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Muy interesante resulta el estudio del segun-
do cuarto del siglo x v : en él hallamos perso-
nas y acontecimientos políticos, religiosos, cien-
tíficos y artísticos de primera magnitud; el 
nudo en que terminan unas corrientes y na-
cen las que han de vivificar una edad. 
E l más notable de todos es el movimiento 
religioso, no sólo por su influencia dentro del 
siglo, sino también porque prepara el escena-
rio para la reforma. 
En ese período fracasa la teoría parlamen-
taria, la conciliarista, sustentada por príncipes 
de la Iglesia, robusteciéndose la autoridad je-
rárquica con sus consecuencias. 
Las Universidades habían difundido la doc-
trina de la superioridad conciliar sobre el Pa-
pado, con éxito después del concilio de Cons-
tanza, en medio de un ambiente algo demo-
cratizado y demagógico, traducido éste aun 
en el procedimiento de graduación académi-
ca (i). Esa teoría, después de la extinción del 
Gran Cisma de Occidente, parecía triunfante, 
y de no haber muerto tras el gigantesco plei-
to suscitado en Basilea, otro hubiera sido el 
orden de los acontecimientos. 
En las Universidades los estudios más altos 
eran los de Teología. E l Renacimiento sur-
gió entre contiendas ideológicas. Resuelto el 
Gran Cisma, se deseaba y se intentó la refor-
ma de la Iglesia, pero se retrasó por causa 
del mencionado pleito, mantenido entre los 
conciliaristas y el Pontificado. 
No se ha estudiado definitivamente el papel 
que representó España en esos momentos, a 
(i) E l concepto "demagógico" lo he visto emplea-
do, entre otros autores, por L . Serrano, Los Conver-
sos, pág. 133. L a alusión referente a grados se puede 
comprobar por los bachilleramientos concedidos por 
la Universidad de Salamanca, según se puede ver en 
!a constitución X V I I , edición de U . González de la 
Calle y Huarté Echenique. 
pesar de ser trascendental y de un relieve ex-
traordinario. En todos los puestos tuvo pala-
dines de talla que brillaron por su ciencia y 
por su actividad. 
Providencialmente España, por causas cuyo 
estudio no se ha hecho, se libró en gran par-
te de las ideas y métodos nominalistas; acaso 
fuese tal circunstancia la que permitió que flo-
reciese una generación de teólogos que prepa-
ró el camino para los admirados talentos del 
xv i y del xvn, al mismo tiempo que esteri-
lizaba en parte el campo contra la futura re-
forma herética. 
Precisamos estudiar nuestros teólogos del 
siglo xv, los cuales ganan en relieve a medida 
que se descubren, para proceder más tarde a 
una valoración total. 
Verdad es que en nuestros tiempos se pa-
ran mientes en el asunto y hay fundadas es-
peranzas de que no tarde en esclarecerse de-
bidamente. A l trabajo del P. Toni sobre Ro-
drigo Sánchez de Arévalo deben agregarse otros 
que no habían salido cuando redactaba las pre-
sentes cuartillas (2). Me refiero al estudio de 
S. González acerca de España en Florencia 
(1431-1445) (3), y especialmente a los magní-
ficos trabajos del P. Lino Gómez Cañedo y del 
P. Luciano Serrano sobre Juan de Carvajal 
y el Cisma de Basilea y sobre Los conversos 
don Pablo de Santa María y don Alfonso de 
Cartagena, respectivamente (4). 
No hay duda que entre los teólogos espa-
ñoles que más actuaron en Basilea, uno de los 
más grandes es Juan de Segovia. Con noble-
za de miras esgrimió su vigoroso pensamien-
to, algunas veces enfrentado a compatriotas 
suyos. Cuando se le conozca debidamente se 
verá que no desdice en el conjunto, aunque el 
(2) Teodoro Toni : Don Rodrigo Sánchez de Aré-
valo. AHDE, 1935, págs. 97-359-
(3) S. González: España en Florencia. 1431-1445. 
R. y F., 1938, t. l i s , págs. 228-47. 
1(4) Lirio Gómez Cañedo: Juan de Carvajal y el 
cisma de Basilea. AI A, 1941.—L. Serrano: Los con-
versos don Pablo de Santa María y don Alfonso de 
Cartagena. Madrid, 1942. 
10 
error que defendió haya sido causa de su ol-
vido. Como compañeros hallamos a los cuatro 
cardenales, algún tiempo distanciados: Sán-
chez de Arévalo, Torquemada, Carvajal y Juan 
de Segovia; no lejos andaba el cardenal Cer-
vantes. 
E l maestro Juan de Segovia es una persona 
bastante olvidada y casi desconocida. Por eso 
intentaré esbozar su figura, aportando nuevas 
fuentes, en su mayoría de carácter autobio-
gráfico, diseminadas en varios manuscritos y 
documentos. 
Para proceder con- cierto orden le mirare-
mos como universitario, distinguiendo su for-
mación, su magisterio, sus comisiones y car-
gos; como conciliar, fijándonos en su interven-
ción en las discusiones referentes al dogma y 
en la lucha externa del concilio de Basilea, que 
culminó con la deposición de Eugenio I V y 
el cisma de Félix V ; por último, le veremos 
en el retiro, consagrado al trabajo intelectual, 
más fructífero para la Universidad salman-
tina. 
i i 
Pensaba ocuparme solamente de la biblio-
teca, pero vi que mal se comprendería sin co-
nocer algo a su dueño. Rectifiqué y no quiero 
dejar pasar más tiempo con el tema entre ma-
nos, porque no me encuentro fuerte para re-
sistir a la tentación de adentrarme en un es-
tudio más profundo, para cuya realización no 
dispongo de medios, al menos por ahora (5). 
E l fin principal qu,e me lleva en este esbozo 
es dar a conocer en España el interés de esta 
figura a base de los elementos más asequibles. 
(5) Dadas las circunstancias actuales, no me es po-
sible acometer un estudio profundo, porque no sola-
mente las copiosas fuentes manuscritas que se con-
servan en Italia, Suiza, Francia y Alemania impiden 
la realización, sino también la misma bibliografía 
ofrece obstáculos serios. Por eso no puedo conocer 
con precisión toda la que se haya podido publicar en 
los últimos años. La razón de no esperar a que pase 
la guerra estriba en la creencia de que las fuentes que 
aprovecho son en su mayoría inéditas, en la falta de 
trabajos en nuestra patria sobre este personaje y en 
la duda sobre el éxito de tal espera. 
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Conste aquí mi gratitud a don Fulgencio 
Riesco, al P. Vicente Beltrán de Heredia y a 
don Manuel Torres López, quienes me facili-





Poco sabemos acerca de los primeros años 
de este maestro. 
Dejemos a Diego de Colmenares y a los de-
más segovianos la tarea de entroncar fami-
liarmente a su paisano y darle por padres a 
don Diego González de Contreras y a doña 
Angelina de Grecia, la delicada fémina que 
tantas peripecias habla recorrido y dio que ha-
blar en España. Y a hablan tenido otro hijo 
cuando vio la luz Juan (6). 
(6) Diego de Colmenares: Historia de la insigne 
ciudad de Segovia. 2. a ed., en Madrid, 1640, págs. 338-
339 y 697-703.—Tomás Baéza González: Apuntes bio-
grálficos de escritores segovianos. Segovia, 1877.—Juan 
de Contreras: Doña Angelina de Grecia. Segovia, 
1913.—Sobre esta dama lo último publicado que conoz-
co es de doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros: Noti-
cias del viaje de Angelina de Grecia, en Correo erudi-
to, entrega 9, pág. 332.—Además de dichas publicacio-
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Nacería por 1393, según los cálculos dedu-
cidos de las manifestaciones del interesado, 
aunque un autor de su linaje dice en nuestro 
sig!o que nació por 1400 (7). 
iSu nombre y apellidos son estos: Juan A l -
fonso González de Segovia, pero es más co-
nocido por el nombre y el toponímico (8). 
nes. trataron con alguna extensión sobre este persona-
je Nicolás Antonio; Zimmermann: Juan de Segovia. 
Breslau, 1882; último volumen de la Historia del 
Concilio de Basilea, publicado en Viena, 1873-1935. 
(7) Se desprende de su declaración: en 1457 hacía 
cincuenta años que había comenzado a estudiar Gra-
mática en Salamanca (Escrit. de donación de 1457. 
folio 3 r., en el apéndice). E n su ciudad natal había 
estado catorce años (ms. de cartas en Bib. Salamanca). 
Don Juan de Contreras, op. cit., cree que nació hacia 
1400. y probable es que tenga en su archivo pruebas, 
aunque no las publica. 
(8) Inscripción de la Puerta de las Cadenas de 
la Universidad, copiada por Chacón y divulgada por 
Villar y Macías, Esperabé. etc. Por ella consta el ape-
llido González; el de Alfonso se halla en un mandato 
de Juan II (A. Univ. Salamanca, caj. 2, leg. 1, nú-
mero 21), en la Repetitio de Superioritate..., conser-
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Los catorce primeros años de su vida los 
pasó en su ciudad natal, donde llamó la aten-
ción de su espíritu la religión que tenían los 
musulmanes que en ella moraban (9). 
1. E N LA UNIVERSIDAD. 
a) Enseñanza.—En 1407 comenzó sus es-
tudios de Gramática en la Universidad de Sa-
lamanca, utilizando desde entonces la bibliote-
ca del estudio, según él nos dice, aunque ni 
sus cortos años ni los fondos de la librería per-
mitan considerar tal dicho como hoy lo en-
tendemos, ya que la librería entonces se redu-
cía a contados libros de texto (10). 
En 1411 comenzaron a regir las Constitu-
ciones de Benedicto XIII y a ellas tuvo que 
vada en la biblioteca de Santa Cruz, de Valladolid, 
y en otros textos que se dan a conocer más adelante. 
(9) Cartas dirigidas a Cusa, en ms. de la Biblio-
teca Univ. Salamanca, cit. más adelante. 
(10) Donación de 1457, fol. 3 r. 
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ajustar su vida escolar (n) . Entre otras cosas, 
prescriben aquéllas que para alcanzar el grado 
de bachiller en Artes se precisaba tener hechos 
los estudios de Gramática y tres cursos de Ar-
tes, en los que se enseñaba la filosofía esco-
lástica. 
Cuando Segovia estudió ya había en Sala-
manca cátedras de Lógica, Retórica, Gramáti-
ca, Hebreo, Caldeo, Árabe, Astronomía y Mú-
sica, dándose más importancia a la Lógica y a 
la Gramática, de las que había dos clases dia-
rias (12). 
Para bachillerarse en Artes, por consiguien-
te, Juan de Segovia tuvo que cursar después 
de sus estudios de Gramática tres años de F i -
losofía como alumno, dar diez lecciones y des-
arrollar un tema públicamente. De Filosofía lo 
que entonces se estudiaba era Lógica nova o 
(11) Constituciones y bulas complementarias dadas 
a la Universidad de Salamanca por Benedicto XIII, 
publicadas por U . González de la Calle y Amalio 
Huarte. Zaragoza, 1932. 
(12) Id., const. I. 
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Summulas, Lógica vetus o magna, Filosofía na-
tural y Filosofía moral. Siguiendo los estu-
dios normalmente, no debió bachillerarse en 
Artes antes de 1413. Tal grado se necesitaba 
para cursar en la facultad de Teología. 
Después debió estudiar la Teología, y esto 
pudo hacerlo con aprovechamiento. Los auto-
res que más se estudiaban en Salamanca eran 
Nicolás de Lira, Santo Tomás y San Buena-
ventura. 
La concesión del grado de bachiller no ca-
recía de colorido. Para poder llegar a él, los 
bachilleres en Artes deb'an cursar cinco años 
en la facultad de Teología, oyendo explicacio-
nes del Libro de las Sentencias y las dos cá-
tedras de Biblia, y además haberla leído deter-
minado número de veces y verificar otros ac-
tos académicos. Juan de Segovia debió bachi-
llerarse en Teología por 1418. 
En 1421, sin ostentar grado superior, de-
bía estar ya ocupado en la enseñanza como 
docente y sin duda alguna ordenado. Tal era 
su relieve, que la Universidad le comisionó pa-
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ra ir a Roma con asuntos de considerable im-
portancia (13). 
Figuras célebres estaban por entonces en 
el centro famoso o como maestros o como es-
tudiantes : Lope de _ Barrientes, el Tostado, 
Juan González, Rodrigo Sánchez de Arévalo, 
y no hacía mucho que habían pasado otras, 
como don Alfonso de Cartagena, el cual ha-
bía estudiado Derecho antes de 1406 (14). Sin 
embargo, el Estudio le nombró su procurador 
para ir a conseguir del Papa Martín V unas 
bulas sobre las "gracias expectativas", contra 
las cuales más tarde se opondría, y para tra-
bajar el asunto de las constituciones. Le acom-
pañaba como más antiguo el célebre doctor 
en Leyes Ibo Moro, el cual había estudiado 
(13) Donación de 1457, fol. 3 r. 
(14) Esperaba: Historia pragrniática e interna de 
la Universidad de Salamanca. Salamanca, 1914-1917, 
tomo II, págs. 246 y 264.—T. Toni, op. cit.—Luis 
G. Alonso Getino: Anales salmantinos, t. I. Barrien-
tes, Salamanca, 1927.—L. Serrano: Los Conversos... 
Madrid, 1942. 
con alguna anterioridad al teólogo, aunque po-
siblemente se conocieron siendo estudiantes; 
había sido condiscípu1o de D. Alfonso de Car-
tagena y de Juan de Mella, cuya fama no tar-
dó en extenderse (15). 
En tal embajada llevó Segovia la mayor 
carga por su juventud y, aunque él no lo diga, 
per su inteligencia. Se entregó de lleno al ne-
gocio de las constituciones con diligencia y leal-
tad durante bastante tiempo (16). Probable es 
que la redacción de dichas constituciones se 
deba en gran parte a su pluma antes que 
entrasen en la oficial y definitiva de la Curia 
romana. Como cosa propia las defendería él 
más tarde en varias ocasiones y las alabará 
hasta los últimos días de su vida (17). Se des-
pacharon en 1422, año de pestilencias y de 
inundaciones en Roma, que no sé si alcánza-
la 5) Donación de 1457, fol. 3 r., y autores citados 
en la última nota. 
(16) Donación de 1457. fol. 3 r. 
(17) Donac. cit., fols. 3 r. y sig. 
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rían a los procuradores del Estudio salman-
tino (18). 
E l éxito de su misión y el trabajo de los 
años siguientes hicieron que no tardase en con-
seguir el grado de "maestro en Teología", de 
acuerdo ya con las nuevas constituciones. Por 
ello pagaría las doblas correspondientes como 
derechos de examen; luego comparecería ante 
el escolástico, y en la capilla de Santa Bár-
bara, el día fijado por el último, tomaría asien-
to para explicar el punto decisivo, antes de 
1426 (19). 
No sabemos el año en que fué nombrado 
catedrático, pero creo que enseñó en la Fa-
cultad salmantina desde antes de 1420. E l 
procedimiento para ingresar en el claustro 
universitario era por oposición, anunciando 
la vacante los consiliarios y rector mediante 
aviso, fijo en la Facultad a los dos días de 
producida y diciéndolo los bedeles en la cá-
(18) Pastor: Historia de los Papas, t. I, pág. 358 
de la trad. española. . 
(19) Constituciones de 1422. const. X V I I I . 
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tedra de Prima, al menos una vez por sema-
na durante un mes, y proveyéndose ocho días 
después (20). Segovia habla de haber desem-
peñado su magisterio durante mucho tiempo 
por título y por ejercicio diario, unos quin-
ce años (21). 
De su labor docente sabemos que fué rea-
lizada con asiduidad relativa, pues encontra-
mos ausencias obligadas. Desempeñó tres cá-
tedras en la Facultad sucesivamente: dos de 
Biblia y una de Vísperas (22). 
Más tarde, cuando andaba fuera de Espa-
ña, le dijeron que no había en el mundo cris-
tiano tanta facilidad para aprovechar en el 
oír las tres lecciones diarias dadas por maes-
tros o catedráticos como en la Universidad 
salmantina, sin gasto alguno por parte de los 
alumnos, según prescripción de las constitu-
ciones (23). Probable es que entre los aludí-
(20) Constituciones de 1422, X X V I . 
(21) Donación de 1457, fot 3 r. 
(22) Id., fols. 3 r. y 4 r. 
(23) Id., fol. 3 v. 
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dos por el teólogo debamos incluir a D. A l -
fonso de Cartagena, de quien constan gran-
des elogios en favor de dicha Escuela (24). 
Efectivamente, por esos años había en Sa-
lamanca buenos docentes: en 1433, al lado de 
Segovia figuraban como maestros de Teolo-
gía fray Alvaro Osorio y fray Lope de Ba-
rrientos, ambos de la orden de Santo Domingo. 
Segovia deb'a desempeñar entonces la de B i -
blia, y Barrientes la de Prima. Aquélla, a los 
pocos años fué explicada por Alonso de Ma-
drigal (25). Segovia la desempeñó hasta que 
fué al concilio de Basilea, y era la primera 
que había disfrutado; la Universidad se la 
reservó hasta el momento en que Segovia es-
cribió renunciándola y manifestando su inten-
ción de no volver a regentarla (26). 
De sus discursos y "allegationes" dejó es-
(24) L . Serrano.: Los Conversos, págs. 120-123. 
(25) E . Esperaba: Historia de la Universidad de 
Salamanca, t. II, pág. 264, y L . Alonso Getino, op. cit. 
(26) Escritura de donación de 1457, fol. 3 v. 
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critos varios. De; ellos conservamos algunas 
muestras, como veremos en su lugar. 
E l mismo Segovia pondera las excelencias de 
la enseñanza salmantina. 
b) Comisiones. — En 1425 o a principios 
de 1426 era procurador de los "negocios e cab-
sas" de la Universidad, misión de mucho tra-
bajo y no carente de riesgo por aquellos años 
en que el desorden y el desafuero eran co-
rrientes. 
E l concejo quería a toda costa entrometer-
se en la Universidad, y el corregidor Juan de 
Valencia con su gente trataba de imponer su 
voluntad. "Antón Ruiz, doctor, maestrescue-
la de Salamanca, e Juan Alfonso de Segovia, 
maestro en Theología", acudieron a Toro, 
donde entonces se hallaba la Corte, y ante el 
rey se querellaron de tales desafueros y de las 
amenazas de herida o muerte y prendimiento 
de sus bienes y de los de sus familiares for-
muladas por tal corregidor. Juan II, el 24 de 
(27) Escritura de donación, fol. 3 v. 
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febrero de 1426, les concedió un seguro con 
el fin de que pudiesen andar libremente por la 
Corte, Cancillería y ciudades de Salamanca, 
Zamora o Ciudad Rodrigo para esos asuntos 
o para otros, haciéndoselo extensivo a sus fa-
miliares (28). 
A pesar de eso la Universidad no andaba 
bien por entonces: siguió con algaradas y re-
vueltas. Algunas personas de Salamanca y 
otras de fuera llegaron a apoderarse de las 
escuelas de la Universidad de tal manera que 
"los leytores e oyentes nos han facultad de 
estar e oir e leer en ellas". Por eso Juan II 
(28) Arch. Univ. Salamanca, cajón 2, leg. 1. nú-
mero 21; publica este documento, sin darle signatu-
ra, Esperabé, op. cit., t. I, pág. 116. 
Las algaradas én el Estudio habían sido frecuen-
tes desde antiguo, pues ya Alfonso X mandaba el 10 
de noviembre de 1252 al Concejo salmantino que no 
ayudase ni prestase armas a los revoltosos, y más 
tardé, el 8 de mayo de 1254, autorizaba al maestres-
cuela para prender a los peleadores (Esperabé, t. I, pá-
gina 21). 
mandó desde Toro, con fecha 15 de abril de 
dicho año, que se prendieran esos revoltosos, 
que nadie perturbase las tareas docentes y que 
se les embargasen los bienes, destinando és-
tos para el Hospital de Santo Tomás de Sa-
lamanca (el de la Universidad), que hacía 
poco tiempo había fundado el mismo monar-
ca (29). 
No era sólo por parte de extraños por don-
de venía el desorden en la Universidad. Ha-
bía una oposición muy fuerte a las constitu-
ciones de Martín V , muy explicable por la 
huella profunda que habían dejado en la Uni-
versidad la persona y el partido de Benedic-
to XIII , entre otras causas y mucho más por 
la novedad de las mismas constituciones en lo 
referente a la jurisdicción eclesiástica. Lo 
triste es que las irregularidades invadían es-
feras más obligadas: los canónigos de Sala-
manca iban "armas portando, ad taxillos et 
(29) Arch. Univ. Salamanca, carpeta de Privile-
gios y bulas; pub. por Esperabé, op. cit., t. I, pág. 116. 
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alios illicitos ludos ludendo, ad tabernas, ortos, 
vineas, prata, blada et alia loca vetita et inho-
nesta intrando...; necnon doctoribus, magis-
tris, bedellis, et banchariis salaria quibus tene-
bantur statutis terminis non solvendo; consti-
tutiones insuper... iudicum, officialium, recto-
rum, scholarium et aliorum superiorum trans-
grediendo". Para corregir esos entuertos, 
"Jordanus episcopus Albanensis", por man-
dato del Papa, comisionó al obispo salmantino 
con fecha de 1427 (30). 
Lo más probable es que fuese el joven y 
valioso procurador del Estudio de Salamanca 
Juan de Segovia quien hubiese llevado a Roma 
la queja que originó tal documento. Desde lue-
go estuvo en la Ciudad Eterna ese año de 
1427, según él mismo manifiesta veintinueve 
años más tarde. Durante tal estancia el maes-
tro salmantino se distinguió por su celo y com-
petencia en el negocio de la conversión de los 
musulmanes, y como quiera que en él era an-
(30) A. Catedral Salamanca, caj. 23, núm. 54. 
30 
tecedente lógico el conocimiento exacto de sus 
doctrinas religiosas a través del Corán, el Pa-
triarca de Constantinopla le rogó se ocupase 
y tratase el asunto (31). 
En Roma seguía o volvió a estar el año si-
guiente. Consta que el 23 de junio de 1428 
era recibido entre los refrendarios apostólicos 
"venerabilis patef dominus Iohannes Alfonsi 
de Segovia, magister in Theologia" (32). 
De esos años data su actuación encaminada 
a conseguir una gran conversión de los mu-
sulmanes. En 1431 se verificó un acto célebre 
en Medina del Campo. Juan II, de quien co-
nocemos el deseo de poseer una traducción del 
Corán, se encontraba en dicha población. Un 
embajador extraordinario del rey de Granada 
designado al efecto, un musulmán que conocía 
perfectamente el castellano, celebró unas en-
(31) Prólogo del Corán trilingüe, en B. N . , 
ms. 9.23o, fol. 151. 
(32) L . Gómez Ca-nedo: Carvajal y el Cisma de 
Basilea. Arch. Ibero-Americano, 1941, núm. 1-2, pá-
gina 38. 
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trevistas con el maestro Juan de Segovia so-
bre temas religiosos. Impulsado por el deseo 
de establecer un acercamiento y un medio de 
conversión, Segovia discutió con el musulmán 
acerca de los dogmas principales que eran la 
base de las discrepancias: Trinidad, Divinidad 
de Jesucristo, etc. E l fruto obtenido fué es-
téril (33). 
Ese mismo año el maestro Juan de Sego-
via, "cum egregio decretorum doctore, Petro 
Martini de Canas rubeis" (uno por la facul-
tad de Teóloga y otro por la de Cánones), fué 
comisionado para ir nuevamente a Roma con 
el objeto de gestionar cerca del Papa Euge-
nio IV varios asuntos, de los cuales el más 
grave era el de las constituciones (34). 
Dicho tema le preocupó bastante tiempo, 
dando a entender él mismo que por haber to-
(33) Prólogo del Corán, ya citado.—También en 
carta de Segovia dirigida a Cusa el 2 de diciembre 
de 1454, en B. Univ. Salamanca, ms. 55, 
(34) Donación de 1457, fol. 3 r.—También y en 
parte Gómez Cañedo, op. cit., pág. 38. 
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rnado parte en el origen tenía cierto comproN^¿7g\ft 
miso por su vigencia (35). En la Universi-
dad, a instigación de algunos, se habían he-
cho y editado unas constituciones nuevas por 
autoridad subdelegada, mutilando no poco las 
apostólicas que Segovia trajera en 1422, so-
bre todo introduciendo una exención especial 
de la jurisdicción diocesana y metropolita-
na (36). Por tal asunto, hallándose en la Cu-
ria pontificia el año 1435 ante unos comisa-
rios , se opuso en público consistorio como de-
fensor de las constituciones susodichas y cele-
bró conferencias repetidamente sobre tal cues-
tión (37). 
(35) Donación de 1457, fols. 3 f. y 4 v. 
(36) Id. fol. 3 r.—Esas constituciones secundarias 
a que se reíiere serían ordenadas por los visitadores 
D. Pedro de Castilla y el arcediano de Zamora Don 
Francisco de Ocampo (Villar y Macías: Historia de 
Salamanca, t. I, pág. 289; o Vidal y Díaz: Memoria 
histórica de la Universidad de Salamanca, Salaman-
n 
ca 1009), pero no es seguro. 
(37) Donación citada, fol. 3 r. 
Las últimas gestiones las realizó ya en la 
época siguiente. Cuando regresó en 1431 trae-
ría a la ciudad del Tormes las últimas impre-
siones referentes al concilio que comenzaba. 
No creo que llegase a ser rector o consilia-
rio en la Universidad, ya que sus mismas cons-
tituciones lo impedían cuando se trataba de 
procuradores, a no ser en caso excepcio-
nal (38). 
No fueron todas ésas las únicas embajadas 
en que estuvo empleado. E l mismo nos dice 
que fué constituido embajador de la Univer-
sidad muchas veces, con un sueldo decente, 
cerca del rey de Castilla y del de Navarra, 
con residencia en la corte de Juan II, muchí-
simas veces (39). 
Fuera de esos cargos universitarios, estuvo 
honrado con otras dignidades propias de su 
estado eclesiástico, aunque opino que fué sólo 
con el fin de proporcionarle rentas y decoro, 
(38) Constituciones de 1422, núm. X X I X . 
(39) Donación de 1457, fol. 3 v. 
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no para que residiera en las iglesias respec-
tivas. Consta que fué canónigo de Toledo, ar-
cediano de Villaviciosa en la catedral de Ovie-
do durante la celebración del concilio de Ba-
silea y después disfrutó las rentas de una ca-
nongía en la catedral de León (40). 
2. E N E L CONCILIO D E B A S I L E A 
E l concilio se hallaba abierto desde el mes 
de julio de 1431 y ya había surgido en él la 
lucha violenta contra el Papa, no sin presa-
gios de victoria. 
Eugenio IV en diciembre de dicho año lo 
había trasladado a Bolonia, pero los de Basi-
lea habían desobedecido y además dirigían en 
el mes de enero siguiente una encíclica con la 
decisión de proseguir sus tareas, habiéndose 
captado a los príncipes seglares. Les favorecía 
(40) Nicolás Antonio, B. H. Vetus, t. II, núm. 172. 
Risco, E. S., X X X V I , 59-60. 
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hasta la derrota infligida a los católicos por 
los husitas en Taus, lo cual extendió la per-
suasión de proceder contra Bohemia y de la 
necesidad de emprender la reforma eclesiás-
tica y dar un trato benigno a los husitas, para 
lo cual ningún medio se encontraba mejor que 
el concilio. 
Un mes más tarde los mismos conciliares 
pasaron a renovar las conclusiones tomadas en 
Constanza acerca de la superioridad del con-
cilio sobre el Papa, y llegaron los de Basilea 
a invitar a Eugenio IV y sus cardenales para 
que se trasladaran a dicha ciudad, so pena de 
proceder contra ellos por rebeldía. Nicolás de 
Cusa fué uno de los que defendieron tal des-
atino saliendo al paso con su pluma. 
Después de varios incidentes llegaron los 
príncipes alemanes a intervenir a fines de 1432 
para gestionar una concordia entre Papa y 
concilio. 
Los reyes, especialmente el de Castilla, no 
habían tomado muy en serio las invitaciones 
e importancia del concilio, razón por la cual 
3& 
se retrasaba el envío de sus representaciones. 
Las Universidades se decieron antes. 
Tal era el prestigio de Juan de Segovia en 
la Universidad salmantina, que ésta, en aque-
llos momentos tan importantes, no encontró 
mejor representante que este maestro. Como 
su mejor teólogo le envió a Basilea con el ca-
rácter de único delegado (41). E l nombramien-
to se hizo cuando el concilio ya había comen-
zado su actuación. 
A l llegar Segovia a Basilea se habían cele-
brado ya varias sesiones y aun retrasó su in-
corporación hasta que no llegase la embajada 
real de Castilla (42). Mientras tanto figura co-
mo familiar del cardenal Cervantes. 
Nadie pensaba que el concilio durase tanto 
tiempo y que llegase a los extremos que ha-
bía de tocar. Muy probable es que el maestro 
salmantino, observando en Basilea la marcha 
y los incidentes de las discusiones conciliares, 
(41) Donación de 1457, fol. 3 v. 
(42) ídem. 
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viese el horizonte lejano, como puede probar 
el gesto de escribir a su Universidad renun-
ciando a la cátedra que se le reservaba (43). 
Antes de verle sentado entre aquellos se-
sudos varones conviene destacar que su in-
tervención y prestigio en el concilio fueron 
muy grandes. Era la consecuencia de su atrac-
tiva estela de ciencia puesta de manifiesto por 
su celo. Era un prestigio legítimamente gana-
do por sus obras y por sus intervenciones, lle-
gando a ser uno de los puntales más valio-
sos del partido conciliarista, aunque moderado. 
Por no cansar con testimonios de la épo-
ca, aduciré varios de Eneas Silvio, el cual le 
llama "summa scientia virum" y "rigidus... 
legum non solum observator sed custos etiam". 
De su autoridad entre los padres del concilio 
nos da idea el relato del futuro Papa, en que 
habla de la respuesta que dio al canonista pa-
normitano Nicolás Tedeschis: "inter tot... stre-
pitus, turbulentasque vociferaciones, non de-
(43) Donación de 1457, fol. 3 v. 
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fuit spectato et óptimo viro Iohanni Segovia... 
audientia, quoniam et illum conciliares avidi 
audiebant quasi ex suis unum et alii virtutem 
hominis, summamque bonitatem, etiam inviti, 
venerabantur...; omnes namque ut assurrexit 
Johannes, silentium tacuerunt" (44). 
Esas palabras dicen lo suficiente para no 
hablar más de orador tan considerado. No de-
bemos olvidar la causa desdichada a que pres-
tó su esfuerzo para valorarlo. 
En los puntos culminantes del concilio he-
mos de ver la figura de Segovia como una de 
las más destacadas. En las cuestiones de Teo-
logía dogmática más salientes, de una forma 
o de otra, representa el universitario salman-
tino un papel brillante: la Comunión bajo dos 
especies, clave del grave pleito de los bohe-
mios; la procesión del Espíritu Santo, eje 
también del más trascendental cisma de los 
griegos; y el dogma de la Inmaculada, en cu-
(44) E. Silvio: De Gestis Concilii Basiliensis, l i -
bro II, 807-817. 
yo tema pasó por ser la primera autoridad. 
No cito el de la Trinidad y el de la Encar-
nación porque los trató fuera del concilio, a 
pesar de que le ocuparon buena parte de su 
vida y a pesar de su importancia. 
Reanudando el hilo veremos algunos de-
talles. 
Mientras llegaba la embajada de su rey pu-
do presenciar hechos importantes. Allí vio 
sin duda con alegría en 1433 la llegada de una 
adhesión que enviaba el poderoso rey de Ara-
gón, notificando al mismo tiempo la victoria 
obtenida sobre los musulmanes en Gerbes (45). 
Ese año ya había otros castellanos al lado 
del maestro salmantino, y entre ellos hemos 
de contar a Ibo Moro, Juan de Medina y Juan 
de Torquemada: pero sería el año siguiente 
cuando llegase la embajada de Juan II (46). 
En efecto, en 1434 llegaron la representa-
(45) J. Segovia: Historia gestorum Synodi Basi-
liensis ed. Birk, lib. IV, cap. V. 
(46) L. Serrano: Los Conversos,, pág. 134. 
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ción de Inglaterra y poco después la del mo-
narca castellano, en la cual figuraba D. Alfon-
so García de Santa María (47). 
Provista de las correspondientes credencia-
les, fechadas en 15 de abril, la embajada cas-
tellana había salido de su reino con gran boa-
to en el mes de mayo, precisamente cuando el 
romano Pontífice gustaba los tragos más amar-
gos, pues además de la obcecación del conci-
lio y de la apelación al poder seglar, el 29 de 
ese mes había estallado una revolución en 
Roma que le hizo huir a Florencia (48). An-
dando el tiempo, Eugenio IV podría tener la 
satisfacción de que fuese Castilla el reino más 
adicto y el que le proporcionaba hombres de 
gran valía, aunque entre los de su partido no 
podamos contar a Segovia. 
Los enviados de Juan II pasaron por Avi -
ñón gallardamente el 18 de julio, y el 23 de 
(47) J. Segovia, op. cit., iib. VIII, cap. XXVIII . 
(48) L. Serrano, op. cit., pág. 137, y los trabajos 
de Valojs, Lé Pape et le Concile, y demás tratadistas. 
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agosto llegaron a un pueblecito próximo a Ba-
silea, en el cual se detuvieron para recibir las 
visitas protocolarias, mientras se fijaba el día 
y el ceremonial a que se debía ajustar la en-
trada solemne (49). 
E l 26 salieron a recibirlos unos familiares 
del cardenal Cervantes, entre ellos Juan de 
Segovia, los cuales avisaron a los recién lle-
gados de que evitaran la colisión con la em-
bajada inglesa, cuyo estado de ánimo habían 
conocido (50). 
Llegaron ese día otras delegaciones y, por 
fin, se hizo la entrada solemne (51). 
A l día siguiente el maestro salmantino se 
incorporó al concilio, ocupando el asiento que 
se le había reservado junto a los enviados de 
la Universidad de París (52). 
(49) J- Segovia, loe. cit. y libro I X , cap. V I I I ; y 
L . Serrano, op. cit., pág. 137. 
(50) ídem. 
(51) J. Segovia, loe. cit. 
(52) L . Serrano: Los Converso^, pág. 138.—Mejor 
aún, Donación de 1457, fol. 3 v. 
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E l 2 de septiembre se recibió oficialmente 
la embajada del monarca castellano, la cual 
presentó las credenciales correspondientes, ha-
blando en el acto el obispo de Cuenca, pero 
inmediatamente surgió la contienda entre cas-
tellanos e ingleses motivada por el asiento que 
debían ocupar. E l concilio nombró una comi-
sión para estudiar el asunto, y ante ella, el 
14 de ese mes, Alfonso García de Santa Ma-
ría pronunció un brillante y sazonado discur-
so para poner de manifiesto las prerrogativas 
del rey de Castilla y su superioridad en rela-
ción con la corona de Inglaterra, fijándose 
principalmente en la antigüedad, en la emi-
nencia, en los beneficios reportados a la Cris-
tiandad y en el poderío de la corona caste-
llana (53). 
(53) J- Segovia, loe. cit.; también L . Serrano, op. 
cit.—Las Alegaciones de Alfonso de Santa María se 
conservan en el ms. 81 de la B. Univ. de Salamanca. 
Copias de dicho discurso se conservan también en la 
Bib. Ac . H . , 21-2-21, y en la B . N . — L a traducción 
castellana fué publicada por F. Blanco García: Dis-
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El 22 de octubre se incorporaron los emba-
jadores de Juan II. E l maestro salmantino en 
su Historia del Concilio nos describe el gran 
escándalo levantado por ese detalle protocola-
rio de los asientos (54). 
Agruparemos bajo dos títulos las interven-
ciones más célebres de Juan de Segovia en el 
concilio. 
a) El dogma.—Varios son los temas toca-
dos por el representante del Estudio salman-
tino en el concilio de Basilea. 
Uno de los primeros fué un voto que ex-
puso en contra de la costumbre que existía 
de pedir bienes temporales por la concesión 
de los espirituales. También presentó otro en 
el mismo sentido Juan de Torquemada (55). 
E l parecer de esos teólogos fué disconfor-
me en las discusiones abiertas en el concilio 
curso de don Alonso de Cartagena én el Concilio de 
Basilea, Ciudad de Dios, t. X X X V . 
(54) J- Segovia, op. cit., sesión de 22 de octubre. 
(55) J. Segovia, op. cit, lib. VIII, cap. X X V I I I . 
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para tratar de la Inmaculada Concepción de 
María. 
En marzo de 1436 comenzó el debate con-
cepcionista, planteado y desarrollado en las 
circunstancias poco propicias que habían aca-
rreado las luchas sostenidas entre el concilio 
y el Papa, malogrando así frutos más sazo-
nados. 
Fray Pedro Porquer habló en la asamblea 
exponiendo su opinión acerca de la Concep-
ción de María, con lo cual se planteó el tema 
para estudiarse. Juan de Segovia aceptó des-
pués la carga de defender el honor de la Vi r -
gen en el concilio general, por comisión del 
cardenal de Arles, juez en asuntos de'fe (56). 
Después disertó durante cuatro días el pri-
mero de los diputados para alegar razones en 
contra de la Inmaculada Concepción, el cual 
era el maestro Juan de Montenegro, provin-
cial de los Dominicos en la Lombardía. 
Detrás de él actuó el maestro castellano, di-
(56) J. Ségovia, Historia, lib. X, cap. XII. 
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seriando brillantemente durante siete días en 
favor de la Inmaculada (2-IV a 19-VI-1436). 
A base de tales discursos el concilio delibe-
ró sobre el particular. 
Juan de Montenegro concretó sus alegacio-
nes en tres sexternos. Segovia se levantó en-
tonces para decir que las suyas llenaban más 
de veinte, formando un libro importante, el 
cual fué publicado por mandato de dicho juez 
y fué copiado por muchos (57). 
Las. circunstancias antes aludidas retrasa-
ron el momento de concretar el fruto de tales 
trabajos, pero a los dos años se volvió la aten-
ción de los padres del concilio sobre tema tan 
simpático. 
En el mes de mayo de 1438, después de 
las citadas discusiones, se nombró en la se-
sión X X X una comisión con el fin de que 
examinase las alegaciones pertinentes al tema, 
designándose para ello a los arzobispos de 
Lyón, Milán y Palermo, y obispos de Burgos, 
(57) Segovia, loe. cit. 
Barcelona y Catania y otros, entre ellos Juan 
de Segovia. Todos estos diputaron a su vez 
a cuatro de ellos, entre los cuales se contaba 
el obispo de Burgos, para ver, extractar e in-
formar acerca de las alegaciones presentadas 
por ambas partes (58). 
A instancias de los últimos, Juan de Sego-
via, a base del primer volumen de las dispu-
tas, formó una segunda obra conteniendo sie-
te avisamentos en los que exponía cómo la 
Virgen María pudo ser concebida sin pecado 
original, cómo de hecho hab'a sido inmacula-
da la Concepción, las razones que en la Sa-
grada Escritura ya habían descubierto los an-
tiguos doctores, y rechazaba razonadamente 
las objeciones que ofrecían los adversarios, es-
pecialmente las basadas en la redención por 
Cristo siendo Inmaculada en su Concepción, 
en la santificación de la Virgen, en la repug-
nancia de realizarse inmaculada saliendo de 
carne que pudiese tener el "fornes peccati", y, 
(58) J. Segovia, Historia, lib. XV, cap. XXIV. 
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por último, en el aserto de algunos doctores 
de que solamente Cristo había sido concebido 
sin pecado original. Seguía exponiendo en los 
otros avisamentos la adecuada respuesta a las 
objeciones sacadas de la Sagrada Escritura, 
la conformidad de su tesis con los textos bí-
blicos, con la piedad, con la fe y con la doc-
trina de los santos y, por fin, la conveniencia 
y necesidad de que el concilio de Basilea, "co-
ram quo tam solemnes precesserant disputa-
tiones", resolviese la institución de la fiesta so-
lemne de la Santa Concepción de la beatísima 
Virgen María y lo que debieran creer todos 
los fieles uniforme.y católicamente (59). 
Segovia, una vez que expuso la doctrina 
enunciada, en diez sexternos, presentó los mis-
mos juntamente con otros libros referentes al 
tema ante la comisión que se lo había encar-
gado. 
E l 15 de septiembre de 1439 se acordó por 
parte del concilio la forma de resolver el 
(59) Segovia, loe. cit. 
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asunto, razón por la que se cantó un solemne 
"Te Deum laudamus" con gran solemnidad 
"in organis et altis vocibus patrum". Además 
se echaron a vuelo las campanas de toda la 
ciudad en señal de alegría. 
El 17 de septiembre, después de una misa 
solemne, se leyó el decreto por el que se re-
solvía la cuestión en favor de la Inmaculada 
Concepción y se restablecía su fiesta, para ce-
lebrarse en diciembre. 
Juan de Segovia fué requerido para com-
poner el oficio correspondiente a la fiesta, el 
cual después fué examinado por una comi-
sión con el objeto de servirse de él en la pri-
mera fiesta que se debía celebrar aquel año. 
E l 2 de diciembre los comisionados juntamen-
te con Segovia relataron en el concilio lo he-
cho y la opinión de que se incluyese el decre-
to conciliar en vez de las tres lecciones del 
primer nocturno. La asamblea la aprobó e in-
cluyó en sus actas (60). 
(60) Segovia, Historia, cap. XXVI. 
Después de este punto tan importante en 
la Mariología, no solamente por la actuación 
hispana en aquella época, sino también por las 
consecuencias que la del segoviano tuvo ulte-
riormente, citaremos otros más candentes en 
aquellos tiempos. 
En tan malas circunstancias se desarrolla-
ron también las negociaciones mantenidas pa-
ra terminar con el cisma de los griegos, cuya 
unión favorecía el empuje de los turcos. Es 
preciso apuntar el éxito al partido de Euge-
nio IV, pero también el concilio de Basilea in-
tentó realizarlo, sobre todo antes de que se 
ordenara su traslado a Ferrara. 
E l 8 de febrero de 1437 se leía en el con-
cilio una carta de su embajador en Constan-
tinopla, Juan de Ragusio (61). 
Sin duda fué por tales negociaciones por 
las que Juan de Segovia hizo un viaje a di-
cha ciudad, donde, entre otras cosas, pudo es-
(61) Colmenares: Historia de Segovia, pág. 697 y 
siguientes. 
So 
tudiar un Corán, observando sus faltas, según 
él mismo manifiesta (62). 
En todo caso el ilustre maestro de Salaman-
ca enfocó el tema por encargo del concilio; 
fruto suyo de entonces es el tratado De pro-
ce ssione Spiritus Sancti a Patre et Filio. 
Por aquellos días publicó también sus Con-
cordantiae dictionum indeclinabilium, o me-
nores, según se las llamó por complementar las 
mayores de Hugo de Santo Caro (f 1264) (63). 
De estos primeros años de su vida conciliar 
datan las relaciones mantenidas por el conci-
lio con los disidentes de Bohemia, escribien-
do con tal motivo su libro en que explica 
"Communionem sub utraque specie non esse 
de precepto quoad omnes fideles", el cual in-
cluyó, lo mismo que otros, en su Historia del 
Concilio (64). 
(62) Prólogo del Corán trilingüe, B . N . , ms. 9-350» 
fol. 151. 
(63) Colmenares, loe. cit. 
(64) J. Segovia, op. cit., lib. X X V I I - X X V I I I . 
Si 
Como punto de enlace para pasar a ver la 
cuestión más movida apuntamos el de las gra-
cias espectativas, contra las cuales Segovia pre-
sentó su voto. E l concilio decretó la revoca-
ción de las mismas y la colación de beneficios 
hecha por los ordinarios, fechándose tal acuer-
do el 24 de enero de 1438, el mismo día en 
que suspendió a Eugenio IV (65). 
b) El cisma.—Cuando el enviado de la 
Universidad salmantina se incorporó al con-
cilio, ya se debatía éste por su existencia. Los 
intentos llevados a cabo en la dieta de Ma-
guncia para armonizar las relaciones de con-
cilio y Papa fracasaron, por lo cual continuó 
la lucha. 
E l 9 de junio de 1435 los de Basilea su-
primieron los derechos de palio y otros in-
gresos que disfrutaba el Pontífice (66). 
Juan de Segovia está ausente de Basilea en 
x435 P o r haber emprendido un viaje a Italia 
(65) J. Segovia, loe. cit. 
(66) ídem. 
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en compañía del cardenal Cervantes para ne-
gociar con Eugenio I V ; regresó antes de mar-
zo de 1436, en que desarrolló en el concilio 
sus energías en defensa de la Inmaculada y 
de otros asuntos, sin excluir el del pleito de 
los conciliaristas. 
En junio de 1436 Eugenio IV acusó a los 
conciliares ante los príncipes, quienes tampo-
co consiguieron fruto alguno entonces para re-
solver el problema (67). 
A l año siguiente, cuando se trabajaba so-
bre la unión de los griegos, se enconó la di-
sensión, actuando desde entonces Juan de Se-
govia en forma destacada. 
E l 31 de julio (1437) el concilio dio el úl-
timo paso en su desatino, citando al Pontífi-
ce para que compareciese en Basilea. La res-
puesta fué una bula fechada el 18 de septiem-
bre por la que se manifestaba la esterilidad del 
(67) Segovia, loe. cit.—Pastor: Historia de los Pa-
pas, t. I, pág. 427 y sig.—Vacant Mangenot. Diction-
naire de Theologie Catholiqúe, t. VIII . 
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trabajo desarrollado por el concilio y se tras-
ladaba éste a Ferrara, ciudad designada por 
los griegos para ultimar sus negociaciones. E l 
concilio declaró nulo tal documento. 
Cesarini, que era el legado pontificio y pre-
sidente de la asamblea, abogando por la con-
cordia, rogó a los presentes condescendieran 
a los deseos de los griegos y se trasladaran a 
Ferrara, hallando sus palabras una acogida 
fría. Entonces es cuando abandonó Basilea 
para obedecer al Papa, siguiéndole autoriza-
dos defensores de la teoría conciliar, entre 
ellos Nicolás de Cusa. Los demás siguieron 
su obstinada posición de rebeldía (68). 
E l maestro salmantino tomó parte activa en 
la sesión 28, celebrada el 1 de octubre, en la 
cual se citó a Eugenio IV para que compa-
reciera (69). 
Juan de Segovia este mismo año realizó un 
viaje por Alemania, sin duda alguna con la 
(68) Segovia, loe. cit. 
(69) Pastor, loe. cit. 
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misión de captar la voluntad de los príncipes 
en favor de los conciliares. En tal viaje halló 
un Corán encadenado en determinada biblio-
teca alemana, y por ser aceptable lo copió (70). 
E l 8 de enero de 1438 se abría el concilio 
de Ferrara, acto que exacerbó los ánimos de 
los de Basilea, quienes decretaron el 24 del 
mismo mes la suspensión de Eugenio IV. 
Contra el proceso incoado para dar tal paso 
protestaron valientemente los enviados del rey-
de Castilla, pero no Juan de Segovia. A l mis-
mo tiempo se ofrecieron para mediar en fa-
vor de la paz entre ambos contendientes (71). 
Decimos que Segovia no se unió a sus com-
patriotas en favor del Papa; todo lo contra-
rio. Figuraba entre los doce que el concilio 
designó para administrar los bienes del seño-
río temporal del Papa, con atribuciones muy 
amplias (72). 
(70) Prólogo del Corán, ya cit. 
(71) J. Segovia, op. cit., t. II, sesión 31. 
(72) Juan de Segovia, op. cit., t. III, pág. 30, libro 
X I I I , cap. V I I I . 
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Los conciliaristas no estaban solos. Precisa-
mente a los pocos días de la suspensión, el 
30 del mismo mes, se recibió una carta del 
rey de Francia en que se manifestaba la opo-
sición al concilio de Ferrara (73). 
Sin embargo, necesitaban el apoyo de Ale-
mania, y por eso el concilio nombró una co-
misión en la que iba Juan de Segovia, para 
acudir a la dieta de Nuremberg, haciéndose 
la relación de las gestiones verificadas, con 
fecha 24 de julio. E l mismo nos explica en 
su Historia la intervención que tuvo en el 
asunto de las seguridades dadas por el empe-
rador a los conciliares, así como de las nego-
ciaciones llevadas a cabo juntamente con To-
más Courcelles (74). 
A medida que el concilio de Ferrara iba 
ganando terreno, el de Basilea aumentaba sus 
desatinos. E l 4 de marzo de 1439 llegaba a 
Ferrara el emperador Juan Paleólogo y comen-
(73) Juan de Segovia, op. cit., lib. XIII, día 30-1-38. 
(74) ídem, lib. XIV, cap. X X V I . 
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zaban las gestiones que cristalizaron en la 
unión de la Iglesia griega, promulgada en Flo-
rencia el 5 de julio del mismo año. Pues bien, 
unos días antes, el 25 de junio, se había ter-
minado el proceso seguido contra Eugenio I V , 
con deposición del mismo (75). 
Por desgracia, en ese asunto fué muy acti-
va la intervención de Juan de Segovia. Ver-
dad es que quiso mostrarse imparcial y pro-
visto de buena fe, documentándose lo mejor 
que pudo. E n su sala de estudio se pudiera 
haber encontrado cuanto llegó a recoger en fa-
vor de Eugenio I V al lado de otros libros que 
defendían la teoría conciliar. Más tarde uni-
ría él mismo esos tratados que hablaban en 
favor del Papa, y hoy podemos examinar en 
dicho libro la carta del rey francés dirigida 
al concilio de Basilea con el ruego de que no 
se depusiera a Eugenio I V ; un discurso so-
bre la unidad de la Iglesia y sus miembros; 
un resumen de las proposiciones hechas por 
(75) Pastor, loe. cit. 
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los embajadores florentinos a presencia del 
canciller del monarca francés, y varios trata-
dos que en su mayoría vieron la luz aquellos 
años, entre los cuales recuerdo a Francisco 
de Trevisio sobre la Autoridad de la Iglesia; 
al cardenal de San Sixto acerca de la potes-
tad de la Iglesia y del Concilio en general; 
Nicolás de Cusa, De plenitudine potestatis in 
Papa et de translatione Ferrariensis ac contra 
depositionem Papae; el obispo de Colonia, 
Tractatus in favorem Papalis Auctoritatis; En-
rique Stock, Consilium de IIII contradictio-
nibus pro unione Ecclesiae; Juan de Torque-
mada, Tractatus cum decem conclusionibus in 
favorem Papalis Auctoritatis; Antonio de Ro-
sellis, el cual se llamaba a sí mismo el monar-
ca "utriusque iuris", Allegationes in favorem 
Papalis Auctoritatis, y además algunos anti-
guos (76). 
Mayor interés tendría el adentrarnos en el 
libro que tenía Segovia en contra de Euge-
(76) B. Univ. Salamanca, ms. 14. 
nio IV, donde podríamos puntualizar más la 
parte que tuvo en la deposición, pues no era 
otro que el de synodali processu contra Eu-
genium papam 11II". 
Claro que no es preciso detallar para co-
nocer la culpa que tuvo en el cisma consi-
guiente, porque conocemos su trabajo, tanto en 
el concilio como en algunas reuniones celebra-
das en Francia y Alemania para estudiar el 
problema, aunque no es menos cierto que la 
intervención del poder secular no fué resolu-
tiva entonces. 
Ya antes de llegar a la deposición de Eu-
genio IV se había visto la importancia del 
apoyo de los reyes. Francia en 1438 había re-
conocido al Papa al mismo tiempo que acep-
taba las disposiciones conciliares. Poco antes 
la dieta de Francfort había declarado el pro-
pósito de permanecer sumisos al Papa y a la 
autoridad de la Iglesia (77). 
E l principio de la neutralidad prevaleció en 
(77) Pastor, op. cit., I, pág. 425 y sig. 
la dieta de Maguncia de 1439, aunque algu-
nas Universidades germanas estaban franca-
mente al lado del concilio de Basilea. Es más, 
los príncipes alemanes intentaron hacer las pa-
ces entre ambos litigantes, enviando al efecto 
una comisión a Básilea, la cual llegó en el mo-
mento en que se trataba de la Inmaculada 
Concepción. Los delegados hablaron en el con-
cilio, el cual designó al patriarca de Aquilea, 
a Juan de Segovia y al obispo de Vich para 
que tratasen y estudiasen las proposiciones de 
los alemanes (78). 
No alteró la neutralidad de los alemanes ni 
les apartó de su camino el conocimiento de la 
constitución "Moyses", por la que Eugenio IV 
excomulgó a los conciliaristas de Basilea. A l 
tratar éstos de contestar al Papa con un ana-
tema conciliar en el mes de septiembre de 1439, 
Juan de Segovia actuó de moderador, esti-
mando que era peligroso e inútil tal recurso, 
e hizo adoptar una fórmula que se limita a 
(78) Pastor, loe. cit., y Colmenares, pág. 698 y si-
guientes. 
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refutar dicha constitución. La disensión cada 
vez era más profunda, sin haberla remediado 
ahora las gestiones de la comisión germana. 
Ese intento había fracasado y, por lo tan-
to, se había consumado la deposición de Eu-
genio IV. Faltos de pastor los de Basilea, veían 
la necesidad de tener un Papa, siendo nuestro 
teólogo quien en su Historia expone muchas 
razones para demostrarla. 
Convencidos de ello, estudiaron el modo de 
elegir nuevo Papa. E l presidente de la asam-
blea exhortó a elegir no al más sabio, sino al 
más poderoso, sin esperar el resultado que pu-
diera surgir de las dietas alemanas. 
E l procedimiento acordado y seguido en la 
elección fué así: diputaron a Tomás de Es-
cocia, abad del monasterio cisterciense de Don-
draina, Juan de Segovia, arcediano de Villa-
viciosa, y Tomás de Courcelles, canónigo, los 
tres maestros en Teología, constituyendo lo 
que Eneas Silvio llama "triunviros". Se les 
concedió facultad para poder agregar a sus 
tareas a uno, dos o tres más por cada uno de 
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ellos, con el objeto de que todos ellos eligie-
sen a los conciliares restantes hasta llegar en 
conjunto al número de treinta y dos electores 
del Papa (79). 
Después se les dio instrucciones que de-
bían considerar en las jornadas siguientes; 
pero ellos alegaron sus excusas, rogando que 
"tantum onus eorum infirmis humeris non im-
poneretur". No se las admitieron, y, en con-
secuencia, los tres maestros, recomendándose a 
las oraciones de los conciliares, prestaron el 
debido juramento antes de comenzar sus tra-
bajos (80). 
E l 7 de octubre los tres fueron requeridos 
ante notario y testigos para que procedieran 
a la designación encomendada. E l 23 se re-
unieron en la iglesia mayor de Basilea y allí 
se les recordó por parte de unos obispos, en su 
mayoría italianos, la comisión que habían re-
(79) E. Silvio: De Gestis ConciUi Basiliénsis, l i -
bro II, sesión 38.—J. Segovia, op. cit., lib. X V I , ca-
pítulo III. 
(80) Segovia, ídem. 
cibido. Allí hubo discusiones sobre la propor-
ción que se debía observar entre las naciona-
lidades cuyos conciliares debían ser designa-
dos. A los tres días acordaron el modo que 
se debía seguir en ello y el juramento que los 
designados prestarían antes de proceder a la 
elección del Papa. 
E n la sesión 37, celebrada el 24 de dicho 
mes, el concilio decretó el modo de elegir al 
Papa y la profesión que debería hacer. 
E l 27 los tres susodichos, habiendo presen-
tado sus excusas y alegado la buena fe con que 
procederían, agregaron en sus tareas a un cuar-
to. Estos se reunieron y realizaron la desig-
nación encomendada. Después se llevó la cé-
dula cerrada con los sellos de los cuatro cita-
dos desde la casa de Juan de Segovia al con-
cilio, y ante los padres la abrió y leyó él 
mismo, resultando un total de treinta y dos 
electores, incluidos ellos cuatro. Los concilia-
res asintieron a lo hecho. Todos los elegidos, 
menos uno, aceptaron el compromiso. Entre 
ellos se contaban los obispos de Tortosa, V i c h 
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y Viseo, el abad de San Cucufate del Valles 
y dos canónigos de Lérida y Tarazona. 
El 29 pronunció ante ellos un discurso Juan 
de Segovia y se designaron las habitaciones 
que deberían ocupar los electores. 
El 30, después de grandes ceremonias reli-
giosas, procedieron a elegir Papa. 
Por fin, el día 5 de noviembre se dio a co-
nocer el resultado, proclamándose a Amadeo 
de Saboya, del cual hizo un elogio el obispo 
de Arles en presencia de varios conciliares, 
entre ellos Juan de Segovia. Este obtuvo al-
gunos votos. 
E l 22 de noviembre se recibió una carta 
del que había resultado elegido, el cual tomó 
el nombre de Félix V . 
Tanto éste como el concilio enviaron des-
pués al teólogo salmantino juntamente con 
otros cuatro a Francia para defender la elec-
ción del antipapa en la dieta bituricense que 
se abriría el 1 de diciembre. 
A los pocos días fueron elegidos veinticin-
co conciliares, entre los cuales se encontraba 
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nuestro teólogo, para requerir al elegido su 
consentimiento. 
En el mes de febrero de 1440 los de Basi-
lea nombraron otra delegación, en la que tam-
bién iba Juan de Segovia, para ir a Francia. 
Llegó el. 25 del mismo mes a la segunda dieta 
bituricense, hallando allí a varios obispos y 
delegados de Eugenio IV que le estaban es-
perando ; entre ellos estaba Torquemada, pro-
movido al cardenalato después de la citada 
deposición del Papa. 
Allí pasaba el tiempo sin conseguir una de-
finición terminante, mientras en Basilea se re-
cibía el salvoconducto concedido por el rey 
de romanos y se coronaba Félix V en 24 de 
julio. E l mes siguiente Eneas Silvio comunica-
ba por carta a su amigo y partidario "venera-
bili et doctissimo viro magistro Iohanni de Se-
govia Theologiae, ad dietam Bituricensem ora-
tori", el último de los actos citados (81). 
E l monarca francés respondió el 2 de sep-
5i) Segovia, ídem, y Toni, op. cit. 
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tiembre a ías demandas opuestas, reconocien-
do al concilio de Basilea y a Eugenio IV. 
En el mes de octubre se recibieron en Ba-
silea cartas de adhesión del rey aragonés y del 
Cabildo y Universidad de Colonia. 
Eso no era mucho, pues en realidad la si-
tuación del antipapa no era segura, porque le 
seguía poca gente: Alberto de Baviera, acon-
sejado por su hermano Juan Grünwalder 
(f 1452), a quien más tarde Félix V hizo car-
denal ; Alberto de Austria; el conde palatino 
de Summern y Zuribrücken; los duques de Sa-
boya, a cuyo linaje pertenecía el antipapa; y de 
Milán, en quien lo mismo que en Alfonso V po-
dían pesar razones políticas de vecindad; In-
glaterra y Escocia. Desde luego, el más pode-
roso en este asunto era el rey aragonés, y por 
eso nos explicamos el crecido número de sub-
ditos que tenía en Basilea y el hecho de que 
terminase rápidamente el cisma desde que él 
se apartó. 
Por todo eso la lucha de los parlamenta-
rios era dura. Juan de Segovia tenía bien me-
recida una recompensa del antipapa. En la se-
gunda promoción de cardenales, efectuada en 
Basilea el 12 de octubre, el maestro salmanti-
no fué nombrado cardenal de San Calixto, al 
mismo tiempo que los obispos de Vich y Tor-
tosa. Segovia hizo la apología de éstos en la 
declaración que tuvo lugar ante los padres del 
concilio (82). 
La noticia no tardó en llegar a Eugenio IV, 
quien quitó a Juan de Segovia, el antiguo fa-
miliar del cardenal Cervantes, el beneficio de 
Cadalso que venía disfrutando, para dárselo 
el 3 de enero del año siguiente (1441) a Juan 
González, también familiar del mismo carde-
nal (83). 
Después de la exaltación de Juan de Se-
govia fué éste con otros representantes del 
concilio para asistir a la dieta de Nuremberg, 
convocada para el 30 de noviembre (1440). 
E l 24 del mismo mes, estando reunidos en 
(82) Segovia, op. cit., lib. X V I , cap. X X X I I . 
(83) L . Gómez Cañedo: Carvajal, pág. 38. 
Uima, fueron avisados de que no podrían se-
guir el camino rectamente sin grave peligro, 
y por eso entraron en los dominios del conde 
de Otingen. Enterados de que la fecha de la 
dieta se aplazaba hasta el día de Reyes del año 
siguiente, pasaron el Danubio. Fueron muy bien 
recibidos en Augsburgo, pues el duque Alber-
to de Baviera salió a recibirlos con carruajes 
y grandes honores. Estuvieron allí siete días. 
En Salzburgo también fueron bien acogidos, 
aunque sin salir el arzobispo, porque la orden 
del emperador prohibía manifestaciones antes 
de la dieta. Por consejo del arzobispo y del 
duque Alberto visitaron en Lantztüten al du-
que Enrique. La Navidad la pasaron en Ra-
tisbona. Después el obispo de Bamberg les di-
jo que él siempre había estado al lado del 
concilio, y el marqués de ese título les re-
cibió con no poco honor. 
Entonces llegaron los representantes de Eu-
genio IV, entre ellos Carvajal y Nicolás de 
Cusa, pidiendo predicar al pueblo, deseo de-
negado por el obispo de Bamberg. 
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Así las cosas, llegó carta del emperador ci-
tando a las dos partes para Maguncia, apla-
zamiento que dio margen a varios de los de 
Basilea para regresar y contar en los cinco pri-
meros días de febrero lo que se llevaba he-
cho; pero otros, especialmente Tomás de Cour-
celles y el nuevo cardenal de San Calixto, atra-
vesando Franconia no sin peligro, llegaron a 
Maguncia el 28 de enero, siguiendo a los en-
viados del Papa y para responder a sus alega-
ciones como habían hecho ya en Herbipoli y 
en Francfort. 
E l 28 de marzo fueron expuestos en Magun-
cia los artículos de Carvajal razonando la ne-
cesidad de abandonar la neutralidad y la su-
perioridad del Papa sobre el concilio. 
E l mismo día contestaron el Panormitano y, 
sobre todo, Juan de Segovia con un largo dis-
curso bien razonado que produjo no pequeña 
impresión en el auditorio. Cuando subió al es-
caño en que habían hablado los dos anteriores, 
un público mayor estaba pendiente de sus pa-
labras. Comenzó explicando la razón de com-
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parecer en traje de doctor y no de cardenal. 
Después, en las doce partes siguientes, habló 
de la necesidad de la fe, de la tradición cris-
tiana en favor del concilio, de la imposibilidad 
de Eugenio IV para disolverlo, de su justa de-
posición y de las herejías que se achacaban a 
dicho Papa. 
A l día siguiente replicaron Carvajal y Cusa. 
Aunque los príncipes, después de tales de-
bates, proponían celebrar un nuevo concilio, el 
Emperador no se decidió y convocó otra dieta 
para Francfort, razón por la que los carde-
nales de Arles y de San Calixto regresaron en 
la vigilia de Pascua, el 14 de abril, llegando a 
Basilea el 13 de mayo para relatar al antipapa 
y al concilio todo lo gestionado y las razones 
que habían tenido para abandonar las insignias 
cardenalicias, obteniendo el agrado y asenti-
miento del primero y el agradecimiento del se-
gundo (84). 
La convocada dieta de Francfort para el 
(84) J. Segovia, op. cit., lib. X V I I , caps. I -XI . 
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mes de noviembre careció de relieve, ya que el 
Emperador tampoco asistió, y por ello se cele-
bró allí otra en junio de 1442. En ella habló 
primero Carvajal, y, cuando se levantó el de-
legado de Basilea para responder, aquél exi-
gió que se despojase del hábito arzobispal, de-
fendiéndose Fusché que el mandar eso corres-
pondía al emperador, el cual se marchó dejan-
do a sus consejeros en la dieta, quienes co-
municaron al interpelado y a Juan de Segovia 
que se abstuvieran de llevar la cruz y el capelo 
cardenalicio, siendo obedecidos. Después de 
esto los de Basilea tuvieron que sufrir la cam-
paña que hacían los de Eugenio IV para que 
no se les permitiese entrar en las iglesias por 
cismáticos, contra la cual protestaron y apela-
ron al emperador (85). Sin embargo, los con-
ciliaristas defendieron su causa con tal acierto 
que el 30 de julio se presentó un plan des-
favorable a Eugenio IV, aunque a primeros 
de agosto se mejoró la situación de los papis-
(85) J. Segovia, t. III, págs. 1008-1016. 
tas, acordándose enviar embajadores a las dos 
partes, persistir en la neutralidad y evitar las 
discusiones sobre el papado. E l emperador re-
cibió en audiencia a los de Basilea, acto que 
disgustó a Carvajal. Casi todos acudían a los 
conciliares en demanda de facultades (86). 
Tampoco se resolvió el litigio en otra dieta 
celebrada en Nuremberg en febrero de 1443, 
pero este mismo año la balanza se inclinó de-
cididamente al lado del Papa. En junio se 
firmó la paz con Aragón, cuyo rey llamó a 
continuación a los subditos que tenía en Ba-
silea; y poco más tarde otra con el duque de 
Milán; en septiembre regresó Eugenio IV a 
Roma, siendo recibido en triunfo, y en noviem-
bre Escocia se apartó de Basilea. E l canciller 
alemán Schlick fué ganado por el Papa (87). 
Por fin, después de algunos titubeos e in-
tentos, el emperador reconoció a Eugenio I V 
en 1446, firmando la paz con él al año siguien-
(86) Segovia, loe. cit. 
'(87) Pastor, págs. 435 y si£ 
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te, después de lo cual moría el Pontífice, siendo 
elegido Nicolao V . 
En junio de 1447 el congreso de Bourges, 
reunido a instancias de los que seguían en 
Basílea, resolvió entregarse, rogando a Fé-
lix V que resignase sus poderes y a Nico-
lao V que cediese en muchos puntos. A l mis-
mo tiempo el emperador alemán consiguió que 
Nicolao V fuese proclamado en todos sus do-
minios, y notificó a los de Basilea que los sal-
voconductos quedaban suspendidos. 
E l concejo de Basilea, siguiendo a su em-
perador, desahució a los conciliares, los cua-
les se trasladaron a Lausana. 
En el verano de 1448 llegó a Roma la em-
bajada del monarca francés y el antipapa se 
vio obligado a ceder. 
En enero de 1449 Nicolao V levantó las pe-
nas recaídas sobre Félix V , el cual depuso su 
autoridad en manos del concilio de Lausana 
en el mes de abril. 
Los dignificados por el antipapa, entre ellos 
nuestro Juan de Segovia, renunciaron sus car-
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gos y dignidades. Nicolao V retiró las censu-
ras fulminadas contra ellos, confirmando la 
concesión de prebendas hecha por el antipapa. 
Este fué nombrado cardenal y legado pontifi-
cio, pero se retiró cerca del lago Lemán, don-
de murió en 1451 (88). 
3. E N EL RETIRO DE AITÓN 
Tras lucha tan destacada, el antiguo maes-
tro de la Universidad de Salamanca tomó el 
camino más digno, apartándose del primer pla-
no despojado del cardenalato. 
Se dedicó en la última par-te de su vida al 
trabajo intelectual, aunque todavía pudo in-
fluir con sus consejos y escritos. Desde su 
retiro pudo comprobar el descrédito total de 
la teoría conciliarista que tantas vigilias le ha-
bía ocupado. 
Nicolao asignó a Juan de Segovia las ren-
(88) Pastor, loe. cit. 
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tas que dejaba vacantes Pedro Arias Baha-
monde, canónigo de León que acababa de ser 
elegido obispo de Mondoñedo. E l maestro sal-
mantino1, un año antes de encerrarse en su re-
tiro, las renunció con la condición de que le 
diesen un tanto por ciento de las mismas du-
rante los días de su vida; se trató del asunto 
para ultimarlo, conviniéndose en darle 400 flo-
rines por medio del prior de San Benito de 
Valladolid, conforme a la escritura otorgada 
el 26 de junio de 1448 (89). 
Decimos que de los cardenales nombrados 
por Félix V sólo subsistieron tres, quedando 
apartados los demás, entre ellos nuestro teólo-
go. Sin embargo, se le encomendó en 21 de 
julio de 1449 el obispado de Saint Paul-Trois-
Chateaux. Tal nombramiento fué revocado el 
11 de mayo del año siguiente. 
E l 13 de octubre de 1451 Juan de Sego-
via fué nombrado obispo de la diócesis Mau-
(89) Toni: Don Rodrigo Sánchez de Arévalo, pá-
ginas I5S-I56-
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raniense, situada en Saboya; ocuparon dicha 
silla Luis de Varambona por 1441 como pre-
decesor, y Guillermo de Estoutevilla como su-
cesor. Afecto a esa diócesis estuvo poco más 
de un año, siendo probable que no tomase po-
sesión, porque el nombramiento se anuló (90). 
E l 26 de enero de 1453 ^ué trasladado a la 
de Cesárea (Palestina) como arzobispo (91). 
Este nombramiento debió hacerse por el deseo 
de honrarle y por las intenciones que él tenía 
de retirarse del mundo. 
E l Papa le honró sin parar mientes en sus 
yerros pasados, como tampoco había reparado 
en los de otros que estaban a su lado, pero, 
teniendo presente el peligro, no le confió cargo 
de responsabilidad. Después de hacerle arzobis-
po de Cesárea le concedió la administración 
de las rentas y el retiro de Aitón. Este prio-
rato se encontraba a orillas del río Are, afluen-
(90) Eubel: Hiérarchia Ecchsiastica, t. II, pági-
nas 113 y 188, y Vacant-Mangenot, Dictionnaire. 
(91) ídem, y Donación de 1457, fol. 2 r. 
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te del Isere, cerca de Aiguebelle, en la dió-
cesis mauraniense, sita, según hemos dicho, en 
Saboya. Además se le asignó una pensión 
anual de 200 florines, mandados reservar de 
los frutos de la susodicha diócesis desde que 
se anuló su nombramiento (92). 
Retirado en su priorato de Aitón, lejos de 
ciudades, se dedicó a una vida tranquila con-
sagrada al estudio y a la virtud, entretenién-
dose en varias tareas: constituir su biblioteca; 
extender sus ideas referentes a la conversión 
de los musulmanes, para lo cual trabajó con 
la traducción y crítica del Corán y otros es-
critos ; mantener una correspondencia cientí-
fica con los hombres que permanecían en la 
vida oficial, sobre todo con Nicolás de Cusa 
y con Juan, obispo cabilonense; entre otras 
cartas conservamos una de Segovia dirigida a 
Cusa con fecha 2 de diciembre de 1454 acer-
(92)' Donación de 1457, fol. 2 r.—Los Alpes del 
Delfinado, próximos a Aitón, tienen alturas de 2.400 
y 2.600 metros. 
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ca de la conversión de los moros y la contes-
tación dada en 20 de diciembre; de 1455 t e ~ 
nemos varias dirigidas a los citados persona-
jes (93). 
Fué en esos años cuando más trabajó sobre 
el tema de la conversión de los musulmanes, 
muy discutido entonces porque le puso en pri-
mer plano la situación creada en la Cristian-
dad por la caída de Constantinopla, llegada 
a su conocimiento en 1453 P o r medio de un 
canónigo de Sevilla que era familiar del obis-
po de Ostia y que permaneció al lado de Se-
govia cinco días (94). 
No siendo partidario de enviar misiones por 
el fracaso que había visto en algunas, ni de la 
guerra de exterminio, debía afinar mucho las 
armas intelectuales. E l problema de la conver-
sión como él lo concebía exigía un conoci-
miento perfecto de la fuente de los principios 
(93) Donación citada y B. Univ. Salamanca, ma-
nuscrito 55, fol. 158-212. 
(94) Prólogo del Corán ya citado. 
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religiosos y morales de los musulmanes, pero 
se tropezaba con Coranes imperfectos. Por eso, 
con la preparación que tenía, pensó llegado el 
momento de hacer una edición perfecta, en la 
que puso gran interés. 
A su lado trabajaban varios copistas que le 
allegaban más libros que dineros; uno más, es-
pecializado, no importaría a su bolsillo. 
Desde Aitón, el 5 de diciembre de 1455, man-
dó llamar a Yuca Bidelli, vulgarmente conoci-
do por el "Alphaquinus Segoviensis", conce-
diéndole seguridades personales y un sueldo, 
con el fin de que realizase allí una traduc-
ción castellana del Corán. E l moro, con un 
compañero de religión, emprendió el camino, 
y al lado del teólogo salmantino estuvieron en 
Aitón trabajando intensamente con jornadas 
de doce horas, durante cuatro meses. Hicie-
ron la traducción, pusieron glosas en el Co-
rán traducido y lo confrontaron con el mismo 
Juan de Segovia. En 1456 escribió el prólogo, 
copioso en datos históricos sobre los antece-
dentes de tal obra. Así quedó terminada la 
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edición trilingüe (árabe, latín y castellano) del 
Corán (95). 
Trabajando así llegó el año 1457, en el que, 
según nos dice en la escritura de donación de 
sus libros, se encontraba viejo y como tal veía 
la muerte a sus puertas, por lo cual se dis-
puso a dejar arregladas sus cosas, procedien-
do a inventariar la biblioteca. E l 9 de octubre 
de este año terminó tal tarea y despachó la 
escritura en que dona sus libros a la Univer-
sidad de Salamanca, reservando su uso mien-
tras durase su vida (96). 
En el mes de mayo de 1458 aun vivía, pues 
eso dice la carta que escribió al cardenal se-
nense "benefactori suo" (97), muriendo en la 
segunda mitad de dicho año. 
El 10 de febrero de 1459 u n sobrino del di-
funto arzobispo, Fernando de Viroes (?), "ne-
(95) Prólogo cit. 
(96) Donación de 1457, fol. 14 v. 
(97) Carta en ms. 1458 dé la B. Vat., sin compro-
bar, cit. N . Antonio, loe. cit. 
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poti quondam Iohannis de Segovia", recibitek 
unos florines de los fondos pontificios por los^s¿2i 
gastos hechos en el traslado de libros por man-
dato y para el Papa (98). 
El mismo año fué nombrado arzobispo de 
Cesárea el dominico Enrique de Kalteisen (99). 
Su fama permaneció en España, aunque con 
errores e incertidumbres, y así se decía que le 
representaba un cuadro del palacio arzobispal 
de Toledo, se desconocía el emplazamiento del 
priorato y por eso el canónigo segoviano José 
Aldana le había dedicado un epitafio sin saber 
dónde yacían sus restos (100). 
(98) L . Gómez Cañedo: Carvajal, pág. 38, en nota. 
(99) Eubel, op. cit., II, pág. 188. 




II. O B R A S 

No es Segovia un maestro enciclopedista; 
ante todo es un teólogo. Sus escritos se con-
cretan principalmente al dogma, en el cual 
toca los más importantes, algunos de ellos con 
el fin práctico y concreto de impugnar herejes 
o infieles, y otras veces, las menos, sin objetivo 
inmediato y práctico. 
Hay dogmas en que se encontraba con tal 
dominio, que él mismo llegaba a manifestar 
la necesidad de abreviar, porque las ideas 
afluían con abundancia, por ejemplo, al hablar 
de la Santísima Trinidad (101). También 
prueba este aserto su correspondencia, pues 
cuando se ponía a escribir una carta con la 
intención de que fuese breve, la trocaba fre-
(101) B. Univ. Salamanca, ms. 55, carta a Cusa. 
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cuentemente en un verdadero tratado tan pron-
to como se absorbía en el tema (102). 
E l estilo de Juan de Segovia es caracterís-
tico: duro y sin redondear; no cuida de pu-
lirlo. Es desigual, apareciendo a veces con la 
claridad que falta otras; distintivo es la fre-
cuente elisión de verbos y la abundancia de 
incisos. Aunque estudiase los clásicos latinos, 
no creo llegara a ser humanista avanzado (103). 
A l decir que es teólogo con tanta insisten-
cia no quiero decir que sea hombre cerrado a 
otras ciencias. 
En todo momento le interesó la Teología, y 
para estudiarla no regateó medios ni fatigas. 
Trabajó informándose previamente de la bi-
bliografía pertinente al tema, incluso la más 
moderna, cuya ventaja él mismo recomienda; 
su biblioteca, formada algo tarde, no puede ser 
(102) B. U. Salamanca, ms. 14, fols. 161-212. 
(103) Entre otros libros de clásicos hallamos en 
su biblioteca los señalados en la escritura de donación 
con los números 33, 37, 53, 68, 79, 82, 83, 84, y 85. 
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índice completo de sus fuentes, mucho menos 
cuando nos consta por él mismo que acudía 
con frecuencia a las bibliotecas que hallaba a 
su alcance en sus numerosas residencias, in-
cluso a las monásticas (104). 
Hombre experto y estudioso, no podía ser 
ligero en el obrar; por eso cuando habla lo 
hace con el aplomo que da el haber madura-
do la idea tras buen acopio de lectura; seña-
lemos un caso ya apuntado: para dar su opi-
nión y redactar su trabajo acerca de la teo-
ría conciliar recogió cuanto se hallaba escrito 
en pro y en contra (105). Otro tanto pode-
mos decir del dogma de la Inmaculada y del 
de la Trinidad. Nada tiene de particular ese 
proceder teniendo en cuenta sus continuos via-
jes y sus relaciones con las personas más cul-
tas de la época. 
(104) Donación de 1457, fol. 2 v. 
('05) E l manuscrito conteniendo los libros escritos 
en favor del Papa ha llegado a nosotros (B. Univer-
sidad Salamanca, ms. 14). 
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Tres grupos principales podemos hacer de 
sus escritos: Teología, Historia y Cartas. 
i . TEOLOGÍA. 
Reflejo de su labor en cátedra son las obras 
más generales y antiguas que tiene. 
Como un compendio de Teología dogmáti-
ca podemos considerar el Líber de preclara 
noticia veritatum Catholicae Fidel, del cual 
legó a la Universidad salmantina una nueva 
edición (106). En el mismo volumen figura-
ban además Duodeclm Intelllgentlae, XVI scho-
lastica documenta, VII anlmadvertenclae et 
LV altlsslmae speculatlones. 
De la misma época son Quaedam receptlo-
nes factae per Iohannem de Segovia in Stu-
dlo Salmanticense y Actus publicl factl in Stu-
dio Salmantino (107). 
(106) Donación, núm. 24. 




v i o o i o u -

Conservamos de esos años una Repetitio de 
Superioritate et excellentia supremae potes-
tatis ecclesiasticae et spiritualis ad regiam, et 
temporalem jacta Salamanticae per Iohannem 
Alfonsum de Segovia, in sacra Theologia ma-
gistro, die sexta iulii anno Domini 1426 (108). 
Careciendo de base para atribuirle unas Con-
cordantiae Maiores que legó a la Universi-
dad salmantina, hemos de consignar a su lado, 
como él lo hace, una obra que ejerció mucha 
influencia, Concordantiae dictionum indeclina-
bilium Biblias (109). Las citamos con ese tí-
tulo que él nos da en un magnífico ejemplar 
hecho según la última edición para Nicolao V . 
Esta obra fué publicada en febrero de 1437 y 
dedicada al concilio de Basilea. Un ejemplar 
estuvo en la biblioteca de esa ciudad y fué 
muy consultado. Se dieron a la imprenta por 
(108) Biblioteca de Santa Cruz de Valladolid, ma-
nuscrito 65, fols. 130-165. 
(109) Donación, núm. 3.—Nicolás Antonio: Vetus. 
II, 227, núm. 184. 
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el jesuíta padre Gaspar de Zamora en Roma, 
1627. Como antecedente hallamos las concor-
dancias del cardenal Hugo, hechas doscientos 
años antes con ayuda de varios monjes (no). 
De su obra Super tertio sentenciarum, no 
puedo aducir hoy más que el testimonio del 
autor ( n i ) . 
Original es el Líber de Sancta Ecclesia. El 
mismo autor hace resaltar las cuestiones es-
peciales que desarrolla acerca de la gran lu-
cha de los ángeles; de los doce fundamentos 
de la Iglesia militante, y de la Encarnación 
del Verbo en el supuesto de no haber pecado 
(no) Nicolás Antonio, ib., núms. 185-186. 
Las Concordancias de Segovia fueron escritas cuan-
do estaban candentes las disputas con los griegos, es-
pecialmente sobre si debía decir "ex" o "de" en 
la procesión del Espíritu Santo. E l ejemplar de Basi-
lea fué impreso en esa ciudad en 1476 (Vacant-Man-
genot, Dictionnairé de Théologie CathoHque). 
( n i ) Bib. Univ. Salamanca, ms. 55, fol. 210 v., 
carta de Segovia a Cusa, en la que manifiesta haber 
hecho tal obra hacía treinta años. • 
el hombre (112). Se conserva el ejemplar que 
donó a la Universidad de Salamanca (113). 
En él comienza exponiendo el fin de la Igle-
sia militante: la bienaventuranza eterna me-
diante el cumplimiento de la voluntad divina; 
y lo hace de un modo que por su concisión 
en el título se parece al lenguaje de San Ig-
nacio cuando éste habla del fin del hombre: 
"De fine ecclesiae militantis qui est eternae 
adeptio beatitudinis sub capite Christi per adim-
pletionem voluntatis Dei, ad Eius gloriae ma-
nifestationem." Trata después de las excelen-
cias del hombre sobre los ángeles basándose 
en la Sagrada Escritura y en los Cánones; 
de los Sacramentos, por los cuales el hombre 
tiene gran dignidad; de la Encarnación (114). 
En resumidas cuentas, abarca secciones que 
si aparecieran desglosadas, hoy catalogaríamos 
por tratados de De Verbo incamato y De An-
gelis. 
(112) Donación, núm. 53. 
(113) Bib. Univ. Salamanca, ms. 55, fol. 1-91. 
(114) Donación, núm. 13. 
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Unido al libro de las Receptiones y como 
si fuera del mismo Segovia, figuraba un 
Tractatus de Contemplatione incipientis victe 
Sion, que probablemente se relaciona con el 
que acabamos de reseñar (115). 
Se dedicó también a la lucha exterior de 
la Iglesia, figurando en primera línea, la ma-
yor parte de las veces como figura señera y 
como autoridad indiscutible aun entre sus 
mismos contemporáneos (116). 
E l tema de la conversión de los moros le 
ocupó toda su vida, llegando a ser tan espe-
cialista, que si hoy tocamos asuntos religiosos 
de los musulmanes, en justicia no debemos 
olvidar su labor. 
Se puso dos veces a la cabeza del movi-
miento hecho aquella época para liquidar el 
peligro tan tremendo que pesaba sobre la Cris-
tiandad: la primera como máxima autoridad 
nacional, frente al brazo occidental del Isla-
(115) Donación, núm. 41. 
(lió) Bib. Univ. Salamanca, ms. 55, fols. 157-158. 
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mismo, que era el que mejor conocía por tra-
to directo y por tradición secular; la segunda 
lo hizo en la última parte de su vida como 
máxima autoridad del Occidente frente al bra-
zo oriental que por entonces amenazaba más 
el centro de la Cristiandad, peligro que no 
desaparecería hasta después de un siglo, gra-
cias también al factor español. Es tema éste 
para ocupar muchas vigilias y ofrecer un in-
teresante estudio, objeto vedado por hoy a 
nuestro propósito. 
iSegovia había estudiado repetidas veces la 
ideología religiosa musulmana con toda clase 
de información, pero principalmente a base 
del Corán. No extrañe su tenacidad en la ma-
teria: desde niño trató a los moros, observan-
do en su ciudad natal durante los catorce pri-
meros años de su vida las creencias y moral 
muslímicas, y viendo la dificultad de convertir-
los, principalmente por su ignorancia cerrada y 
fanatismo (117). Por educación y por ambien-
(117) iBib. U . Salamanca, ms. 55, fols. 161-212. 
Donación, núm. 24. 
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te, en una familia que había de figurar en las 
avanzadillas de la Reconquista, educado reli-
giosamente y para el sacerdocio, con el trato 
diario de esclavos moros en su casa y no es-
clavos en la calle, se interesó vivamente por 
el problema (118). Pronto notó que en esos ca-
torce años apenas si se convertía uno por año, 
y esto, teniendo en cuenta que se trataba de 
musulmanes absorbidos en una población cris-
tiana, es bien poco (119). Pero también se dio 
cuenta de la dificultad e inconvenientes de re-
ducirlos por las armas. 
Concibió la conversión colectiva atacando a 
las cabezas del islamismo con razones de in-
teligencia, y para ello el escolástico castellano 
veía como más práctico el sistema de confe-
rencias : tenía la experiencia de los husitas y 
de los griegos, no se vio decepcionado con las 
(118) No extraña tal afirmación conociendo escri-
turas de esa época y de la siguiente referentes a es-
clavos. 
(119) Carta a Cusa ya cit. 
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celebradas por él, y además no podía despren-
derse de la conciencia de la época, tan pró-
diga en soluciones por vía escolástica. 
Cusa y cuantos conocían a los musulmanes 
desde más lejos, y principalmente a través de 
los relatos terroríficos de sus desmanes, no 
hallaban otro camino fuera del exterminador; 
otros, más novicios, se formaban esperanzas 
con la misión; pero a Juan de Segovia ambos 
caminos le parecían absurdos. Ni de ellos le 
hizo desistir el que nosotros podemos ver co-
mo fracaso de su experimento personal (120). 
E l nudo del problema estaba en la discre-
pancia dogmática acerca de la Santísima Tri-
nidad y de la Encarnación del Verbo, ya que 
la parte de moral sería como un corolario y 
de labor más lenta y segura. 
En 1431, en las conferencias celebradas ante 
(120) Relato de la conferencia de Medina (Dona-
ción, núm. 24; reseña en el ms. 55 ya citado de la 
Bib. Univ. Salamanca, fol. 157, y en el prólogo tam-
bién citado del Corán). 
Juan II en Medina del Campo con un moro 
notable, embajador del rey de Granada, Juan 
de Segovia ensayó el sistema. E l musulmán 
comenzó cerrándose en su ignorancia acalo-
radamente : atribuía a los cristianos, de acuer-
do con la creencia común y arraigada entre 
los musulmanes, la fe en dos dioses, Padre 
e Hijo, y no quería pasar por eso de que el 
Dios Hijo hubiese muerto, pensando en que 
todo padre, al saber que su hijo es entregado 
a la cárcel o a la muerte, suplica, besa las 
manos del juez y hace regalos para salvar 
la vida del reo. 
E l maestro salmantino, más sereno, propu-
so al musulmán que eligiese en primer lugar 
uno de esos dos "absurdos", con el fin de dis-
cutirlos por partes. Hablaron acto seguido del 
misterio de la Trinidad. Segovia, maestro en 
dialéctica, comenzó con argumentos de razón, 
sentando premisas que el moro iba admitien-
do, y luego apretó la tenaza de su discurso, 
sacando las consecuencias y haciendo que el 
moro se asombrarse al ver que el Hijo, como 
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el Padre, había existido desde la eternidad. 
Tan bien debió de presentarle su razonamien-
to, que el musulmán ni aquel día ni en otros 
muchos en que hablaron de estas cuestiones, 
se atrevió a decir algo sobre ese punto, pues 
llegó a confesar la eternidad del Verbo, no 
pudiendo negar que Dios se conoce a sí desde 
la eternidad (121). 
De esas conferencias Segovia hizo un rela-
to por escrito (122). 
Siguió estudiando a fondo los dogmas de la 
Trinidad y Encarnación. Después de Basilea, 
el peligro turco puso de moda hablar acerca 
de los musulmanes y de su religión, siendo la 
teoría general la bélica o de aniquilamiento 
del Islam por las armas. E l maestro salman-
tino había hablado en contra de ella, abogan-
do por su tesis, a la que se aferró más cuan-
do conoció los errores cometidos por los cris-
(121) Carta a Cusa, en el ms. 55 ya citado, folios 
IS7-IS8. 
(122) Donación, núm. 24. 
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tianos en las jornadas que precedieron a !a 
caída de Constantinopla (123). 
Desde su retiro de Aitón sostuvo una tarea 
pesada y algo silenciosa, escribiendo tratados, 
traduciendo, cambiando puntos de vista sobre 
el particular con los hombres que más se ocu-
paban del asunto. 
E l 2 de diciembre de 1454 dirigió desde 
Aitón un tratado en forma epistolar al car-
denal de San Pedro, Nicolás de Cusa, sobre 
"Quod decet potius via doctrinae quam gla-
dio intendi ad sarraeenorum conversionem". 
Comienza en él dando las razones de diri-
girse al susodicho cardenal y un relato breve 
de las conferencias de Medina. Recuerda el he-
cho de que Cusa, a instancias de Segovia, man-
dó copiar un Corán cuando iba a Constanti-
nopla, y lo mucho que hablaron aquellos días 
anteriores a la caída de Constantinopla. Tuvo 
comienzo la redacción a instancias de un ca-
nónigo que le llevó la noticia, con el fin de 
(123) Bib. Univ. Salamanca ms. 55 fol. 161. 
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comunicar al obispo de Ostia su teoría, con-
cebida desde más de treinta años. Recuerda el 
donativo de un Corán en 1437 hecho por Cusa 
y otras pequeneces. Pasa luego a exponer el 
error musulmán sobre la Trinidad y sobre la 
Encarnación, la moral de los mahometanos, 
procedencia de convertirlos por medio de la 
predicación y conferencias, modos de conver-
sión (guerra, milagros, predicaciones, paces) 
y su crítica, ventajas del sistema que él pro-
pugna, etc. (124). 
Cusa le contestó desde Insbruck el 29 del 
mismo mes, confirmando la amistad de ambos 
y reconociendo con manejo de incensario la 
autoridad de Segovia, máxima en la materia. 
Desarrolla a continuación su doctrina belicis-
ta y una narración de los preparativos hechos 
contra el turco y de sus gestiones particula-
(124) Ms. 55 cit., fols. 126-158.—E. Vansteenberg: 
Le Cardinal Nicolás de Cues (1401-1464), París, 1920, 
anuncia la publicación de 150 cartas de Cusa que no 
he podido consultar, así como tampoco él trabajo de 
L . Bertalanffy: Nicolaus von Cues, Munich, 1928. 
res. Lo que dice a Segovia es una síntesis de 
su escrito De pace fidei (125). 
Segovia insiste en otra carta que le escri-
bió el 18 de diciembre de 1455 sobre sus pun-
tos de vista y alega sus razones: le ruega al 
mismo tiempo que no publique su teoría y po-
sición, dado el furor belicista que entonces 
existía en contra de los turcos.. En esta co-
rrespondencia muestra en su argumentación 
una superioridad sobre el corresponsal (126). 
Para abreviar, diré que escribió sobre el mis-
mo asunto un libro titulado De mittendo gladio 
divini Spiritus in corda Sarracenorum. Con-
tiene un prólogo explicativo de la ley maho-
metana, avisos para la conversión y 38 con-
sideraciones, errores contenidos en el Corán, 
insuficiencia y dificultades de la misión, etc. 
Contiene este libro artículos muy interesantes; 
por ejemplo: sobre el paraíso de los musul-
(125) Ms. 55, fols. 157-158.—El tratado Dé pace Fi-
dei, en la misma biblioteca, ms. 19. 
(126) ídem. 
100 
manes según el Corán, milagros musulmanes, 
alabanzas de Mahoma y glosas del Corán a 
la Ley de Abraham, revelando con ello un es-
tudio repetido del libro musulmán desde dis-
tintos puntos de vista. Una nueva edición de 
esta obra con el título De gladio divini Spiri-
tus in corda mittendo Sarracenorum, en el que 
se contenían 39 consideraciones hechas todavía 
conforme a la traducción antigua del Corán, 
la donó a la Universidad de Salamanca (127). 
Además de lo dicho mantuvo corresponden-
cía con otros altos personajes acerca del mis-
mo asunto, por ejemplo, con Juan, obispo ca-
bilonense (128). 
En 1455 hizo una "Exposición de los ar-
tículos erróneos contenidos en el Corán". De 
(127) Donación, núm. 26.—N. Antonio (Vetus, II, 
229-233) publica un índice del contenido dé esta obra, 
sacado de un manuscrito que tenía un amigo suyo, 
Vázquez Siruela, beneficiado de Sevilla. 
(128) Cartas en Bib. Univ. Salamanca, ms. 55, fo-
lios 158-160, 
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este trabajo adjuntó un ejemplar a la carta 
dirigida a Cusa (129). 
También se le atribuye un pequeño libro 
en castellano sobre Mahoma y el Corán (130). 
En 1457 aún no había terminado de escri-
bir una exposición de dogmas fundamentales 
del Cristianismo, dirigido sin duda a los mu-
sulmanes y para provecho de quienes inten-
tasen la conversión de los mismos; estaba es-
crito en castellano y lo titulaba en latín Elu-
cidatorium precipuae veritatis fidei, Ihesum, 
Mariae filium, esse verum Del Pilium Deum-
que verum, " in quo permagna plurima secre-
ta de veritate Legis Gratiae cessationeque Le-
gis Scripturae et nullitate mahumeticae sectae". 
Comenzaba de esta forma: "Responsio ad lit-
teram Alfaqueni segovíensis interpretis Alchu-
rani, putantis se loqui excelsa" (131). 
Por libro de Segovia era tenido el Contra 
(129) Ms. 55 de Salamanca, fol 161. 
'(130) Donación, núm. 87.—La carta a un subdito 
del duque de Borgoña, v. N . Antonio, Vetus, II, 257. 
(131) Donación, núm. 88. 
roa 
Legem Maumeti, libro muy importante en la 
biblioteca Universitaria de Salamanca, donde 
en 1565 el maestro Francisco Sancho lo pidió 
prestado para hacer una copia que necesitaba 
la Inquisición (132). 
Debe ser el mismo libro que conocieron 
en la corte del duque de Borgoña con la que 
su autor se relacionó algún tiempo. 
Nada, debe extrañarnos ver los trabajos que 
venimos citando si tenemos en cuenta que son 
parte de su preparación para una obra muy 
importante: la traducción del Corán y comen-
tarios del mismo. 
Del libro sagrado de los mahometanos re-
cogió cuanto pudo y llegó a tener ejemplares 
muy raros. 
Había una traducción defectuosa, hecha en 
Castilla en 1144. La necesidad era grande, y 
el mismo Juan II había manifestado su de-
seo de tener una buena traducción. 
(132) A . Univ. Salamanca, Libro de Claustros de 
1565, fol. 98. 
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Por tal necesidad se decidió a la empresa 
nuestro teólogo, reuniendo para ello los có-
dices que pudo y consultando algunos ejem-
plares de Alemania y otros traídos de Orien-
te (133). Después se llevó a su retiro a varios 
españoles y los puso a trabajar bajo su di-
rección, según hemos visto. Resultado de ta-
les afanes fué una nueva traducción más per-
fecta. Así pudo presentar una edición cuida-
da en tres idiomas: árabe, latín y castellano. 
En 1457 mandó al convento de la Merced, de 
Valladolid, un Corán en pergamino, el cual 
era la traducción susodicha de 1144 hecha por 
Roberto en virtud de orden de Pedro, abad 
cluniacense; iba precedido de cuatro cartas: 
una explicativa de los errores de los musul-
manes, otra dirigida a San Bernardo con el 
ruego de que escribiese algo acerca de esta 
materia, y la última era del traductor (134). 
(133) Bib. Univ. Salamanca, ms. 55, fol. 161.—Do-
nación, núms. 25, 88 y 94. 
(134) Donación, núms. 25 y 88.—N. Antonio (Ve-
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Ese mismo! año dio a la Universidad sal-
mantina otros cuatro Coranes: uno era el de 
la traducción antigua, de la que poseía dos 
ejemplares; otro era un Corán "de antiquissi-
ma scriptus littera arábica", y otro era el más 
interesante para nuestro objeto: era la obra 
de Segovia y de sus colaboradores: una tra-
ducción trilingüe presentada con gran apara-
to en los idiomas ya expresados y en gran 
volumen de folio, con interpretación de Se-
govia, del cual llevaba además un pró1ogo he-
cho para dicha traducción y al final un ín-
dice de los salmos. Este trabajo fué esmera-
do, lento y costoso o, dicho en frase del autor, 
"labore magnisque impensis" (135). De esta 
forma, cuando Cisneros proyecte su Poliglo'a 
ya era viejo antecedente el esfuerzo análogo 
de Segovia. 
tus, II, núm. 935) cita tres ejemplares, ninguno en 
Salamanca, cuyo fondo desconocía. 
(135) Donación, núm. 86.—Prólogo del Corán, ya 
citado, fol. 151, 
ios 
El valor y utilización de esa obra nos la 
revela el préstamo que la Universidad salman-
tina hizo en 1468 al arzobispo de Compostela, 
con el fin de copiarlo, del libro "Alcorán", que 
sin duda era el trilingüe de Segovia (136). 
En la mente de nuestro teólogo, a la incor-
poración de los musulmanes seguía en impor-
tancia por su volumen y peligro la de los 
griegos. Mucho se debatió en aquella época 
y también era un problema difícil. Cuando se 
trataba de incorporarlos, Segovia intervino en 
el concilio y fuera de él. Tomó parte activa 
en la comisión que la asamblea nombró para 
este objeto, y escribió entonces De processio-
ne Spiritus Sancti ex Filio, dedicándola con 
elogios al cardenal Cervantes, del que, como 
dijimos, era familiar. E l ejemplar que donó 
a la Universidad de Salamanca aparece con 
el título Tractatus de Processione Spiritus 
Sancti a Paire et Filio, "edictus per Iohannem 
(i 36) A. Univ. Salamanca, Libro de Claustros de 
1468, fol. 132 v. 
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et publicatus in Concilio" (137). A continua-
cón daba otra obra suya análoga a la ante-
rior : De profunda speculatione Emanationis 
Divinarum Personarum (138). 
E l litigio de los bohemios era más reciente 
y menos importante. Sobre él, además de la 
intervención conciliar, conocemos como salido 
de la pluma de Juan de Segovia unas Allega-
tiones utrum licita communio Eucharistiae sit 
sub altera tamen specie (139). Por no haber 
podido ver la obra no sé si será parte de la 
anterior o una edición distinta la que él donó 
a la Universidad con otro título: Quod Com-
munio su'b utraque non esse de necessitate di-
vini precepti quantum ad plebem (140). 
A l período de la lucha interior de la Igle-
sia debemos atribuir su producción referente 
a temas suscitados por el concilio en torno a 





la autoridad del mismo y a los dogmas raa-
rianos. 
Gon carácter concreto, y escritos en la oca-
sión en que el Concilio llegaba al desatino de 
deponer a Eugenio IV, dejó Segovia al menos 
dos obras. En De tribus veritatibus fidei, re-
firiéndose a las decretadas por el concilio, de-
duce que Eugenio IV era hereje por resistir 
a la preeminencia del concilio; fué escrito por 
septiembre de 1439. Examina el proceso, de 
dicho Papa (estudiando la competencia del tri-
bunal, la verdad de las acusaciones, los moti-
vos del proceso y las formas jurídicas) en otro 
libro conservado en varios manuscritos: Iusti-
ficatio sacri Basiliensis concilii et sententiae 
ipsius contra Gabrielem oiim Eugenium pa-
pam IV latae et iniustificatio ipsius GabrieUs 
et sibi adherentium et a sacro concilio se qua>-
litercumque abstrahentium. 
Sobre la organización del concilio tiene Su~ 
per presidentia Concilii (141). 
(141) Baeza González, op. cit., pág. 8. — Vacant-
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Acerca de la autoridad del concilio gene-
ral, defendiendo la teoría de los universitarios 
de entonces, escribió De summa auctoritate 
episcoporum in Universali Concilio; en otro 
ejemplar sustituye en el título la palabra 
"Summa" por la de "magna"; va dirigido este 
libro al cardenal Cervantes. 
Una nueva edición de dicha obra, con una 
preciosa presentación, donó a la Universidad 
de Salamanca (142).. Un ejemplar se conserva 
Mangenot, Dictionnaire de Theologie Catholiqíte. 
Cita del primer libro un ms. de la Bib. de Mu-
nich, lat. 6606. Del segundo cita el mismo ms., fo-
lios 207-221, y el 22382, fols. 48-56; Bib. Vat. Palat. 
600, fols. 122-133; 6oi ; fols. 235-246; B. Imp. Viena, 
ms. 5080, fols. 367-380. 
E l tercer libro lo cita Baeza González, op. cit., pá-
gina 8. 
(142) Tres manuscritos de París, Basilea y E l Es-
corial citados por Baeza González, pág. 7.—Uno se 
conserva en la Biblioteca de Santa Cruz, de Vallado-
lid, ms. 289, con el título De magna auctoritate epis-
coporum in concilio generali. 
Tal libro fué escrito en el retiro de Aitón. Defiende 
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en la Biblioteca de Santa Cruz, de Valla-
dolid (143). 
Tiene además Tractatus de Idemptitcie Su-
pretnae Potestatis ecclesiasticae in catholico 
generali concilio et Pontífice Swmmo y el 
Tractatus de Conciliorum et Ecclesiae aucto-
ritate (144). 
Referente a la intervención del poder se-
cular en el concilio, escribió Dicta circa mate-
riam neutralitatis principum (145). 
en él los derechos superiores de los obispos, no los 
de igualdad de los simples clérigos (Vacant-Mange-
•not, op. cit.). 
(143) Ms. citado de la Bib. de Santa Cruz. 
(144) N . Antonio, Vetus, II, pág. 257, cita un ma-
nuscrito del Vaticano. 
Del libro De auctoritate Ecclesiae o De insuperabili 
sanetitate et suprema auctoritate generalium concii'io-
rum hay varios manuscritos. No puede resolver si las 
discrepancias de los mismos son solamente de título. 
Vacant-Mangenot hace una breve exposición y cita 
los del Vat. Palat, lat. 600, fols. 163-211; 4039, fo-
lios 102-232; Vat. Regón. 1012, fols. 132-311. 
(145) ídem id., dos manuscritos en París. También 
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A l margen de esa cuestión escribió sobre te-
mas debatidos en el mismo concilio; por ejem-
plo, Votum super concessione expectativarum 
non fatienda, Votum in materia de missis vo-
tivis y Votum in materia de Simonía (146). 
Más interés e influencia ha despertado su 
labor en el dogma de la Inmaculada, habiendo 
pasado Segovia a la posteridad como una gran 
autoridad. Podemos considerarle como el pri-
mer español que defendió el dogma en el ex-
tranjero de forma tan solemne. Así Segovia 
hace honor a su Universidad. 
lo titula Allegationés contra neutralitahem. Los ma-
nuscritos de la B. N . de París son el lat. 4225 y 1442, 
éste copia de otro de la Bib. Univ. dé Basilea. Ade-
más había otros dos en la de Munich, 6606 y 6489, y 
otro en la del Vaticano, Reg. 1019, fols. 97-115 (Va-
cant-Mangenot, op. cit.). 
(146) Donación, núms. 37 y 73. 
Vacant-Mangenot (Dictionnaire dé Theol. Cath.) cita 
un manusc. (Vat. Palat. Cat. 600, fols, 1-30) que con-
tenía un opúsculo de Segovia: Relatio in deputatiom 
fidei supép materia bullarum de praesidéntia. 
m 
Publicó en 1437 s u De Sancta Conceptione 
Virginis Beatissimae Genitricis Mcriae. Este es 
el título de un ejemplar en pergamino que él 
donó en 1457 a la iglesia de Santa María de 
Valladolid, ádvirtiendo su apostilla que es "de 
2" opere" (147). Otro ejemplar llevaba el ti-
tulo De Inmaculada Virginis Deiparae Con-
ceptione, sive, extensius, Septem allegationes et 
totidem avisamenta pro informatione PP. Con-
cilii Basiliensis anno MCCCC XXX VI circa 
sacratissimam Virginis Marine Inmaculatam 
Conceptionem. Las alegaciones son las opues-
tas a Juan de Montenegro (148). 
Esa obra fué muy estudiada en los tiempos 
sucesivos. 
Escribió entonces como complemento de su 
tesis una prueba con el título De miraculis a 
Deo factis ad robur doctrinae ipsius de Sanc-
ta Conceptione, y para completar su labor pu-
(147) Donación de 1457, núm. 93. 
(148) Nicolás Antonio, loe. cit., anota la existen-
cia de dos manuscritos en París. 
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blicó un Officium de Festivitate huiusmodi 
noviter edictum, palabras que por sí solas en 
este caso nos revelan la intervención de su 
mano (149). 
Esas tres obras suelen ir juntas. Vieron la 
luz pública por la imprenta en Bruselas, en 
1664 (150). 
Como el ejemplar dado a la iglesia de San-
ta María de Valladolid donó otro a la Uni-
versidad de Salamanca, a la cual dio además 
otro más completo con el título Liber de Sáne-
la Conceptione de primo opere continens sep-
tem allegationes facías per Iohannem pro et 
tres jactas ex adverso (151). 
Sobre la Santísima Virgen escribió además 
algunos de los sermones que pronunciaba y un 
opúsculo titulado Tractctus de vera intelligen-
(149) Donación, núm. 77. 
(150) Por 1640 sé preparaba la impresión de dicha 
obra (Colmenares, op. cit., págs. 698 y sig.). 
(151) Donación, núm. 77. 
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tia dicti vulgaris quod in sola Virgine triduo 
remansit fides (152). 
Finalmente citaré el Sermo in Epiphania 
Domini, por Juan de Segovia, "oratoris regís 
Castellae et Legionis" (153). 
Como salidos de su pluma podemos consi-
derar pequeños estudios que donó en un ma-
nuscrito a la Universidad de Salamanca, don-
de podemos ver un "Martirologio de santos 
españoles basado en el romano", el "Oficio v 
los Milagros de la Concepción de Nuestra Se-
ñora", a que ya hemos aludido; un Avisamen-
tum de processione faciendo, singulis mensibus 
et de indulgentiis pro pace ecclesiae, conrtu-
sum 24~septembris-i44$ y Officium Visitatio-
nis Beatissimae Virginis Mariae (154). 
{152) Donación, núm. 28. 
(153) N . Antonio, Vetus, II, 257, cita un manus-
crito del Vat. 
(154) Bib. Univ. Salamanca, ms. 246. 
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2. HISTORIA 
L a obra más importante de todas las de Se-
govia, y sin duda la más utilizada en nuestros 
dias, es la historia del Concilio, desarrollada 
con gran aparato, incluyendo no pocos docu-
mentos, discursos y tratados relacionados con 
los hechos narrados. En ella podemos leer con 
toda la extensión no pequeña parte de los tra-
bajos que antes expusimos. 
E l título que da es De Gestis Cdncilii Ba-
siliensis'. Comenzó a escribirla desde 1450 y 
no la terminó. 
Por haber sido publicada por E . Birk con el 
título Historia gestorum generalis Synodi Ba-
siliensis, en el "Monumenta Conciliorum ge-
neralium seculi decimi quinti", no creo se pre-
cisen más indicaciones en este breve inventa-
rio que venimos haciendo (155). 
(155) Monumenta Conciliorum Generalium saecu-
li decimi quinti, t. II al III.—J. Segovia: Historia 
gestorum generalis synodi Basiliensis, ed. Birk, Vie-
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Como trabajos preliminares para dicha obra 
podemos considerar otros escritos; por ejem-
plo : Super nentralitate et protestationibus fac-
lis per oratores quorumdam principum inten-
dentium declinare ad tempus ab obedientia sa-
cri Basiliensis Concilii (156). 
Sólo deseo resaltar que en su biblioteca te-
nía fuentes de primer orden, de las que legó 
algunas a Salamanca: tratados de paz, cartas 
de personajes o sobre acontecimientos cele-
na, 1873-1935.—Esta obra sirvió para varios trabajos 
relacionados con su autor : R. Beer, Urkundliche Bei-
trague zu Johannes de Segovia's Geschichte des Báse-
les Consils auf Grund von F orschungen in den Archi-
ven und Bibliothéken von Basel. Genf. Lausanne una 
Avignon. Viena, 1897. 
Son varios los manuscritos que permanen en Es-
paña conteniendo la obra o parte de la misma; por 
ejemplo, Gesta concilii Basileensis, correspondiente 
al año 1432, en la Bib. de E l Escorial, e-I-8 (Anto-
lín, Cat, II, 13); opino qué contiene también esta his-
toria el ms. 59 de la Bib. del Sacro Monte de Gra-
nada, tit. De Concilio Basiliensi. 
(156) Baeza González, op. cit., págs. 7-8. 
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bres, actas conciliares de primera mano, et-
cétera (157). 
3. CARTAS. 
Las que he visto son de contenido muy va-
riado y se conservan en varios códices. Abun-
dan en noticias de carácter histórico, pero su 
objeto principal es la discusión de temas teo-
lógicos. Algunas de ellas tendríamos que to-
marlas por verdaderos tratados si carecieran 
de dirección y suscripción. 
OLa casi totalidad son de la última parte de 
su vida. 
Citaremos los personajes con quienes tiene 
correspondencia identificada: "Epístola Iohan-
nis ad Wilíelmum de Orliaco heremitanum in 
Sabaudia De quatuor hostibus hominis et de 
consideratione dierum VII ebdomade habenda 
circa vitam Christi" (158). 
(157) Donación, núms. 38, 54 y 92. 
(158) ídem, núm. 53-
"7 
Con Nicolás de Cusa sostuvo una correspon-
dencia amistosa, enfocada principalmente a los 
asuntos mahometanos, y otro tanto podemos 
decir con las escritas al obispo Juan cabilo-
nense (159). 
Con un subdito del duque de Borgoña cru-
zó varias, diciendo en una de ellas que a rue-
go del expresado duque había compuesto una 
obra en romance en contra del Corán (160). 
Citemos, por último, a Eneas Silvio y al 
cardenal Amanato Senense como incluidos en 
este grupo (161). 
Repito que casi todas son de los últimos 
años, desde Aitón; una dirigida al último es de 
mayo de 1458, según hemos dicho. 
(159) Bib. Univ. Salamanca, ms. 55. 
(160) N . Antonio, Vetus, II, 257. 
(I6T) ídem. En la B. Vat. hay varios manuscritos 
con cartas de Segovia (Vacant-Mangenot, op. cit.). 
118 
I I I . B I B L I O T E C A 

Es a mediados del siglo xv cuando se fija 
el momento de mayor fervor bibliofilico: por 
toda Italia bulle la pasión por el libro; se le 
busca y se le estudia a expensas del bolsillo 
y del sueño; cuando no se le puede adquirir 
se le somete a la acción de grupos de ama-
nuenses que pronto ofrecen la copia. Así se 
explica en gran parte la necesidad, la apari-
ción y el éxito de la imprenta. 
Nicolao V fundó la Biblioteca Vaticana, re-
uniendo manuscritos de toda Europa; en 1448 
compraba libros en París, y desde 1450 los 
adquirió de forma sistemática y creciente; des-
pués la abrió para los eruditos. 
A l Papa imitaron los príncipes y los estu-
diosos (162). 
No deja de sorprender de momento el nú-
(162) Pastor, II, pág. 220. 
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mero reducido de manuscritos que tenían en-
tonces colecciones muy ponderadas; desapare-
ce la sorpresa según van surgiendo los repa-
ros de que muchos manuscritos son volumino-
sos, con el espacio bien aprovechado y eon 
mayor número de obras que de volúmenes. 
Veamos un índice reducido para apreciar la 
biblioteca de Juan de Segovia, que se estaba 
formando cuando éstas, pero con la diferencia 
de que las últimas se incrementaron de modo 
notable posteriormente, y la de nuestro teó-
logo truncó su desarrollo en los años del cre-
cimiento (163): 
Manuscritos 
Biblioteca Vati-(en 1.443: Eugenio IV . 350 
cana (en 1455 : Nicolao V . . . 1.160 
en 1456 158 
en 1494 1.000 
Mediéis. 
(163) A . Pelzer: Códices Vaticani latini, Roma, 
año 1933. En España se fundó por entonces la del con-




Nicoli de Florencia 800 
Visconti 988 
Besarion 746 
Federico de Urbino 772 
Si al lado de ésas consideramos la escasez 
de tiempo y de medios que tuvo Segovia para 
formar su colección, veremos que no era mala. 
No debemos considerarla atendiendo al núme-
ro total de volúmenes que tuviera, sino sola-
mente por los libros donados a la Universidad 
salmantina, aunque podamos pensar que éstos 
fueron la mayor parte; el hecho de que en 1459 
pagasen en el Vaticano unos florines al sobri-
no de Segovia por llevar unos libros, indica 
que procedían de la colección del difunto, tal 
vez por voluntad de éste, según consta en al-
guno. 
Para enjuiciar mejor su importancia hemos 
de tener en cuenta que la mayor parte de las 
veces se ajustó en su escritorio al tamaño 
grande, con volúmenes aproximados al folio 
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y de unas 200 hojas como término medio. Con 
el fin de que no se perdieran obras pequeñas, 
cartas, tratados, etc., mandó encuadernarlos 
en volúmenes uniformes; por eso son en su 
mayoría manuscritos misceláneos (164). 
Antes de tocarle un manuscrito veamos su 
formación, secciones que él hace, asuntos y 
autores que contiene y, por último, su dona-
ción. 
E l amor a los libros que revelan los escri-
tos de este maestro es muy grande. Estando en 
la Universidad de Salamanca se aprovechó de 
su biblioteca cuanto pudo durante su larga es-
tancia de cerca de treinta años (165). E l mismo 
nos dice que visitaba con frecuencia, para ma-
yor información, las bibliotecas de los conven-
tos de dominicos, y de franciscanos de Sala-
manca, donde no debió hallar todas las facili-
dades deseadas (166). 
(164) Donación, fol. 2 v. 
'(165) ídem, fol. 3 r. 
(166) ídem, fols. 2 v. y 4 v. 
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Cuando se hallaba en alguna embajada o pa-
saba por poblaciones en que hubiese bibliote-
ca común, tenía la costumbre de visitarlas y 
aprovecharse de lo mejor que contuviesen pa-
ra su propósito (167). 
Por esa larga experiencia llegó a conocer 
las ventajas de una biblioteca pública, o, me-
jor dicho, común, y los inconvenientes de las 
privadas, cuyos libros "vuelan como pája-
ros" (168). 
Juan de Segovia formó su biblioteca con no 
pequeña constancia. Siempre que pudo adqui-
rió libros y mucho más desde que por ser e1e-
vado a cargos altos no pudo consultar las pú-
blicas, según tenía por costumbre y deseo (169). 
Tal necesidad, dada la capacidad y el trabajo 
de este hombre, se multiplicó cuando se re-
tiró al priorato de Aitón, lejos de las ciuda-
des y pueblos en que había biblioteca común. 
(167) Donación, fols. 2 v., 4 v. y 3 r. 
(168) ídem, fol. 2 r.-v. 
(169) ídem, fol. 2 v. 
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Por esa razón tenía a su lado continuamente 
cuatro o cinco escribientes, consiguiendo "re-
unir más libros que marcas en el bolsillo". 
Estando en el mismo priorato recibió en 
1453 un donativo de Nicolao V que importa-
ba 500 ducados. Este y otros ingresos los des-
tinó en su mayor parte a los libros (170). 
De otros manuscritos sabemos que los ad-
quirió en el comercio y algunos por re-
galo (171). 
Cuando presumió que no terminaría su co-
lección ni daría fin a sus obras, mandó encua-
dernar los libros para que no se perdiesen, 
"pues el Señor mandó que se recogiesen los 
fragmentos de la comida para que no pere-
ciesen" (172). 
E l móvil que tuvo para formar su biblio-
teca fué el de conocer a Dios. 
Clasifica sus libros desde el punto de vista 
(170) Donación, fol. 2 v. 
(171) ídem id. y carta a Cusa én ms. 55 ya citado. 
(172) Donación, fol. 2 v.-3 r. 
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de un teólogo y según el que se usaba en otras 
bibliotecas de aquella época: a) Biblia y co-
mentarios, concordancias, etc.; él hizo, dos gru-
pos, uno en pergamino y otro en papel; b) Dog-
ma, más bien por monografías, mezcladas en 
parte con otros tratados; c) Sermonarios; 
d) Varios de Teología; e) Ciencias auxiliares 
de la Teología; f) Sección de Teología musul-
mana y su refutación (173). 
Veamos ahora su contenido por lo que dice 
en la donación y por lo que hallé en los ma-
nuscritos identificados. E l número que sigue 
a cada obra se refiere al puesto en el inven-
tario. 
E l total descubierto a través de la dona-
ción y de los manuscritos conservados que he 
podido ver, figura en el índice alfabético, pu-
diendo deducir que tendría más libros que los 
indicados, aunque no fuesen muchos más (174). 
Por el índice se ve la atención que prestaba 
(i73) Donación, fols. 4 V.-14 v. 
(174) Bib. Univ. de Salamanca, ms. 14, 19, 55, 81. 
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a ciertas materias, de las que ofrece buena bi-
bliografía. Lo preferido es la Teología, es-
pecialmente sobre la teoría conciliar, dogmas 
de Trinidad, Eucaristía, Inmaculada y Encar-
nación. 
Por haber leído que Juan de Segovia sería 
nominalista, dicho desde luego sin manifestar 
razón, aduciré en este momento que de Ockan 
sólo tiene una obra (175)-
Tenía el maestro salmantino unos ejempla-
res muy apreciados: la Biblia moralizata; un 
Corán antiguo; un calendario de tiempo de los 
paganos, conservado en copia hecha por él; 
una magnífica edición de las obras de Nico-
lás de Lira; tratados de paz en copia, y, por 
último, un Líber de gestis et decretis Cons-
tanciensis concilii, plomado; otro, Decreta 
Concilii Basiliensis nuil o alio fortasis in mun-
do sistente tam conplecto, y Líber epistolarum 
et responsionum synodalium, plomado y sin 
(175) Donación, fol. 3 r. 
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publicar. Los mejores mandaba cuidarlos con 
esmero (176). 
E l motivo de la donación lo funda en su 
deseo de que se conozca a Dios y se defienda 
la fe (177). E l dar los libros a la Universidad 
salmantina es por agradecimiento y para ejem-
plo. La Universidad de Salamanca, que en-
tonces contaba con 25 cátedras dotadas de suel-
do permanente, reunía otras excelencias: te-
nía cátedra de árabe, que era muy útil incluso 
para los sacerdotes; los catedráticos tenían 
sueldo fijo, que cobraban en su propia casa 
con regularidad, como Segovia lo hizo duran-
te quince años; tenía edificio suntuoso, con 
buenas aulas, de las que estaban duplicadas las 
de las Facultades que estaban independientes 
unas de otras; observaba las constituciones y 
una disciplina rígida; daba una perfección en 
poco tiempo; y, para terminar, a ella debía su 
formación. Tan entusiasmado estaba con su 
(176) Donación, fols. 13-15, núms. 89 y 90. 
(177) ídem, fol. 3 r. 
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Universidad que la alabó en un gran discurso 
que pronunció en Basilea cuando se habló de 
reformar los estudios (178). 
La biblioteca de la Universidad contaba con 
una consignación. Segovia esperaba que antes 
de los veinticinco años superase a todas las es-
pañolas (179). Sin embargo, carecía de local 
y de seguridades; por esa razón el donante 
confiaba en que se corrigiesen tales inconve-
nientes y que además los catedráticos y obis-
pos seguirían su ejemplo con testamentos y do-
naciones (180). 
Fué el 9 de octubre de 1457 cuando termi-
nó de redactar la escritura en que disponía de 
sus libros para después de la muerte. Eran 
favorecidos la Universidad de Salamanca, la 
iglesia de Santa María de Valladolid y el con-
vento de la Merced de esta última; en el su-
puesto de que la Universidad no observase lo 
que se refería a local y seguridades, y demás 
(178) Donación, fol. 4 r. 
(179) Constituciones I V y X X I X . 
(180) Donación, fol. 13 r. y 3 r. 
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condiciones puestas, ios libros pertenecerían a 
la catedral salmantina. 
E l texto de la donación es bastante extenso 
y se conserva en una copia no muy perfecta, 
lo cual, sumado al estilo de Segovia, aumenta 
las dificultades de interpretación. E l original 
ignoro dónde pueda encontrarse, si se conser-
va. Desde luego he perdido las esperanzas de 
hallarlo en el archivo universitario después de 
consultar los documentos anteriores al si-
glo xv i y los magníficos inventarios hechos 
en el xv iu , conservados en el mismo archivo 
y en una copia del A H N . 
La copia citada se conserva en el manus-
crito 211 de la Biblioteca Universitaria de Sa-
lamanca, extendido en sus quince primeros fo-
lios, antes de una copia de unas bulas y de 
unos privilegios además de las constituciones 
de Martín V. El códice es de la segunda mi-
tad del xv, y es como un cartulario selecto de 
la Universidad para uso de sus autoridades 
del xv, y conservación de textos tan impor-
tantes. 
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La estructura de la donación de Juan de 
Segovia es, en líneas generales, la siguiente: 
Comienza con el IHS, repetido en alguna de 
sus obras y que entonces estaba de moda por 
la campaña de San Bernardino y más aún des-
de las discusiones entabladas en 1438 en el 
concilio de Basilea en torno a dicha novedad y 
a su difusor. 
Después sigue la introducción y el inventa-
rio por el orden y con los elementos expuestos 
en la sinopsis que desarrollo inmediatamente 
antes de la escritura. 
Tan pronto como ocurriese su muerte, un 
procurador de la Universidad debía ir al prio-
rato de Aitón para tomar posesión de los l i -
bros correspondientes (181). 
Las condiciones que pone al donativo son 
(181) Un estudio de la escritura de donación en 
varios aspectos, especialmente el externo y el jurídi-
co, y una reseña de su contenido hizo ya D. Manuel 
Torres López, Juan de Segovia y su donación de 
manuscritos a la Universidad de Salamanca), en Anales 
de la Asociación para el Progreso de Jas Ciencias, 1939, 
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éstas: que no se vendan o enajenen; que se 
guarden en la biblioteca, fijos por cadenas, a 
no ser que se copien o ingresen otros seme-
jantes o iguales; los más preciados se guar-
darían en el arca del tesoro (182). 
En el inventario que figura en la escritura 
de donación no distingue con la palabra mem-
brana la materia, sino que la utiliza en el 
número 4. Por esa razón prescindo de entrar en deta-
lles qué serían muy convenientes sin tal estudio. 
Sin estudiar la escritura de donación, el P. J . M . 
March. en Sobr'e el concilio dé Basilea y Juan de 
Segovia (Estudios Eclesiásticos, 1928, t. V I I . pági-
nas 114-119), da noticia con una sucinta reseña de 
los manuscritos 14, 55, 81, 00 y 91 (signat. moderna) 
de la Biblioteca Universitaria de Salamanca. 
(182) Donación, fols. 13 r. y 3 r .—El arca de los 
privilegios, de las constituciones y demás cosas per-
tinentes a la "substancia" de la Universidad, estaba 
reglamentada por las constituciones de 1411, núme-
ro X X , y por las de 1422; había dos, una en la tr i-
buna dé la Capilla cuando se construyó ésta a princi-
pios del x v i , y otra en la librería. 
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sentido de hoja. Para separar las materias lo 
hace por grupos con advertencias. 
E l sistema que emplea para la identificación 
de los libros es copiar después de los títulos de 
las «obras contenidas en el volumen la última 
línea de la primera página y la primera de la 
última. Con esa clave es como podemos iden-
tificar los libros conservados, sin dudas de nin-
guna clase. 
En su mayoría los libros son de tamaño de 
folio y están encuadernados sin lujo. 
Hallar el paradero actual de todos los ma-
nuscritos donados requiere más tiempo y via-
jes. De momento cabe la sospecha de que su 
voluntad no se cumpliera por entero y que 
algunos pasaran a otros destinos. La pérdida 
de alguno o de la mayoría por parte de la 
Universidad nada debe extrañarnos si tenemos 
en cuenta los préstamos, el derrumbamiento 
de su bóveda en el xvn , los robos, el apro-
vechamiento de algunos códices para encua-
demaciones durante el x v i con el consenti-
miento del claustro, etc. 
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Los manuscritos que identifiqué satisfacto-
riamente en la Universidad salmantina son los 
siguientes, correspondiendo el primer número 
al que pongo en la escritura de donación, y el 
segundo, a la signatura actual que tienen en 
la Biblioteca: 
4 = 226. 52 = 14. 
5 = 5- 53 = 55-
. 8 = 4- 54 = 81. 
9 = 4 . 85 = 131. 
37 = 246. 90 = 11. 
38 = 19. 91 = 10. 
E n el índice alfabético señalo con un aste-
risco los libros identificados. 
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DONACIÓN DE LIBROS HECHA EN FAVOR DE LA 
UNIVERSIDAD SALMANTINA POR JUAN DE SEGOVIA 
EN 1457 
(Bibl. Univ. Salmant., ms. 211.) 
JHS 
[/. i r.] Venerabilibus et egregiis, magna dignis 
laude, Rectori, Cancellario ac doctoribus ceterisque 
suppositis ómnibus presentibus et futuris alme Univer-
sitatis studii salamanticencis, recomendacionem since-
ram et confertam animi promptitudinem. 
Dei uirtus et sapientia, Christus Ihesus, summi boni, 
Dei, et Beatissime Uirginis Marie Filius, qui seme-
tipsum fidelibus in extremum dedit, ut faciant que-
madmodum ipse, ad Patrem inquiébat suum: " opus 
consumaui quod dedisti michi ut faciam", ante uerba 
hec permittens "ego te clarificaui super terram" et 
quomodo id fieret exponens, "manifestaui nomén tuum 
hominibus". Quod autem sit nomen, per ipsum homini-
bus manifestatum; non utique illud est quod Deus sit 
Creator mundi, hoc quippe ante aduentum suum notum 
erat quando a Moysi tempore, cui preanterioribus no-
men suum magnum Adonay iudicauit, notus erat in 
Iudea Deus et in Israel magnum nomen eius; sed id 
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nomen certe erat, quo ab eo audito, iudei, blasfemiam 
reputantes, lapides tullerunt ut in Eum iacerent prop-
terea,. videlicet, cum esset homo, diceret Deum esse Pa-
trem suum; sic igitur quod Deus esset hoc profecto no-
tissimum iudeis erat, sed qüod Deus esset Pater Chris-
ti, filii B^eatissime Uirginis, hoc est nomen quod Chris-
tus suis manifestauit discipulis. Et q'um id cognoue-
runt. dierum suorum in fine, spirituales ac deuotissi-
mas Patri Deo egit gratias quando, subleuatis oculis 
in celum, dixit: " Pater, manif estaui nomen tuum 
hominibus quos dedisti mihi de mundo et nunc cog-
nouerunt quia omnia que dedisti mihi dedi eis et ipsi 
ceperunt et cognouerunt uere quia a te exiui et credi-
derunt quia tu me misisti". 
In copulacione hac, duabus suis intellectis natiuita-
tibus, eterna, qua Deus est ex útero Dei Patris, et 
temporali, qua homo ex útero Sanctissime Uirginis, 
hanc recognoscente Eo dum erat subditus ill i et dum 
in Cruce pendens Uirginem uirgini commendauit; pri-
mam uero suam ex Patre natiuitatem récognouit, 
postquam predicare cepit, ómnibus fere operationibus 
suis, et quia in magnis ab Eo patrandis miraculis pri-
mum gratias Patri Deo agebat. et quia sedes ab Eo 
petitas dicebat non esse daré suum, sed quibus a tem-
pore suo erat paratum, et quia sepissime profitebatur 
non venisse ut suam sed Patris sui quereret gloriam, non 
sui sed Illius uoluntatem facturus, et quia sermonem 
doctrinamque ore prodeuntem suo, non suam sed Pa-
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tris qui miserat Illum esse dicebat. Eiusmodí ítaque 
plurimis queque inumerabilibus fere, exemplis aliis 
et doctrinis, presertim cum ait: "qui mihi ministrat 
me sequatur ut ubi sum Ego illic sit et minister meus". 
[/. i v.~] Palam edocuit Patris gloriam omnifariam 
a fidelibus suis esse querendam, ut mundus agnosceret 
se a Patre exiisse et m hunc uenisse mundum, ut in 
Eum credentes uitam habéant et habundantius habeant, 
uitam nempe eternam, que est ut agnoscant Patrem 
Deum esse solum et quem missit Ihesum Christum, Spi-
ritum quoque Sanctum ab utroque tanquam ab único 
principio et única procedentem spiracione, circa quam 
intendere cognicionem sibi ipsis proficientes, utque 
eandem ceteri habeant elucidare. 
Uelut pañis cotidianos exercicium continuum est 
hiis qui studia sua facultati theologice dedicarunt. cu-
pido id continuante animo, dum sciunt; dicitur esse ue-
lut in terris regni celestis habitaculum possidere et 
quod elucidantes divinam sapientiam in hoc mundo 
uitam in alio eternam habebunt. Desiderantes quoque 
filii Dei Christi esse imitatores, qui ad Patrem dixit 
uite sue nocte ultima "notum feci hominibus nomen 
tuum", ut notum faciant quatenus post eorum obitum, 
nomen Patris Dei Filiique eius, Spiritus Sancti quo-
que, trine in unitate persone, perhenni exercitatione 
clarificetur, quod in ipsis est facientes, Theologie libros, 
in quibus studuerant, librariis donant conuentuum aut 
studiorum generalium. 
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Quarum librariarum, ultra cómoda alia, permaxi-
mam fore utilitatem ad exponendas fidei catholice pro-
fundissimas ueritates. confundendos quoque heréticos 
seu fidei quomodolibet obuiantes, • per urgentem nece-
sitatem, multiplici probarunt experimento qui synodis 
interfuerunt generalibus nostris celebratis diebus. Ete-
nim fidei catholice aduersantes, ut obnubilare queant 
ueritates diuini iuris per Ecclesiam nouiter declara-
tas, originalia antiquorum doctorum allegant ami 
corum Job effecti imitatores, qui non rectum coram 
Deo, quemadmodum et í 111 fuerunt locuti, siquidem 
illi dicebant: "quid nosti quod ignoremus? quid intel-
ligis quod nesciamus? et senes et antiqui sunt in nobis 
multo uetustiores quam patres tui", quod utique uer-
bum exponens Gregorius inquit: quia iam heretici a 
Sancta Uniuersali Ecclesia sunt egressi Johannes tes-
tatur: "quoniam ex nobis prodierunt, sed non érant ex 
nobis", sed ut ea que asserunt comendare stultis menti-
bus hominum quasi ex antiquitate possint, antiquos 
patres se habere testantur adque ipsos doctores Eccle-
sie sue professionis magistros dicunt, cumque presen-
tes predicatores despiciunt, de antiquorum patrum ma-
gisterio fia. presumtione gloriantur, ut ea que ipsi 
dicunt etiam in antiquos patres tenuissé fateantur, 
quatenus hoc, quod adstruere non ualent, qui ex illo-
rum auctoritate confirment, hec ille. Cum igitur hinc 
mos, ut sancti huius uerba testantur, antiquorum fuit 
hereticorum et eorum succesores, eosdem in hoc 
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[/. 2 r,] tanquam ueré progenies uituperarum imitan-
tur quemadmodum catholici doctores suos experiuntur 
tempore. Et rursus, cum semel a ueritate pertinacius 
discesserunt animo minime dubitant alia conmemoran 
pro alus, de faiis presertim libris quibus putant catho-
licos carere doctores, aut ea que antiqui nominati per 
eos non dixere fingentes, aut sensum peruertentes 
eorum, aut eorum dicta truncantes, aut transposicione 
uel qualibet alia subdola utentes transmutacione. 
Hinc igitur pro máxima defensoribus catholice f i -
dei «ecesias est antiquorum doctorum uolumina non 
deesse, necdum catholicatorum, sed etiam quorumuis 
aliorum, illorum permaxime quorum uelut auctoritate 
heretici suas conuiuunt asertiones, nec minus eorum 
in reprobacione heresum qui suo insurrexerunt tem-
pore libros scripsere; et quidem, hereticorum auda-
cia, qua plenius habundant, intra semetipsos comprimi-
tur, dum sciunt avita essé arma eorum quibus pug-
naturi presumebant uictoriam obtinere, nec audent alia 
pro alus confingere, rubore aperto confundí perti-
mescentes, sed et prostantur animo cum ad oculum os-
tenditur antiquas reprobatasque iam a diebus patrum 
nostrorum hereses fuisse eas de quibus ipsi uelut nove 
sint gloriantur doctrine; manifestantur quoque eisdem 
auctoritates et rationes quibus sancti aliique doctores 
catholici, prout ex libris apparet eorum easdem si-
milesué hereses reprobarunt. 
Sunt uere quamplurime alie utilitates, neccesitates 
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quoque, ad presens mínime explicande, quíbus plene 
suffragatur antiquorum in existencia uoluminum, mo-
dernorum quoque, nec minus quomodo Christus de se-
metipso professus est quod omnis scriba doctus in 
regno celorum similis est homini patri familiae qui 
profert de thesauro noua et uetéra, itaque ueteribus 
noua pretulit, idque ipsum solemni professione Vie-
nense concilium manifestauit; et cura Christus utra-
que nominauit ostendit profecto quod héc habere 
oportet et illa non obmittere. 
Et si omnia habere oportet consequens revera est de 
.illorum custodia curam haberi, ducti autem sisténte 
custodia publica et priuata, una communi, singulari al-
tera, cum, experientia docente, sicut in naturalibus ita 
et in artificialibus, mobilibus singularium priuatarum-
que rerum frequentatissima et uelut continua trans-
mutado est, comunium uero stabili inherentium funda-
mento diuturna permanenti.a, quoniam in thesauris ar-
genti contingit et auri, ut qui penes priuatas custodiun-
tur personas facile pereant permaneant uero diutius 
qui apud comunitates séruantur; quocirca et priuate 
persone thesauros suos comunitatibus, que montes ha-
bere dicuntur, tradunt custodiendos. Pari utique modo 
circa custodiam librorum euenit ut qui penes priuatas 
custodiuntur personas facile transmittentur et facile 
pereant distraccione, donacione, aliisque multiphariam 
mutaccionibus a persona in personam, a loco in locum, 
a regione, nacione quoque una in aliam, sicut [/. 2 v.] 
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passeres in monte ab arbore in arborem facile trans-
migrantes. 
Quod uero integra dignum est attencione, quia per-
sepissime, dum necesitas augit, etiam labore multo ne-
tjuetmt qui eos tenent uelut propriam querentibus 
gloriam tanquam soli ipsi sint illa scientes et iliis 
sumptis occasionibus comunicare uolentibus ocasione 
data ut oprimatur ueritas. Quod certe malum uergens 
quandoque in dampnum irreparabile similiter et illud 
quod ex transmutacione facile pereant, non contingit in 
libris qui librariis seruantur publicis ac communibus, 
quoniam et fixe eodem sunt permanentes loco et quan-
do sunt omni petenti eos libere palamque se tribuen-
tes, et quidem cum ad defensionem seu declaracionem 
ueritatum catholice fidef spiritus ubi uult spiret, et 
propterea modo coartatus huiusmodi non semper spi-
rat officium habenti priuate libros, et etiam rursus quia 
quanto comunibus quicquam, tanto diumius est diuino 
cultui, haut dubio non paulisper obsequitur librorum 
copia in communi reseruata. 
Quocirca ego Johannes de Segobia appelacione ma-
gister, uoto autem et exercitacione utique, uel exiguus 
in Theologia discipulus, miseracione diuina archiepis-
cópus Cesariensis, cum, ab initio studii mei in Theolo-
gia, pro habenda illustracione intellectus ut Deum 
meum in terris peregrinatus agnoscerem profunda quo-
que suorum scrutarer eloquiorum, curam habuerim spi-
ritualem pro libris Theologice facultatis penes me ha-
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bendis, diuina Pietas magnam donauit oportunitatém, 
dum, in minoribus constitutus ambaxiatis, persepe maio-
ri uero asumptus statu legacionibus plurifariam fue-
rit potitus, quibusdam etiatn comissionibus, magno 
mihi deputato salario. A d obtrnendos uero libros maior 
utique affuit solicitudo ab eo presertim tempore quo, 
in altiarem asumptus statum, quemadmodum consue-
ueram, uisitare comode non potui libradas comunes, 
alia demum superexcrescente racione, a ciuitatibus et 
oppidis in quibus librarie habentur communes quoniam 
incolo prioratu distante longius, et propterea, quinqué 
aut quatur apud me continuo résidentibus scriptori-
bus, plures quam argenti marchas libros aggregaui, 
ita ut, quamuis pauci, admodum maioris tam ualoris 
sint pre >exterius omnibusque, donante Deo, possideo 
bonis. Ad hec suífragante donatiuo quingentorum du-
catorum que anno L i l i , hoc manens in loco, ex libe-
ralissima suscepi beneficencia Reuerendissimi N i -
colai Pape quinti, post de mauraniensem ad cesa-
riensem ecclesiam de me factam traslacionem,. du-
centorum super illa pensione annua assignata ducato-
rum. Cano igitur intuitus meos, et quia senibus mors 
in foribus adest, propter quod plura ex opusculis meis, 
aliquid uelut mandatum, alia uero iam siui propinqua. 
formidans me non consumaturum, ligari feci, iussit 
equidem Saluator ne perirent, framenta colligi pa-
num que uelut pro derelictis repu [/. J r.] tabantur. 
De ipsis itaque libris, diuina largitate ad ipsius ha-
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bendam cognicionem mihi donatis, quomodo in uita ut 
obtinerem, ita post obitum ut, ad diuinam cognicionem 
habendam, obsequium quoque Sánete Dei Ecclesie ex-
hibéndum, fideique defendende et exponende opportu-
nitatem, acomode seruirent arbitratus, animo concessít 
deliberato etsi pluribus seorsum aliquos, magnam la-
men illorum partem uni tradere librarie communi, mo-
uentibus in idipsum permagnis atque multis rationibus, 
et precipue librariarum communium neccesitate et uti-
litate supra expositis. 
Quarum habita compaa-atione, mihi uissum est de l i -
braría Studii uestre Uniuersitatis salamantine, que pre 
ómnibus alus mihi nota est ab annis quinquaginta, quo 
in tempore grammaticalibus excreui initiis, demum in 
studio Facultatis Theologice, cuius tres ibidem consti-
tuías cathedras seorsum annis regebam multis, duas 
Biblie uidelicet et Uesperarum altera in titulum ha-
bens et exercitacione cothidiana. Et quantum ad Theo-
logie studium id profecto uerbum quod, sicut relacione 
multorum et alus per me ipsum intellexi, in ecclesia 
latina tanta fortassis oportunitas non est proficiendi in 
audiendo ordinarias cotidianasque tres magistrales ca-
thedralesque lectiones, absque ullo sumpto discipulorum, 
quemadmodum in ipso uestro Studio ad perpetuam 
rei memoriam apostolicis constitucionibus ordinatum, 
continua permanét íixa ac inmouili exercitacione. 
Fui denique per eandem inclitam Uniuersitatem ues-
trarri permultum honoratus dum non assumpto adhuc 
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10 
Magisteríi gradu, sed bachalaureus existens in Theo-
logia formatus, anno Domini M° C C C C X X I o , una 
cum celebri legum doctore Iuone Mauri constitutus 
fui ambasiator ad Papam Martinum Quintum et pro 
rotulo obtinendo gratiarum expectatiuarum et pro eo 
quod ualentioris continencie fuitque maioris laboris 
habendis nouiter, quibus Uniuersitas ipsa perpetuo re-
geretur, apostolicis constitucionibus, cui operi a eollega, 
onere mihi uelut iuniori distributo, fideli animo tota-
que insudaui diligencia per multum quoque tempus. 
Nec pro eisdem in sua conseruandis integritate labor 
defuit, dum enim altera uice anno X X X I o una cum 
egregio Decretorum doctore Petro Martini de Canas 
Rubeis et pro rotulo et pro alus grauioribus obtinen-
dis a Papa Eugenio 4° per Uniuersitatem ipsam fui de-
putatus orator. Etenim, cum, instancia quorumdam, 
alie quedam constituciones subdelegata edite fuissent 
auctoritate, apostólicas ipsas non exigue mutilantes, 
permaxime autem in substanciali exempcione uidelicet a 
dyocesana et metropolitica iurísdictione, anno X X X V o 
in publico me opponens consistorio et coram comissa-
riis uelut habundancius emulator dictarum apostolica-
rum constitucionum, quatenus exemptio ipsa Studii ra-
cioné fkmata [/• 3 ^-] plenaque foret justicia, copiosas 
quibus aduersantes non responderé feci allegaciones, 
priuatas uero collaciones seorsum persepe super compe-
peténcia aliquarum ex ipsis constitutionum nec obtime 
quidquam sue tune in romana curia presente ex aduerso 
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solicitatores. Fui propterea honoratus admodum ad 
Sereninissimum Regem Castelle, Nauarre quoque, cu-
rie illius residentem per Uniuersitatem ipsam quamplu-
ries constitutus ambaxiator, honesto muneratus salario 
et, id singulare censui munus, quia eiusdem Studii uni-
cus fui orator deputatus ad interessendum generali, que 
celebran tune incipiebat, Basiliensi sinodo^ in qua 
tanquam talem incorporari distulli doñee insignissima 
affuit ambaxiata regia et tune locum obtinui inme-
diatum ambaxiatoribus Studii Parisiensis. 
Reputo item singulari gracia reseruatam fuisse 
primam quam regebam seu regebamus Theologie Ca-
thedram, usque dum literis signiíicaui meis quod ad 
regendum eam reddire non intendebam. 
Quapropter iustum censeo ut et honorem retribuam 
inclite matri mee que lacte me educauit infantium esca, 
nutriuit demum pane maiorum, solido cibo honoreque 
sublimauit inmeritum. 
Sed hec minora uelut arbitratus sum uoce promo-
tiua mei, excellentiis appensatis quibus uestra inter 
ceteras latinas pollet generalium Uniuersitates studio-
rum. Has profecto ad oculum demonstrat et uicessi-
mus quinarius numerus cathedrarum salariatarum 
perhenni stabilimento fu-ndatus, Theologie vidélicet, 
Iuris canonici et ciuilis, Medicine, Philosophie naturalis, 
moralis quoque, R'etorice et Logice noue et ueteris, néc-
non Gramatice sed et hebraici caldei arabicique ydioma-
tum, postremi cuius studium ibi hactenus cum non 
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fuerit tam in exercitacioné, illustrari illud cupio dono 
exili meo pertradendu Alchuranum, magni librum uolu-
minis, tribus scriptum linguis: arábica yspanica et la-
tina, alios etiam libros m idipsum pertinentes. Nullum 
etenim fortasse est Christicolarum regnum non insti-
lare cuius tam deceat incolarum multos doctores pre-
sertim catholice fidei eruditos lingua arábica fore, sa-
rracenis intra ipsos inhabitantibus, inquam, multis ci-
uitatibus et insignibus oppidis. non uero seorsum que-
madmodum in Aragonia conmorantibus loca, continua 
rursus pugna iam a pluribus cenfenariis annorum uti-
que in magnas crescenti cedes sed et arbitratu meo ex 
noticia uere secte illorum quamplurime Domino coope-
rante utilitates sequentur paulisperue explícate in l i -
bro "De Gladio Diuini Spiritus in corda mittendo 
sarracenorum". 
Demonstrat rursus uestri excéllenciam Studii dictis 
cathedris [/. 4 r.] asignatum perpetuo manens sala-
rium ex redditibus decimarum uti speratur dum Chris-
ti uiuent fideles defectu rerum minime; modus quoque 
salaria soluendi quando cathedram regenti ut salarium 
recipiat nulla opus est deprecacionis sed terminis assig-
•natis portatur in domum suam uti probaui expertus 
annis fere X V de minoribus regentibus cathedras unus. 
Demostrant item excellentiam eius edificata sumptuosius 
insignissima auditoria et seorsum ac duplícate dicta-
rum Facultatum. Quod uero U-niuérsitatem ipsam sin-
gulari candore perlustrat quia regularis obseruantie dci-
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tarum apostolicarum constitucionum rectissima uiget 
atque firmissima disciplina gradibus tam Bachalaria-
tus quam Licenciature et Doctoratus tanto libratis 
pondere ut reformacione minime egeat. Unde ad Glo-
riam Studii eius singularem, pleno, liberoque sermone 
pluries annuntiaui iusticiam suam in Ecclesia magna 
dum Basilee erat legitime constituía et tractabatur de 
reformacione generalium Studiorum. Taceo autem de 
singularissimo in tempore breui profectu ibidem stu-
dencium, conferentibus ad hoc permultum magno in-
genii splendore et agili ac firma capacítate memorie, 
de quibus apud ceteras naciones plurimum yspani lau-
dantur, graduatis quoque eius, uiris queque illustribus 
in orbe réputatis. idipsum demonstrantibus eorum ac-
tionibus preclaris promocioneque ad dignitates subli-
miores. 
Attendens igitur singularissimum, celsique esse me-
riti atque laudis. in Deum proffectum inibi studencium, 
quodque in dies augmentum insigne suscipiet quemad-
modum cetere in suppositorum multiplicacione suorum 
ac profectu Tbeologica Facultas cui seruire cupio in 
id fomentum exhibiturus, grandis me stimulus agitat 
ut perficiam conceptum iam diucius premeditatum. Sed 
et illud permultum monet, quam noui, apostólica or-
dinatione deputatam fuisse magnam argenti sumam 
ad emendum libros, etsi iam, post mei a regno ab-
sentacionem, de qua nondum percepi, alteracio magna 
facta non sit, ex redditibus Studii perpetuo illis assig-
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natis singulis fere annis magna porcio i l l i mensura 
est ad continuandam librorum emptionem ita ut, ante 
unius iubillei tempus uel duorum, libraría ibidem flo-
reat maioris forte ualoris pre alus m Yspanie regno 
constitutis; permaxima quoque spes adest, si inibi 
adsit librarie. quemadmodum scolarum est, locus in-
signis, et semoto cuiusuis alienacionis metu honesto 
utilique regimine poleat, quod multi ex cathedraticis 
aliisque Uniuersitatis suppositis, arbitrantes in ea re 
obsequium se prestare Deo, in suis ultimis uolunta-
tibus, de quibus eis uidebitur librarie huiusmodi lega-
bunt suorum partem librorum; idipsum quam [/. 4 v.] 
magis abundant pleniore donacione facturis quam plu-
ribus regni prelatis, doctrine almeque sue matris be-
néfFicium recognoscentes quo> benemeriti reputati sunt 
ad sublimiores prouehi dignitates doctrina quipe euan-
gelica testante, omni habenti dabitur et habundabit, 
permaxime quando qui talenta percipit superlucra-
tur, et totidem quod euenire sperabitur dum suppo-
sitis Uniuersitatis libraría communis deseruit; spera-
reque etiam potest ut uberiori donacionum ét alus 
adaucta incremento libraría ipsa vestre alme Uniuer-
sitatis, quemadmodum experiencia docet in librariis 
conuentum multiplicatis eiusdem generis libris, et satis 
sint pro communi libraría et subseruiant ad usum pau-
perum scolarium in quauis facultatum proficere cu-
pientium ad tempus iuxta ordinacionem uestram eis-
dem pauperibus concedendi per máxima huic natta 
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oportunitate multiplicacionis excrescentis continuo 
eiusdem studii supositorum, expértus namque perse-
pe fui. quandiu m uestra permansi Uniuersitate Ín-
clita, quanta cum difficultate et labore, cum necesi-
tas urgebat, ingressum habere poteram ad communes 
librarías conuentuum Minorum et Predicatorum, ut 
facilius petentibus se habeant supra tecta constituías, 
[ i ] Libri autem de quibus disposui mentionatam fa-
ceré donationem sunt: Biblia complectissima mediocris 
voluminis, cuius ultima linea membrane primi libri Cé-
neseos sic dicit: "Paradisi lignumque scientie boni 
et mali et flumus egre" ; lignea uero ultima penulti-
me columpne libri Apocalipsis sic dicit: "perhibuit 
istorum etiam nemo scito. amen, ueni domine". Hec 
Biblia cum sit ab antiquo scripta libros habet comuniter 
ordinatos iuxta enumerationem Jeronimi in prologo 
galaato super libris Regum, antiquitatem ipsius pro 
medietate eius saltem uérificantibus scriptis Nicolai 
de Lira quia non habetur eius, de quo ipse dicit: 
"hoc non habetur in libris antiquis aut correctis, sed in 
nouis quia erat per modum glosse insertum in textu". 
ítem habet tres libros Esdre ultra dúos qui comuniter 
habentur in ómnibus Bibliis. í tem prólogos tres "Je-
ronimum super Psalterium"; qui rarissimi reperiun-
tur. ítem habet cañones Euangeliorum utiliter ordi-
natos ita ut quiuis facile intelligat, reperiat Euange-
liorum concordatum. Al ia etiam quedam utilia in fine 
ac principio ante Psalterium. 
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[2] ítem Concordantie maiores in mediocri volu-
mine et antea illa¡rum réportorium. Ultima uero linea 
tercie columpne prime membrane sic dicit: "de 
X X V I I I caion sic quigat". Ultime uero membrane 
scripte ultima linea prime columpne sic dicit: "ze-
lando una. II. ffines. z.". 
[3] ítem concordantie dictionum indeclinabilium 
Biblie, in magno preciosoque uolumine, ut facte Re-
uerendo Nicolao Pape quinto mitende mandato Jo-
hanis loquentis [/. 5 r.~\ laboreque nouiter edicto ex 
causis in prohemio designatis. Ultima linea sic dicit: 
"prime membrane tas habentes et uarias significatio-
nes fuit tune". Ultime uero membrane prima linea 
sic dicit: " L X I I I I . a utinam disrumperes celos et 
descenderes". 
[4] í tem Ystorie scholastice. Ultima linea secunde 
columpne sic dicit: " imaginem teste que in ouo est et 
in eo fixa sunt sidera et dicitur firma"; ultima uero 
linea penultime columpne sic dicit: "terant aperti a 
paucioribus quam a centum hominibus et audita 
sunt in" . 
[5] ítem liber Catholicon in duobus uoluminibus, 
quorum in primo folio, ultima linea sic dicit: "Juuen-
tus Sothotas in gutta exponitur". 
[6] In 2.°- autem uolumine ultima linea 2 e colump-
ne sic dicit: "saluor étiam ab hamo hamus etiam est 
macula". Ultimo uero folio 2 e columpne ultima linea: 
"taurus aquarius piscis et". 
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[7] ítem Nicolaus de Li ra in octo uoluminibus 
quorum primi super Pentateucum usque ad libros Re-
gum. Ultima uero linea primi folii sic dicit: "ipsum 
speculari tantum in quantum est perfectio ipsius ag-
noscentis, cognitio autem Dei que in sacra Scriptu-
ra". Penultimi uero folii ultima linea sic dicit: "functi 
sed hoc erat quando mulier conueniebat eum coram 
iudicibus et ille recusabat eam". 
[8] Secundi uoluminis super libros Regum usque 
Iob primi folii ultima linea prime membrane sic dicit: 
"tiens primum et secundum librorum Regum 2 us 
uocatus Malachias I Regum continens". Ultimi uero 
folii ultima linea prime membrane sic dicit: "nec de 
Scriptura canónica sed magis uidentur a Josepho". 
[9] Tertii uoluminis super Psalterium primi folii 
ultima columpna sic dicit: "que consistit in modo 
tractandi quam ad subiectiuum alio modo accipitur 
magnitudo". Ultimi ueró folii prime membrane ultima 
linea sic dicit: "hic accipitur Chorus pro societate 
laudantium. Laúdate eum in cordis I in instrumentis" 
[10] Quarti uoluminis super Iob et libros sapien-
ciales prime membrane ultima linea sic dicit: "tanquam 
de re gesta exprimens conditiones et similiter loqui-
tur infra de amicis Iob". Ultime uero membrane pri-
ma linea sic dicit: " mentis illuminate inueni eam a 
Deo michi datam possedi eum ipsis S. efectibus uel 
¡Ilumina". 
[11] Quinti uoluminis super Prophetas maiores ul-
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tima linea prime membrane sic dicit: " suo discretus 
sit quipe ut uidetur nobilis et urbane eloquencié nec ha-
bens quicquam". Ultime uero membrane prima linea 
sic dicit: "ideo circa exposicionem dictorum numero-
rum in speciali et particulari uolui descenderé". 
[12] [/. 5 v.] Sexti uoluminis super Danielem et 
Prophetas minores et libros Machabeorum in quo 
sunt dúo tractatus Nicolái de Lira. De probatione 
aduentus Christi per Scripturas a iudeis receptas et 
de recensione eius ad quemdam iudeum ex Euangelio 
Mathei contra Christum nequiter arguéntem. 
[13] ítem tractatus eiusdem de Doctrina transla-
tionis latine ab ebraica littera Ueteris Testamenti 
prime membrane ultima linea sic dicit: "dic manum 
scribentem in pariete Daniel, uille dormiens, iste uigi-
lans". Ultime uero membrane prima linea sic dicit: 
"ego uero in talibus comuniter secutus sum Rabbi Sa-
lomonis, cuius doctrina a.". 
[13] Septimi uoluminis super Euangelia prime 
membrane ultima linea sic dicit: "2. 0 et kereticorum 
intentio cuiuslibet legislatoris est ciues faceré bonos 
in hoc autem inuennitur". Ultime uero membrane pri-
ma linea sic dicit: "ille non moritur hunc intellec-
tum conceperunt ex uerbis Christi sed stratim exclu-
ditur iste intellectus". 
[14] Octaui uoluminis super epístolas Pauli et alios 
libros noui Testamenti. Prime membrane ultima linea 
sic dicit: "di paxuro circa tercium considérandumque 
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causa finalis huius doctrine est". Ultime uero membrane 
prima linea, sic dicit: "qui premiari desiderant a Chris-
to, iudice eo modo loquendi qui dicitur romanos V I I I 
spiritus pos". 
[15] Tabula omnium seriptorum Nicolai de Li ra 
super Biblia ordmata per alphabetum secundum l i -
brorum ordinem sacri canonis, cuius prime membrane 
ultima linea sic dicit: "nis V capitulo" póstreme uero 
membrane prima linea, sic dicit: "Psalterium". 
[16] Isidorum Ethimologiarum ; cuius in fine parvus 
tractatus de V I I mirabilibus mundi secundum Bedam. 
Primé membrane ultima linea, sic dicit: "bello tres 
adiecit post quem Symonides similiter"; ultime uero 
membrane prima linea, sic dicit: "has singulas quae 
corrupte vulgo salma". 
[17] Glosa Bede super tercia parte Psalterii. P r i -
me membrane ultima linea sic dicit: " res igitur quae 
hoc psalmo ad beatitudinem". Ultime uero membra-
ne prima linea sic dicit: "dominus dixit non haberes 
me potestatem". 
[18] Augustinus de Ciuitate Dei et Glosa Trabeti 
desuper. Prime membrane ultima linea sic dicit: "tem-
poribus conqueruntur X X X I quibus uiciorum gradi-
bus". Ultime uero membrane prima linea sic dicit: 
"ille describeret scilicet Virgilius V I o Eneide ubi pu-
tant". 
[19] Enchiridion Augustini. 2 membrane 2.a linea 
sic dicit: " magna dicantur an hospicium tibi fortasse 
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desideras". Ultime uero membrane prima linea sic 
dicit: "Deo minuitur autem cupiditas carite crescen-
te" [/. 6 r.]. 
[20] Hilarius de Trinitate et epistole eius ac líber 
de synodis et tabula super X I I libros parciales dicti 
libri de Trinitate. Ultima linea prime membrane sic 
dicit: "Deum parentemque. cognoscere cuius se to-
tum". Ultime autem membrane prima linea sic dicit: 
"non expresse declárate a Patre procedat et Filio 
sed quod a Patre sit per Filium pro". 
[21] Liber Sentenciarum cum quatuor abreuiatis 
parumper scriptis, Boneventure desuper scriptis ki 
marginibus ad modum glose ordinaria in textibus Iu-
ris Canonici et Ciuilis. Prime membrane ultima linea 
sic dicit: "intelligendus sit a me ipso non ueni utrum". 
Ultime uero membrane prima linea sic incipit: "nuere 
leticiam nom valebit et 1; iustis". 
[22] Conflactus Francisci de Mayronis super pri-
mum Sententiarum et tractatus eiusdem de primo prin-
cipio, continens X V I I I o questiones a'ltissime specula-
tionis in Methaphisica et Theologia. Prime membra-
ne ultime linea sic dicit: "complexionis et comunissi-
mum sbm sed istud est comunissimum et ens". U l t i -
me uero' membrane prima linea sic dicit: "est notitie 
quod sint inconmutabilia et independentia". 
[23] Scripta Francisci de Mayronis super Librum 
3 m. et quartum Sentenciarum. Prime membrane ul-
tima linea, sic est: "declaro sic accipio composicio-
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nem ex materia et forma sunt igitur ídem". Ultime 
uero membrane prima linea sic dicit: "renuerat ultra 
condignum et reprobos dam". 
[24] Líber de Preclara Notitia ueritatum noticia-
rum Catholice Fidei per Johanem nouiter edictus, in 
quo sunt dúo prohemia edictionis, uoluminis et sepa-
rationis tituli. ítem operis premitur collatio habita 
Metine del Campo Salamanticensis Diócesis, cum am-
basiatore regis Granate, et super materia illius duode-
cim intelligentie X V I scolastica documenta V I I ani-
maduertentie et L V altissime speculatkmes; prime 
membrane ultima linea dicit: "ut dicitur pro autten-
tica habent scriptura tanquam diuinus sit sermo uene-
ranturque illum ut christiani". 
[25] Alcuranus secündum primam translaciones:. 
Prime membrane ultima linea, sic dicit: "quos pote-
rat publice occidendo terrore suamxit et sepe con-
gressibus factis". Ultime uero membrane, de titulis 
psalmorum sic dicit: "de familia.ri X X X V " . 
[26] De gladio diuini Spiritus in corda mittendo 
sarracenorum, per Johannem nouiter edictus, X X X I X 
consideraciones, in quibus de libro Alcurani multa alle-
gantur secündum predictam translacionem primam. 
Prime membrane. de Tabula, ultima linea sic dicit: 
"aut mali sunt in lege Mahumeti turpissima diffa-
matorum et vlr. Omnium Christi fidelium". Ultime 
uero membrane prima linea sic dicit: " sit uia ad sal-
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uacíonem eorum non ad tot tantaque obligati obser-
uanda quanta in lege Christianorum et persapi". 
[27] De magna episcoporum auctoritate in generali 
Concilio et per Johannem nouiter edictus [/. 6 v.~\ et 
scriptus precióse,, incipiens "Bonis magister". Prime 
membrane ultima linea, sic dicit: " quare aut talia com-
prehendenda uenirent sub illis uérbis Constanciensis". 
Ultime uero membrane, de tabula libri, prima linea, 
sic dicit: "que sit eius forma queque non est possibilis 
dupplicacio graduum ut continuo in" . 
[28] Sextus et Clementine absque gloria ordinaria 
et omnes fere extrauagantes nobilés tan generalium 
conciliorum quam summorum Pontificum a tempore 
magni Lateranensis usque ad Concilium Basiliense 
dupplo et amplius maioris continencie quod simul tex-
tus est Sexti et Clementinarum. Prime membrane in 
qua scribuntur tituli Sexti et Clementinarum ultima 
linea, sic dicit: "de iudiciis 9 e.". Ultime uero mem-
brane prima linea, sic dicit: "contrarié si quis autem 
hoc atempt". 
[29] Cerimoniale Romane Curie. Prime membra-
ne ultima linea, sic dicit: "quando sumus Pontifex pu-
blice cantat missam 30". Ultime uero membrane prima 
linea, sic dicit: "qua recepta cantat euangelium". 
[30] Pontificale paruum secundum antiquam con-
suetudinem infirmantem quantam id officii adduntur 
in dies ab episcoporum multis iuxta cognitionem deuo-
cionem eorum ac zellum utinam semper secundum 
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Ohristi séntenciam. In hoc libro sunt prefactiones 
Ambrosiane in Mediolanenses et huius prouincie eccle-
siis pluribus cursum habentes. Membrane prime ulti-
ma linea, dicit: "Eterne Deus qui federa nuptiarum 
blando concordie iugo". 
[31] ítem sermones Augustini ac aliorum sancto-
rum a Pascha usque ad Aduentum et de communi 
sanctorum defunctorum ac dedicationis glorie. Prime 
membrane Sermonum, ultima linea, sic dicit: " Orbe 
terrarum ut etiam illos uigillare carne". Postremi au-
tem f olii prima linea secunde columpne sic dicit: 
"membra unius corporis sba. uegeta". 
[32] Stimulus amoris Boneventure et Ansélmus 
de Premio Bonorum et Augustinus de Meditacionibus 
et De visitacione infirmorum libri dúo et de Uita 
Christiana et Tractatus Sancti Vincéncii Consolato-
rius contra temptaciones Fidei. Prime membrane ul-
tima linea, sic dicit: "qui uult haberé saporem amoris 
in hiis que". Ultime uero membrane prima linea, sic 
dicit: "preter hec supraposita remedia et adiuctoria". 
[33] Boecius De Consolacione et Flores Senecé 
omnium librorum suorum et ueritates Francisci de 
Mayronis super libro de Ciuitate Dei. Primé mem-
brane ultima linea: "qui cecidit stabili non erat ille 
gradus". Ultime uero membrane, in tabule huius, sic 
dicit: "uirtus est qua péruenitur ad ueram beatitu-
dinem". 
[34] Originalia antiguorum philosophorum et Epilo-
gus Jeronimi et líber Ambrosii de Penitencia. Prime 
membrane ultima linea, sic dicit: "—telligit prius si-
cut dictum ést in cathegoriis sed si intel—". Ultime 
uero membrane prima linea [f. 7 r.], sic dicit: "nem 
meam utinam non trahar captiuus in lege pee—". 
[35)] Líber de Propietatibus rerum etiam secun-
dum sanctos. Ultima linea prime membrane, sic dicit: 
"de umbre Jo.". Ultime uero membrane prima linea, 
sic dicit: "de scorpione et item 99". 
[36] Priscianus in minori uolumine. Prime mem-
brane ultima linea, sic dicit: "appellari quasi litte-
ras eo quod legendo iter prebent ordi". Ultime uero 
membrane prima linea, sic dicit: "aliquid uideantur 
actu satiuis tamen iunguntur ut aurora cum gloria 
desuper". Prime membrane ultima linea, sic dicit: 
"nont subsequentiam querendis pro pecudes et reciba". 
Ultime uero membrane prima linea, sic dicit: "subli-
mesqué ducens in sanctis rebus atroces". 
Omnes libri supra designati sunt scripti in perga-
meno. Desinantur uero qui in papiro scripti sunt et 
primo historiales. 
[37] Sumarum excerptiam ex X I I I P decadis t i-
tuli IIII, in quo excerptum ex historiis Damasii pape 
et ecclesiastice tractatus magistri Enrici de Hasia De 
Discretione Spirituum. Officia «eclesiástica de Con-
ceptione ét Uisitatione Beatissime Uirginis Marie. 
Prouinciale romane curie, habens scriptas cathedrales 
ecclesias que sunt et aliquando fuerunt catholice. Ta-
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xaciones quoqué eccíesiarum et monasteriorum per of-
dinem alphabeti prout oblaciones et soluciones fiunt in 
Camera apostólica et in hoc libro est qui rarissime 
inuennitur. Est Kalendarium de tempore gentilium 
quantum ad primos sex menses, ex quo manifesté ap-
paret -retrograda consolis ab illo tempore per X V I 
dies, nam cum solesticium uernale diebus nostris sit 
décima die junii, in eodem scribitur esse uicéssimo 
sexto. Iustinus abreuiator Pompei in quo cataglosatus 
sumarie excerpta. De libro Irenei archiépiscopi Ludo-
nénsis Professiones multe. De materia Fidei facti in 
Conciliis generalibus ac nacionalibus quibusdam item 
romanis prout fingitur, nam que dicuntur professiones 
romanorum pontificum, doctrine sunt sánete. Leonis 
Pape in «pistolis suis. Liber Sancti Augustini episco-
pi contra quinqué hereses. Liber de Gratia Noui Tes-
tamenti. Tractatus Johannis dé Ligniano super mate-
ria scismatis. Uotum Johannis de Segobia super con-
cesione expectatiuarum non facienda et Tractatus eius-
dem de Ydemptitate Supreme Potestatis ecclesiastice 
in catholica genérali Concilio et Pontífice Summo. 
Eggesipus istoriographus describens in quinqué libris 
animalia iudeorum a machabeorum tempore usque ad 
Destructionem Jerusalem factam per Titum filium 
Vaspasiani imperatoris. Prime membrane ultima l i -
nea, sic dicit: "—Lantem si [/. 7 v.] mulacris hos-
tias de". Ultime uero membrane prima linea, sic dicit: 
"et compresso viriliter afecto". 
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[38] Passiones Apostolí Andree ac multorum Sanc-
torum completissimé et Legenda Sancti Martini in 
quatuor digesta libris. Tractatus de uera mtelligencia 
dicti uulgaris quod " in sola Uirgine triduo remansit 
fides". De esse et essencia secundum sanctum Tomam. 
Tractatus de Pace fidei compositus per Cardinalem 
sancti Petri ad Vincula, Nicolaus de Cusa. Oblacio-
nes per Reges Francie et Anglie pro pace in dieta 
Atrebatensi, capitula et sentencia ibidem late. De ha-
bita pace inter Regem Francie et ducém Burgundie. 
Oraciones legatorum Pape et Imperatoris in Germa-
nia facte pro passagio faciendo contra Tiheurcum. 
Epístola Johannis Archiepiscopi Cesariensis ad Car-
dinalem Sancti Petri quod deceat per uiam pacis et 
doctrine quam gladii intendi ad Sarracenorum conuér-
siones.—Historia tripartita et Concilium Constantino-
politanum octauum complecte. Prime columpne ultima 
linea, sic dicit: "idem tempus sue re". Ultimie uéro 
folii prima linea, sic dicit: "uero qui susceperunt 
Uerbum ueritatis rescepimus et thora hor—". 
[39] Concilium Calcédonense complectissimum in 
magna forma papiri. Primi folii ultima linea, sic dicit: 
"incognitis rebus cuiusque partís preiudicium diffi-
niré priusquam uniuersa que gesta sunt ueraciter audia-
mus. Et ideo". Postremi autem folii prima linea, sic 
dicit: "utraque nam est beati gregis episcopis Nazen-. 
zenni ex epistola ad Clenonum, nature quidem due 
Deus et homo quia et anima". 
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[40] Cathalogus romanorum Pontificum et Impe-
ratorum usque témpora Clementis Pape V I I et Sigis-
mundi imperatoris, et est in eo processus synodalis 
depositionis contra Johannem Papatn X I I . ítem con-
tinuo romanorum Pontificum et Imperatorum usque 
ad annos M C C C C 0 , X X V I I I o . Prime mémbrane ul-
tima linea, sic dicit: "tu domini Johannis 22 et ¡reg-
num domini Filippi Francorum regis huius". Ultime 
uero mémbrane prima linea, sic dicit: " Cfaristiane 
cedem fécit meximamque fuit tellus a multo uestita 
cruore Deo tamen cooperante". 
[41] Vincentius abreviatus quol. Nico. de Lira de 
Probatione per scripturas a iudeis receptas. Quedam 
receptiones facte per Johannem de Segobia in Studio 
Salamanticensi et Tractatus de De Contemplacione in-
cipiéntis vie Syon.—Liber Cardinalis Sancti Martini 
de Gestis Constansiensis Concilii factis etiam in se-
-creto Ínter Imperatorem et Cardinales ac naciones, 
in quo sunt decreta ac gesta Pisani ac Senensis Con-
ciliorum magni quoque Concilii Lateranensis [/. 8 r.]. 
Liber de Gestis solemnis publici Concilii Constancien-
sis ut fuere tabellionata per prothonotarios. Prime 
mémbrane ultime linea, sic dicit: " Electorum abba-
tum et aliorum prelatorum cetu copioso missam de 
Spiritu Sancto". Ultime uero nuembrané prima linea, 
sic dicit: "dolor cupiebant enim uirum tam egregium 
saluari si bona mens affuisset, ille autem in suam". 
[42] Liber de Gestis Synodi Basiliensis II anno-
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rum X X X I . X X X I I prout a Thode Corselüs inchoa-
tum et a notaris continuatum est. Et est in eo epístola 
saneti Jeronimi ad Algaziam et oratio grecorum prima 
in concilio, alieque plures ad regem Aragonum. Prime 
membrana ultima linea, sic dicit: "qui preparauit 
uiam tuam ante te et statim ueni et ad templum". 
Ultime uero membrane prima linea, sic dicit: "sic 
existimo ceteris (en blanco) ac disciplinis tamen esse 
defferendis quantum hiro—". 
[43] Alius liber de Gestis eiusdem Synodi Basi-
liensis annorum 33.34. 35.36. prout notarii compo-
suerunt ét continet artículos reformacionis Officia-
lium Cáncellarie. Prime membrane ultima linea, sic 
dicit: " aduocati uero et procuratores sic se moderare 
habeant ut in causis iniquis et iniustis patro—". 
[14] Alius liber continens concordantias duorum 
de XII diuersorum mensium et annorum ' ac gesta 
annorum X X . XII. X6. X7. X8 usque mensem iunii. 
Prime membrane ultima linea, sic dicit: "—taciones 
quod admittatur et admissa «st huius stipulacio siné 
preiudicio iuris quesiti". Ultime uero membrane pri-
ma linea, sic dicit: "notarium instante magistro Hu-
gone Barrardi promothore, reuerendissimus dominus 
Cardinalis". 
[45] Libér de synodali processu contra Eugenium 
Papam IIII. Prime membrane ultima linea, sic dicit: 
"—solaniter se presentauit uenerabilis et circumspec-
tus uir magister". Ultime uero membrane prima linea, 
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sic dicit: "super X quod incipit: ítem que premissa 
omnia et singula, et in térra". 
[46] Liber decretorum Constanciensis et Basilién-
sis etiam conciliorum. Prime membrane ultima linea, 
sic dicit: "et uiris eeclesiasticis qui de iure uel 
consuetudine ad Concilium Genérale uenire". Ultime 
uero membrane prima linea, sic dicit r "indultum 
quod interdici suspendi uel excomunicari seu ultra 
uel extra". 
[47] De Magnis annalibus uolumen prímum, qua-
si triginta cisternorum [/. 8 v.~\ de marca maiori. P r i -
me membrane narracionem gestorum incipientis ulti-
ma linea, sic dicit: " in Germánica natione predicto 
autem durante". Ultime uero membrane prima linea, 
sic dicit: "responsio ad illas etiam recitando prout ipsi 
in scriptis per Jobannem Pa" . 
[4SI Secundi uoluminis maioris forte pre primo. 
Membrane prime ultima linea sic dicit: "culcatus quan-
te Zacharie filium generaturo cum". Ultime uero mem-
brane prima linea quid dicat non specificatur quia 
nondum scriptura perfecta est. 
Sequuntur Kbri scienciales de Ecdesie Auctoritate 
tractantes. 
[49] Petrus de Plande et Richardus de questio-
nibus Armenorum pro maiori parte. Prime membra-
ne ultima linea, sic dicit: "est mérito pre ceteris col-
latis clauibus regni celestis donatus est". Ultime uero 
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•membrane prima linea, sic dicit: "magis est in epísto-
la ista coniunctio post hanc uitam erant tune". 
[50] Dialogüs Ochan et tabula desuper alphabe-
tica. Primé membrane ultima linea, sic dicit: " de asser-
tionibus catholicis et bereticis que sunt ueritates theo-
logice". Ultime uero membrane prima linea, sic dicit: 
"Princeps an principes habéant potestatem cohercen-
di Papam hereticum I. j .° , V I . 0 , C , 91.92.93 de". 
[51] Tractatus compositi in fauorem auctoritatis 
generálium Conciliorum a tempore Pisani concilii us-
que ad annos Domini mille CCOC X L I I maximi uo-
luminis X X X V I cisternos et amplius cistérnos conti-
nens de marca maiori. Sunt autem tractatus X V I , 
auctores X I I , videlicet: Francescus de Zambarellis, 
Anthonius de Butira, Universitatis Parisiensis, Petrus 
de Ancharrano, Johannes Gerson, Cardinalis Sancti 
Marci, Johannes Patriarcha Anthiosemis, N . auctor 
incognitus et tune presumptus Julianus presidens Uni -
versitates studiorum Generálium Parisiensium, Vie-
nensium, Elfordensium, Coloniensium,, Lubicensium; 
N . doctor cartusiensis, Johannes de Segobia, Nico-
laus Ponormitanus. Prime autem membrane ultima l i -
nea, sic dicit: "Collegium Cardinalium quia cum sit 
in possesione". Ultime uéro membrane prima linea, 
sic dicit: "ipsum etiam probat de iure prophetico 
atque". 
[52] Tractatus, atque conclusiones orationes alias 
compositi in fauorem Pape, durante Basiliénsi Con-
loa 
cilio et sunt X X I . Prime autem membrane ultima 
linea, sic dicit: " In acquisitione solutis regni ves-
tri ad The. V . et V I . C. et ést". Ultime uero mem-
brane prima linea, sic dicit: "omnis itaque Christia-
nitas irrefracte contenta esse decet de Papa Eugenio 
proptér". 
Séquuntur libri ad Maheriam Fidei specialiter perti-
nentes in quibus taimen sunt quídam tractatus alii. 
[53] [/• 9 f.l Yreneus archiepiscopus lugdunen-
sis contemporaneus apostolorum V libri éius contra 
hereses. In hoc volumine sunt Arismetrica, Tractatus 
de Sphera, í tem flosculi poetarum, ystoriographiorum 
et sanctorum heremitarum excérpti per Vincencium 
istorialem. Epístola Johannis ad Wilielmum de Or-
liaco, Heremitani in Sabandia de quatuor hostibus ho-
minis et de consideratione dierum V I I ébdomade ha-
benda circa Uitam Christi. Sermones plures Augustini 
ex libro de Uerbo' Domini. Et magna pars glorie mag-
ne Cathonis. Ilarius de Synodis in quo Augustinus de 
Héresibus. Franciscus Petrarcha de Uita solitaria et 
eius epístola ad Papam Clementem V I I invectiua-
que aduersum medicum suum. Tituli quídam iuris civi-
lis. Et in omnia Tuli i . Epístola Burgensis episcopi con-
tra Leonardum de Aretio super translatiane noua lib. 
Ethi. Tractatus contra amorém iuuenilem. Richardus 
de Trinitate in quo Anselmus de Processione Spiritus 
Sancti a Patre et Filio. Eius monologion. Eius Proso-
logion, Eius de Ázimo et Fermentato. Eius de Miste-
riis Ecclesié. Tractatus de Processione Spiritus Sancti 
a Patre et Filio edictus per Johannetn et publicatus 
in Concilio. Eius de Profunda Speculacione Emanacio-
nis diuinarum personarum. Eius Allegaciones utrum 
licita communío Eucaristie sit sub altera tamén spe-
cie. Et quae communio sub utraque non esse de nece-
sítate diuini precepti quantum ad plebem. Augustinus 
dé Triplici Habitáculo. Tractatus Sancti Thomie con-
tra quatuor errores grecorum. Alius de argumentis ex 
intencione grecorum contra latinos. Tractatus Henrici 
de Hascia. Líber de Sancta Ecclesia per Johannem vix 
modifactus, disserens quomodo militant ecclesia in 
celo empíreo' et militatura erat in paradiso terréstri 
amplissima et singularia explicans de prelio angelo-
rum magno et sentencia contra Luciferum prop-
ter apostasiam a Fide, Deque X I I fundamentis ecclesie 
militantis, et quod Dei Filius fuisset homo etiam si 
non peccasset homo et de X I I operibus habéntibus 
ordinem in Diuina Mente. ítem eius de episto-a ad 
Cardinalem Sancti Petri quod decet potius uia doctri-
ne quam gladio intendi ad sarracenorum conuersio-
nem et eius replica magne continencie ad N . episco-
pum dissuadentem rationibus X X X V I I et Quedam par-
ve missivé desuper. Prime autem membrane ultima 
linea sic dicit: "selicus ille propheta testatur non vo-
caberis ultra derelicta sed vo". Ultime uero membrane 
prima linea sic dicit: "littéram.principalem ad objecta 
rendentem Juliani epistolam ad Eugenium Papam". 
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[54] De Processu judiciali contra heréticos, con-
tinente L questiones de reprobatis heresibus tredecim 
modos definiendo processus fidei et C X X X questiones 
et textus iuris in idipsum pertinentes et X I I substancia-
les questiones in quo Augustinus de Fide ad Petrum et 
Gelasius de ecclesiasticis dignitatibus. Augustus de 
Agone [/. 9 v.] christiano extrauagantes unam sanc-
tam et alie multe. Pastorale Ambrosii, processiones dé 
Fide, Jeronimi et Augustini. Multa ex conciliis anti-
quis et gesta duorum conciliorum Lugdunensium. Epís-
tola Leonis Pape de Incarnatione F i l i i Dei. Forma ana-
thematis romane Ecclesie in magna quinta feria. A l -
legationes episcopi Burgiensis Alfonsi Garsie de E x -
cellentia Régie corone Castelle ei Anglie facte coram 
deputatis Concilii Basiliensis, anno Domini M° C C C C 0 
X X X 1111°. Prime membrane ultima linea sic dicit: 
"timorem talem tradimus perituros quia". Ultime uero 
membrane prima linea sic dicit: "turrim futuri opéris 
sumptus supputat infatuatum sal ad nichilum". 
[55] Liber de Attendite a falsis prophetis, videlicet 
noua exposicio fratris Johannis de Ruppestissa super 
conuento Joachini tractantis uerba Ciri l l i présbiteri he-
remite ab hiis qui attendunt ad falsos prophetas "Pro--
phete appellati". ítem libellus Tallefori putantis se 
prophetare de statu Ecclesie usque ad finem seculi et 
facientis mencionem de Angélico Pastore, quo nomine 
Nicolaus de Buldersdorff appellans se talem fuit damp-
natus heréticus sentencia synodali, et quicumque in-
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tuetur predictos libros, si doctus sit, manifesté com-
prehendit dictorum falsitatem et superbam presump-
tionem auctorum scire se arbitrantium témpora et mó-
nita qué Pater posuit in sua potestate, et libri símiles 
custodiuntur quia multi apellantes eorum auctoritates 
etiam falsum testimonium illud imponentes de hiis que 
non dixerunt, alia pro alus mentiuntur; et quoniam 
expresé uident ttransactum tempus designatum ab eis, 
dicentes corruptos fuisse libros applicant quod patratum 
se predixisse contingere habere temporibus suis et sic 
prophete filii pariunt filios alios multos prophetas in 
dies. Prime membrane ultima linea sic dicit: "sus-
tinere flagellum subiré ferreum vinculum et mortis 
experiri tormentis". Ultime uero membrane prima 
linea sic dicit: " unctus a Deo qui habet prenomen mo-
nachi ét nomen per litteram p. pauper". 
[56] Sie'quuntur libri ad predicaciones: 
Primum uolumen Sermonum Francisci de Mayronis. 
Prime membrane ultima linea sic dicit: "et erunt 
quando gratia descendit et se missit in éa in tanta 
fortitudine". Ultime uero membrane prima linea sic 
dicit: "cum Ptanactis in térra Filium hominis tune 
cognoscetis". 
[57] Secundum uolominen in quo uotum Johannis 
super materia de cénsibus annis et Soliloquium A u -
gustini. Prime membrane ultima linea sic dicit: " ib i -
que sociantur máxime in hiis que propter delectabile 
inhonestum". Ultime uero membrane prima linea sic 
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dicit: da mihi perfectum semper in ómnibus impur-
gatissimis moribus teñe". 
[58] [/. 10 r.] Figure omnes Biblie moralízate. 
Prime membrane ultima linea sic dicit: quoniam deest 
sol et postea factus est et quamuis lux i l la" . Ultime 
membrane prima linea sic dicit: "cum anima et cor-
pore stat in celo quod non affirma sed opinionis". 
[59]Exemplum sacre Scripture. Moraba alphabetice 
ordinata. Responsio Johannis contra Tractatum Johan-
nis Polemar et alius maioris sua dicta allegantis pro 
responsione plurium. ítem oraciones secte ex Basiliensi 
Concilio et extrauagantés Benedicti X I I . De Oficio 
et taxa litterarum Penitenciarle. Sermones Sancti A u -
gustini in libro de Uerbo Domini cum tabula. Duc-
ti sunt ex Matheo X X I I ; ex Lucha X I I I I ; ex 
Johanne X X I X , de uerbo Apostoli, X X I I ; Dé Acti-
bus Apostolorum tres; de Canónica Jacobi Unus; de 
Canónica Johannis tres; de Def unctis tres; et ultra 
haec sunt alii sermones et omelie eius. Prime membrane 
ultima linea sic dicit: "eos gignuntur ulteriora nunc 
morbus quilibet súbito oceupat". Ultime uero mem-
brane prima linea sic dicit: "quis dixit utique Deus et 
quid factum est creature". 
[60] Sermones abréviati Sancti Uioentii in quo l i -
bro Ars prédicandi et dúo sermones. í tem Alcoranus 
Lex Mahometi secundum antiquam translationem eius-
que errores sumarie éxcerpti. Prime membrane ultima 
linea sic dicit: "ante annos V e fere et L ta arabum 
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natione vilis genere". Ultime membrana prima linea 
sic dicit: "Alchuram Deus poneret pro divino timore 
funditus dissolueretur et quod licet". 
[61] Sermones antiqui de Beatissima Uirgine Ma-
ría alphabetici et multorum sanctorum. Prime mem-
brane ultima linea sic dicit: "facit nam vivat tribula-
tos dans ei pacienciam con". Prima uero linea ultime 
membrane sic dicit: "Odio ómnibus hominibus prop-
ter nomen méum quidam". 
Sequuntur libri doctrinales circa éxpo'sicionenp Sa-
cre Scripture et contemplaciones ad uitam christianam. 
[62] Prima quinquaginta Augustini super librum 
Psalterii cum prologo eiusdem et tribus capituüs libri 
dé Ciuitate Dei desuper facientibus mencionem. Prime 
membrane ultima linea sic dicit: Pulcritudine tua in-
tende prospere procede et regna propter ueritatem." 
Ultime uéro membrane prima linea sic dicit: "non 
tamen anima nostra assumatur ab igne diuino sapi"_ 
[63] Secunda quinquagena Augustini super secun-
des quinquaginta psalmos Psalterii. Prime membrane 
ultima linea sic dicit: "ipsa mors lo. psalmis ille septi-
mus decimus sic habet titulum, in dié qua". Ultime 
membrane prima linea sic dicit: "autem interficientur 
matutinis qui est [/. 10 v.] in matutinis cum uox tran-
sacta fuerit". 
[64] Tercia quinquagena super últimos quinquagin-
ta psalmos. Prime membrane ultima linea sic dicit: 
"matris ac noui accésit etas non Diuinitatis sed carni 
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orrent miranturque". Ultime uero membrane prima l i -
nea sic dicit: "karitatem laúdate éum in Psalterio 
et citara, psalterium est de superioribus laudans". 
[65] De Uitis Patrum complectissimis ac dictis 
eorum. ítem Chrisostomus De Reparacione lapsi et 
Tractatus dé insignis ac officio et potestate Legati de 
latere. Prime membrane de tabula libri, ultima linea 
sic dicit: "D¡e exultacione diaboli super ruinam mona-
chorum et de uisio-ne cuiusdem fratris 9". Ultime uéro 
membrane prima linea sic dicit: "ex illis dignitatibus 
solis quisquís liberetur a propria proptestate ex quibus 
liberati a curiali condicione". 
[66] Libér de Secretis Sacre Scripture usque l i -
brum Iudicum in quo plures tractatus pertinentes ad 
confutacionem secte Muhamadonis de Genealogía nu-
tricione ac regno eiusdem successorum. Prime mem-
brane ultima linea sic dicit: " í tem domini Treuerien-
sis Domini Johannis de Lisura". Ultime uero> mem-
brane prima linea sic dicit: "ego hodie tantam cedem 
in Alchorais conficiam quanta". 
[67] Liber de Uita Christi in magno uolumine de 
marca maiori in X X I X cisternis, continens quatuor l i -
bros parciales in primo títulos L X I , in 2 0 X X X I , in 3 0 
L I , in 4 o L I X , in fine cuiuslibet orationem materie titu-
l i competentem. Prime membrane de tabula libri ultima 
linet sic dicit: "De tribus parabolis s. ouis et dragine 
et filii prodigi". Ultime uero membrane prima linea 
sic dicit: "de turba autem multi crediderunt in Eum". 
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[68] ítem liber de Officiis. Tullíus de República 
humana. Ambrosius de República Christiana. ídem de 
República Ecclesiastica et dicitur Pastorale. ídem de 
Ieiunio. Johanes Chrisostomus Dignitate Sacerdoctii. 
Hernandus de consideratione ad Eugenium. ítem de 
Regimine domus. ítem de Meditacionibus. í tem de 
Formula honeste Uite. Flores Hugonis de Sancto 
Uictore. Augustinus de Bona Uoluntate. ítem de 
Contemplacione. Soliloquium eius ad Deum. Prime 
membrane de tabula Tuli i , ultima linea sic dicit: "Dú-
plex est descriptio quid sit decorum quoque aliter 
aecipitur a poetis aliter a phüosophis." Ultime uero 
membrane prima linea sic dicit: "mors furibunda gau-
diis sentenciis imponens et cum esse desierint etiam 
non fuisse". 
[69] Bernardus ad sororem, in quo sunt aliqui ac-
tus publici facti [/. 11 r.] per Johannem in studio Sa-
•lamantino. Prime membrane ultima linea sic dicit: 
"que circunstanciis particularibus inuestita ut gene-
rent". Ultime uero membrane prima linea sic dicit: 
"uniuersisque mihi uelut habundanti conferí presulio". 
Sequuntur libri scienciales de diuersis. 
[70] Epistole Cipriani et Leonis Pape et in hoc, 
liber Dionisii de Celesti Ierarchia ét Liber Augustini 
contra epistolam Mancho quam fundamentum uocant in 
quo libro continetur illud commune dictum eius: " ego 
uero Euangelio non crederem nisi mé catholice como-
neret auctoritas. í tem Auisamenta super materia usu-
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rarum ínter deputatos Concilii Constancíensis et copia 
bulle Pape Martini quinti desuper. Primi folii ultima 
linea sic dicit: "cognoscitur huius prineipium Jerar-
chie fons uite essentia uonitatis una existencium causa 
Trinitatis est". Ultime uero membrane prima linea sic 
dicit: "permittit Déus ibi autem permittit ubi ordina-
tissimum et iustis". 
[71] Libri tractatus, opuscula, epistole, prologui. 
sermones et omelie fere omnes Beati Jeronimi in magno 
uolomine de marca maiori, sed in hoc non sunt, trac-
tatus éxposicionesque eius super libros canonis sacri. 
Prime membrane ultima linea sic: " de tabula, epístola 
Theophili ad Epiphanium episcopum f. 173". Ultime 
uéro membrane prima linea sic dicit: "et sic loqueris 
coneludens in regula". 
[72] Epistole Augustini omnes fere aut saltem 
quatuor partes et tabula alphabetica desuper determi-
nando materias aliequé due ad inuenniendum epísto-
las in uolumine contentas. Prime membrane ultima 
linea sic dicit: de re uel non credere licet quantum 
meriti éa admonentem ad faciendum. Ultime uero 
membrane prima linea sic dicit: "testem inuocans 
Deum quod si posset fieri assumptis alus columbe ues-
tris amplexibus in" . 
[73] Augustinus de Opere Monachorum, in quo l i -
bro Bernardus de precepto et dispensacíone, quodlibeta 
moraba Francisci de Mayronis, et Votum Johannis de 
Segobia in" materia de missis uotivis. Eius in materia 
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de Symonia. Regule due Sanctí Erancisci et Testamen-
tum eius. Regula Sancti Augustini. Libér de Sancta 
Concepcione de 2 o opere. Tractatus de X X V scisma-
tibus usque ad Pissanum Concilium. Reportorium Du-
randi de Officio et potestate Legati de latére. Sunt 
etiam in hoc uolumine multi alii tractatus et epistole 
tam synodales quam aliorum. Prime membrane de ta-
bula conténtorum operum ultima linea sic dicit: "ta-
xaciones Curie romane". Prima linea sic dicit: "et fuit 
statutum et ordinatum quod quibus scrip". 
[74] Jeronimus de Uiris illustribus in quo libro 
eius de Duodecim Doctoribus [/. 11 v.], eius interpre-
tacio libri diuini dé Spiritu Sancto, eius de doctrina in-
terpretacionis super Psalterium L X X interpretum et 
aliarum, eius de homine profecto. Sex epistole Augus-
tini et Jeronimi ét eius super Translacione Biblie. A u -
gustinus de Baptismate. Eius de Único Baptismo. Eius 
de doctrina Christiana. Eius de Uera Religione. Eius 
de Disciplina Christiana. Eius de decem cordis. Eius 
de consensu Euangelistarum libri quatuor. Eius de 
Sermone Domini in Monte libri dúo. Prime membrane 
ultima linea sic dicit: "prauum est corrigamus ut quod 
forte et tamen est aprobemus nam utique idolatras et 
quod". Ultime uero membrane prima linea sic dicit: 
"Concilium uisum est id uerum esse perspiceret et do-
ceret sed cum fatigatum". 
[75] Gregorii Moralia super Job in magno uolu-
mine de marca maiori. Prime membrane ultima linea 
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sic dicit: " contingit in eas protinus sui ímpetus cttr-
sum". Ultime uero membrané prima linea quid dicat 
non exprimitur quia totus liber nondtim scriptus est. 
[76] Pissanella siue Bartholina. Prime membrana 
ultima linea sic dicit: " ueridica que tamen possunt 
intellectum consulentem etiam in spiritualibus". Ultime 
uero membrané prima linea sic dicit: "nihil per pec-
catum moríale Si autem dicatur ypocrita ille qui in-
tendit". 
[77] Liber de Sancta Conceptione dé primo opere 
continens septem allegaciones factas per Johannem pro 
et tres factas ex aduerso. Sunt etiam a principio libri 
epístola Anselmi et sentencia parisiensis et exposicio 
Thome super Aue Maria. Prime membrané ultima l i -
nea sic dicit: "festum celebrandum tenebris cuiusmodi 
officio inquit abbas intelligitur". Ultime uero mem-
brané prima linea sic dicit: "sequentur et ortus sed 
non ualuit autem sancta esse quam esse siquidem". 
[78] Compendium Théologie in quo libro^ extraua-
gans Johannes X X I I qr. uir reprobus et Tractatus 
Francisci de Zambarellis et Petri de Ancharrano su-
per materia Pisani Concilii. ítem Johannes Gerson de 
Unitate Ecclésiastica. K/° epistole ad Uniuersitates 
Generalium Studiorum. Tractatus Ponormitani de sy-
nodali iusticia et unus alius de Neutralitate. Prime 
membrané ultima linea sic dicit: " De Trinitate Dei 
Jo°." Ultime uero membrané prima linea sic dicit: 
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"terrárum tenet ut contemplet delectacionem eo fine 
s. ut". 
Sequuntur libri aliarum sciéntiarum Theologie fa-
mulantium. 
[79] Methaphisica Aristotelis sécundum nouam et 
antiquam translationem in quo libro Tullius Tuscula-
narum Disputationum immo quinqué et in fine Lógica 
uiridiam. Prime membrane ultima linea sic dicit" "fe 
C C C C 0 X post Romam incognitam Lineus Fábula". 
Ultime uero membrane prima linea sic dicit [/. 12 r.] : 
" in hoc quoque paralogismo manifestare quare sit con-
clusio non sequitur cum uideatur sequi". 
[80] Albertus Magnus super libro Priorum in mag-
no uolumine de marca maiori, sed littéra laicali super 
hoc analecticorum ac triplici philosophia naturali. M a -
thematica et Methaphisica sed et super ista habunde 
duodecim libris complectis. Prime membrane ultima 
linea sic dicit: "de aliquio si enim negacio est alicuius 
de aliquo tune negacio". Ultime uero membrane prima 
linea sic dicit: "élementum actibus hec". 
[81] Pratica Arnoldi de Villanoua complectissima 
et Tractatus magnus de Pestilencia. Et eius contra 
Detractores Ordinis Cartusiensis, super non ésu car-
nium et de consciencia media, de circunspectione me-
dia, et de Aqua et Uite Iohannis de Sancto Amando. 
Prime membrane ultima linea sic dicit: "originem 
ducunt cum sit". Ultime uero membrane prima linea 
sic dicit: " in percipiendo cautus et ornatus". 
[82] Líber Ethice Aristotelis secundum tres trans-
laciones et in principio comentum Francisci de Mediola-
nis; quamuis non sermonis exponentis aperientis tamen 
téxtus intencionem. ítem yconomica existimata Aris-
totelis et Liber de Bona Fortuna. Prime membrane 
ultima linea sic dicit: "uis est natura cognicio et uitam 
humanam et ponitur". Ultime uero membrane prima 
linea sic dicit: "feceritis potes aut eas que optime sunt 
intelligere non enim". 
[83] Omnes Textus, preter libros Ethioe, Aristo-
telis, de Philosophia morali, uidelicet: Politicae, Mag-
norum Moralium, Réthoricorum et Yconomicorum, 
poeticorum, et in eo Tulius et Paradoxie et Boetius de 
Disciplina scolarium. Prime membrane ultima linea sic 
dicit: " toritas animaduertendum autem est in huius-
modi ut íideli; ¡resolucioni subiaoeat". U,ltime uero 
membrane prima linea sic dicit: " semper faceré in-
mortalem ut fieret inmortalis prodire p". 
[84] Utraque Rethorica Tuli i in quo pauca alia. 
Prime membrane de Rethorica ueteri ultima linea sic 
dicit: "ribus corporis administrabant nondum diuine". 
Ultime uero membrane de Rethorica noua prima linea 
dicit: "et grauitatem et dignitatem habere in lo". 
[85] Liber epistolarum Senece cum multis glosis 
notabilibus in margine et omnes alii libri eius preter 
De Naturalibus et De Ira ad nouatum et paruissimos 
quosdam sed illorum continentur flores. Prime mem-
brane de tabula ultima linea sic dicit: "non inconsul-
to. 
te animus est inclinandus". Ultime uero mémbrane 
prima linea sic dicit: " perierunt omnia ubi quantum 
ira sua de fortuna permittit nec diu post qui mul-
torum". 
Seqnuntur libri pertinentes ad confutacionem Secté 
Mahumete quia premaxime [/. 12 v.] desiderium est 
donatoris supradictorum sequentium librorum né tan-
ta ex ignorantia multitudo pereat animarum Christi 
sanguine redemptarum, et quia ad huiusmodi confuta 
cionem primum ac necesarium est ueraciter agnoscere 
quid secta ipsa contineat. 
[86] Liber Alchurani per sarracenos deputatus 
uelut sit diuina lex, ne latere quicquam ex ea possit, in-
terpretatus nouissime ipsius Johannis labore magnisque 
impénsis, triplici quoque lingua descriptus est ipse A l -
churanus, arabicis uidelicet yspanis et latinis literis, 
in magno uolumine de marca maiori et in principio eius 
prefactio Johannis super ipsam translatinem facta. In 
fine autem summarium salmorum omnium in yspano 
idiomate factum a magistro interprete illius cuius stu-
dium, ut intuenti apparet, fuit supra modum suam lau-
dare legem. Prime mémbrane. Alcurani ultima linea 
sic dicit: "et illis qui cédunt cum eo quod misi tibi". 
Ultime uero columpne prima linea: "non gemit ñeque 
fuit genitus". 
[87] Liber paruus scriptus in uulgari yspano mul-
ta affirmans de Mahumedono et Alcurano aliter et 
quedam illa se habencia talis qualis sit; in primo folio 
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scriptum est: "Ihs literis grossis nigris et in ultimo 
est nomen eius qui missit et adiungitur alus quatenus 
in eo manifestum fíat exemplum quam multa per chris-
tianos sarracenis imponatitur plusquam uaná puerilia 
quoque hic ratione, ipsis deridentibus, quecumque eis 
exponantur ex sana doctrina quam arbitrantibus sic 
illa uéra fore quemadmodum imposita eis, exceptis 
namque duobus auctoribus et si per multos legerim 
sectam mahumeticam et e probantes omnes in maiori 
seu magna in parte aliorsum dicunt quam habeant A l -
churani textus. 
[88] Elucidatorium precipue ueritatis catholice fidei 
Ihm. Marie Filium esse uerum Dei filium, Deum-
que uerum in quo permagna plurima secreta de ueri-
tate legis Gracie. cessacioneque legis scripture et nul-
lítate mahumetice secte; nondum scriptura eius ;ñ'ném 
accepit, in pergameno uulgarique edita ispano. sed 
membrane prime ultima linea sic dlcit: " R.° ad litte-
ram Alfaqueni Segobiensis interpretis Alchurani pu-
tantis se loqui excelsa". De Unitate Dei et ultimi 
finís etiam in pergameno et uulgari. ítem Alchuranus 
de antiquissima scriptus littera arábica et tenor ipsius 
demonstrat ueritatem prenominati scripti nouiter.; de-
monstrat etiam quod in eo magis seruatur Ars Gra-
matice qua arabicus utitur sermo. 
Supra désignati libri sunt quibus ego Johannes pre-
fatus diuina miseracione Cesariensis Archiepiscopus 
Ipsius speciali ductus inspiracione ad Dei [/. 13 v-"\ 
Gloriam Laudemque Beatissime Uirginis Dei Genitricis 
Marie, honorem quoqué Sánete Ecclesie Catholice, 
necnon Facultatis Theologice exaltacionem ac in ipsis 
et in alus scientiis studencium utilitatem aliorumque 
Christi fidelium aut tales esse uoléntium, disposui fir-
miterque decreui donacionem faceré librarle uestre co-
muni insignis Studii Alme Uniuersitatis Salamanticén-
sis, condicione tamen expresse adiecta, ex manifestatis 
in prefactione scripture huius perspicue dependenti, et 
intellecta debitaque sic intelligi uidelicet, quod libri pre-
fati omnes aut quicumque ipsorum, étiamsi non essent 
nisi dúo aut unus, nullo unquam tempore distrahan-
tur venundentur seu quouis modo alienentur, sed quod 
nianere aut conseruari, prout in alus fit librariis, ! i -
gati paruis ac fixe cathenis perpetuo^ custodiri de-
beant in libraria communi dicti Studii, duobus excep-
tis casibus ut si mandato Uniuersitatis aliqui eorum 
qui in papiro sunt in pergameneo scriberentur et tune 
in sublevacionem éxpensarum; ítem si contigeret alios 
símiles donari prefate Uniuersitati meliores tamen 
quam eo, causa ubi uisum ipsi Uniuersitati fuerit; ex-
tracti de Libraria communi alio conseruentur in loco 
et per deputatos ab ipsa Uniuersitate concedantur ad 
tempus sub cautione debita absque precio ullo condi-
cionis pauperibus in Théologia studentibus, eorum fa-
cúltate non essente satis ad librorum Theologie in qui-
bus proficiant emptionem. Nec tamen Johannes ipse 
prohibere intendit quin ad habendam copiam cuiusuis 
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dictorum librorum precario uel aliter sub tamen cau-
tione, non quidem curatoria aut fideiussoria, sed pig-
noraticia comodentur sen concedantur. Altera uero 
conditio est quod Johannes ipse reseruat ac detinet sibi 
dictorum omnium et singulorum librorum per suam 
naturalem totam uitam usumfructum et usum libro-
rum, ut quemadmodum hactenus sibi aliisque de man-
dato specialique licencia sua libera fuerunt obsequio 
et usui, ita etiam sint donante illam Deo uitam co-
mités donatoris ipsorum. 
Sub prefatis ergo condicionibus modificacionibus 
quoque et ex causis iam notificatis aliisque pluribus in 
id operis superno erudiénte clementia animum mouen-
tibus meum, ego ipse prenominatus Johannes Cesarien-
sis archiepiscopus, non ui non dolo metuue aut alia 
quauis distrahente passione inductus, magis autem ma-
tura diutius prehabita deliberatione, ex predictis pro-
motus causis et rationibus, liberali, mera, puraque et 
spontanea uoluntate mea de peculio quod liberalissima 
manu sua Diuina michi concessit Pietas pro me ipso 
meisque heredibus et successoribus quicumque meliori 
modo, uia, iure, et forma [/• 13 v.] quibus melitis ac 
securius fieri diciqué et intelligi potest, dono et trado 
prefatos omnes et singulos libros ad opus iam dicte 
Librarie uestre alme Uniuersitatis Studii Salamanti-
cénsis ut in ea conseruati et perpetuo custoditi iuxta 
arbitrium, iudiciumque ipsius uestre Uniuersitatis com-
muni seruiant utilitati, libros ipsos uidere aut in ipsis 
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studere proficereque uolentium. Et hoc fació donacio-
tTe apellata ínter uiuos uéra ac firma et nullo unquam 
tempore revocabili. E x nunc ego uolo et constituo 
quod post uitam meam, quandocumque in oculis diuine 
Maiestatis gratum fuerít me animam meam reddere ín 
eius que illam creauerunt manibus suis piisimis, quod 
uesfrer procurator sufficienti ad hec et ydonea per ues-
tram Univérsitatem fultus potestate per semetipsum 
suaque propia auctoritate, cuiusuis alterius licencia 
aut mandato minime requisitis, ualeat adipisci et assu-
mere possessionem realem et actualem dictorum libro-
rurri omnium ét singulorum et tanquam libros ac res 
pertinentes ad dominium dicte uestre Uniuersitatis 
custodire et faceré custodiri deportarique et tute ser-
vari doñee et quousque alme uestre Uniuersitati reali-
tér et actu presententur, quatenus de illis tune fiat 
quemadmodum capitum, uolitum, desiderátum statu-
tumque in premisis est. 
Do-no item sub prefatis condicionibus et modis non 
quidem ut Librarla communi dicte Uniuersitatis usi-
bus pateant omnium uidere aut stude'é ín eis uolen-
tium, sed ut in comuni archa in qua p-riuillegia consti-
tuciones et alia ad substanciam dicte Uniuersitatis per-
tinencia permanent uelut thesaurus neccesarius utilisue 
futuris perpetuo custodiantur, authenticos quia sigillo 
notorio uidelicet bulla p!umblea Sánete Basiliensis Sy-
nodi munitos et roboratos tres libros sequéntes et 
sunt: 
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[89] Líber de gestis et Decretis Constanciensis 
Concilii primus utique intan publicam et authénticam 
formam edictus et plumbatus subsoriptus illorum ma-
nibus qui comisarii fuerunt. Prime autem membrane 
ultima linea, dicit: "dignoscitur congregata gesta 
in v° de quo nemo". Ultime uero membrane prima 
linea dicit: " nos igitur preinserta gesta et decreta rae 
cum suis". 
[90] Decretum Concilii Basiliensis nullo alio fortas-
sis in mundo sistente tan complecto. Prime membrane 
ultima linea sic dicit: " Leonardi Basiliensis in que 
soliti sunt pro conciliis tenendis". Ultime uero mem-
brane prima linea, dicit: "salutem donatam ecelesie 
conspiciens éadem facta synodus tempus". 
[91] Liber ¡epistolarum et responsionum synoda-
lium primus qui nunquam fuit [/. 14 r.] edictus, et 
plumbatus. Prime membrane ultima linea dicit: "cre-
dituri erant unum éssent sicut ipsi sunt unum pater 
et F i l ius" , et in ultime membrane prima linea dicit: 
"nostrorum ut autem subiungit post hanc publicam 
ueritatis confessionem prospe". Et in hoc etiam libro 
continetur sentencia lata contra Nieolaum de Bul-
dersdorff nominantem se Pastorem Angelicum De 
Condempnacione in Dei Ecclesia facta atque persone. 
[92] Itém scripture ac bulle utnnque de Pace in 
Dei Ecclesia facta Lausane anno a Nativitate Domi-
ni M» CCC° XLIX°, plumbate uel sigillis authen-
ticis robórate. Quorum tres de confirmacione gesto-
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rum parte aduersa nec alie unquam nec fuerunt publice 
regístrate. Et quod de publicaciones primarum tritim 
non sentitur de huiusmodi etiam idem actenus est ser-
uatum. 
[93] Dono pretérea sub specificatis iam condicio-
nibus Capitulo Collegiate Ecclesie Sánete. Marie Val l i -
soletana sub abbate regi consuete librum de Sancta 
Coneeptione Uirginis Béatissime Dei Genitricis Marie 
de 2.0 opere, ut cathena ligatus ponatur in choro eius-
dem ecclesie superiori inferiorivte. prout ipsi Capitulo 
fuerit uisum inibique manéat ad utilitatem usumque 
legere et ad studere in ipso copiamque eius habere 
uolentium. Hic liber incipit: " A d informandum áni-
mos deuotorum". In pergameno scriptus est et con-
tinet in fine opuscula dúo de miraculis a Deo factis 
ad robur doctrine, ipsius de Sancta Concepciorie et 
Officium de Festiuitate huiusmodi nouiter edictum. 
Primé membrane. ultima linea, sic dicit: "difficulta-
tis equidem intuentibus omnium pauci". Póstreme uero 
membrane ultima linea, sic dicit: "tam sub precepto 
fidei quam sub ueritate debeat diffiniri". 
[94] Dono rursus condicionibus predictis librarie 
Conuentus Sánete Marie de Mercede opidi prefati V a -
llisoletani librum Alchurani quem sarraceni pro diuina 
uenerantur lege, et continet in principio' epístolas duas 
P. abbatis cluñiacensis mandato' cuius facta est in 
regno Castelle translacio prefati libri de arábico in 
latinum anno a Natiuitate Domini nostri Ihesu Christi 
! I 
M " C X L I I I I 0 , illarum uero epistolarum prima éxpli-
cat in suma sarracenorum heresim. Secunda est ad 
Sanctum Bernardum Clarauallis abbatem ut contra ip-
sam scriberet sectam. Sunt uero alie due epistole Ro-
berti translatoris. ítem in fine libri continentur tituli 
ac numerus psalmorum prout sunt in arábico, errores 
quoque extracti iuxta dictam translacioném, propterea 
in multis defficientem causam dantem in 2.a fieret 
translacio expresis magnis laboreque horum donato-
rum librorum. Liber hic Alchurani in pergarrieno scrip-
tus est ét prime membrane [f. 14 v.~] ultima linea, sic 
dicit: "acoeptauit et quia inter barbaros barbarus et 
inter ydolatras ipse ydolatra". Póstreme uero mem-
brane prima linea, dicit: "—rant de predestinatis igni 
sed iudeis christianisque predicans nullam legem bo-
nam esse nisi tarnen creato". 
[95] Dono ítem supra expósita forma prefato Con-
uentui librum de spiritu sancto diuini amoris in cor-
da mittendo sarracenorum, X X X I X habens considera-
ciones et incipit: "magnam profecto necesitatem"; pa-
piro scriptus est et prime membrane ultima linea, dicit: 
"fidei recognoscant gratum sane Deo et Ecclesie ex-
hiberetur obsequium si" . Ultime uero membrane prima 
linea, dicit: "incrédulos reputandos christianos sic con-
sistentes multos esse Dei" . 
Premissam donacionem tribus nominatis ut permit-
titur librariis sub iam expressis condicionibus ego 
Johannes de Segouia Cesariensis archiepiscopus, ad-
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ministrator Prioratus Eythonis constitutus in dicto 
prioratu domo habitacionis mee, decreui habere robur 
et firmitatem ex die nono mensis octobris Anni cu-
rrentis a Natiuitate Domini nostro1 Ihesu Christi 
M° C C C C , L V I I et rogo amicabili prout spero me 
obtenturum deprecacione dóminos Rectorem, Cancella-
rium, aliosque Uniuersitatem ipsam Salamanticensem 
constituentes, quatenus opere suo quod eisdem leue sa-
tis est Ecclesiam Collegiate Beatissime Uirginis Ma-
rie et conuentus de Mercede mémorati oppidi Va l l i -
soletani, habeant libros distributos requisito eorum 
consensu ad ipsorum librorum publicam firmamqu; 
custodiam ét comunem usum. Que dúo sunt finis de-
sideratus et intencio donatoris. Et precipue quantum 
ad libros donatos librarie ipsius Uniuersitatis Sala-
manticensis. Quod si talis non est aut aedificacioni 
eius infra breue tempus daré operam nollent éx nunc 
sub primis condicionibus dono illos librarie Ecclesie 
Beate Uirginis Marie Salamanticenssi, ea specialitér 
intelLecta et adieeta condicione quatenus loco facile 
adibili constituía sub honesta custodia communi ser-
uiant utilitati. Ut namque sacra ait scriptura thesau-
rus i-nuisus et scientia abscondita quia utilitas in utris-
qué formidanda, quippe est dominis librariarum quo-
rumuis librorum presertim diuine sapeincie sentencia 
illa euangélica- contra seruum uocatum nequam pigrum 
et inutilem pro eo quod talentum vel donum intellec-
tus abscondit sub sábulo prohiciendum fore in tenebras 
exteroires, tali pena eidem mérito competenti qui lumen 
¡uteritis alus abscondit; non quidem talis esse uoluit 
sapiens proféssus scientiam absque ficcione didicisse 
et sine ínuidia communieasse, non utique talis sit esse 
acturus quomodo multarum domini librariarum qui 
predicto libro uno claue duplicata assuetum prohibent 
omnino ingressum, contra [/. 15 r.] innatam condi-
cionem rerum agentes temporalium, quibus proprium 
est persepe diminuit et augeri persepe, librarais autem 
communibus etsi diminuí aliquando,. sed aumentare fre-
quenter donatore uno plus conferente quam plures 
séorsum abstullere clandestini fures. Illud namque cer-
tissimum est quod uberioribus donacionibus additus obs-
truitur dum communis interdicitur usus. Hec dixi ex 
habundantia cordis, nam certam Mineruam docere ni-
sus de fidéli custodia et usu librariarum communi, sed 
desiderium explicans méum ut omnes cognoscant Deum 
a mínimo usque ad máximum. Expertus quippe sum in 
multis preclaris uiris uim istarum desideria uidendi 
que diuine sunt sciencie, et ob Hbrorum deffectum 
suo diucius desiderio permanent fraudati. Si autem l i -
braría sit communis diebus saltim dominicís festiuisque 
alus librariam ingredi poterant uel aliam gustare dul-
cedinem. Quantum uero adiuuat eos qui iuriste sunt 
magni uel parui habere diuine cognicionis, qui regna 
Yspanie exeunt alias uisitatas 'naciones multiplici qui-
dem id no'scunt experimento, ffiducia igitur mihi magna 
est quamuis exile tamen quia, ut firmissime credo, Déus 
ipse opus hoc incepit quod multo adaugens incre-
mento ipse perficit ad laudem et gloriam sui nominis. 
Iterum ergo atque iterum firmato proposito predic-
tis tribus librariis et sub expressis condiccionibus dono 
prefatos omnes et singulos libros. 
Deo gratias. 
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Í N D I C E D E L O S L I B R O S C O N T E N I D O S E N 
L A E S C R I T U R A D E D O N A C I Ó N 
A G U S T Í N (San): 
De Civitate Dei.—18"; con glosas de Trabeti, 62, 
aunque sólo tres capít. 
Enchiridion.—19. 
Sermones.—31. 
Sermones plures ex Libro de Verbo Domini.—59. 
De Meditationibus.—32. 
De Visitatione Infirmorum.—32. 
De Vita Christiana.-—32. 
Liber contra quinqué hereses.—37. 
De Beresibus.—53. 
De Triplici Habitáculo.—53. 
De Fidé, ad Petrum.—54. . 
De Agone Christiano.—54. 
Procesio de Fide.—54. 
Soliloquium.—57 y 68. 
Super Librum Psalterium.—62 y 64. 
De Bona Volúntate.—68. 
De Contemplatione.—68. 
Liber contra epistolam Mancho.—70. 
m 
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Epistolaé fere omties. — 72. — Epístola de hereti-
cis.—54. 
De opere monachorum.—73. 
De Baptismate.—74. 
De único Baptismo.—74. 
De Doctrina christiana.—74. 
De Vera Religione.—74. 
De Disciplina ecclesiástica.—74. 
De décem cordis.—74. 
De consensu Evangelistarum.—74. 
De Sermone Domini in monte.—74. 
De Diffinitionibus articulorum fidei et ecclesiasticis 
dogmatibus.—54. 
ALBERTO M A G N O (San): 
Super libro priorum—80. 
ALFONSO GONZÁLEZ D E SEGOVIA, Juan: 
Concordantiae dictionum indéclinabilium.—3. 
De preclara noticia veritatum catholiae fidei.—24. 
Collatio habita Metine del Campo.—24. 
De gladio divini Spiritus in corda mittendo sarrace-
norum.—26. 
De magna episcoporum auctoritaté in generali con-
cilio.—27. 
Epístola ad cardinalem sancti Petri.—38. 
Votum super concessioné expectativarum non fa-
cienda.—37. 
Tractatus idemptitatis supremae potestatis ecclesias-
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ticae in catholico general! concilio et Pontífice 
Summo.—37. 
Tractatus de vera intelligentia dicti vulgaris quod 
in sola Virgine triduo remansit fides.—38. 
De contemplatione incipientis viae Syon?—41. 
Receptiones factaé in studio salmanticense—41. 
Parvae missivae.—53. 
Epistole ad Wilielmum de Orliaco.—53. 
De procesione Spiritus Sancti a Patre et Filio.—53. 
De profunda speculationé Emanationis divinarum 
personarum,—53. 
Allegationes utrum licite Communio Eucharistiae sit 
sub altera tamen specie.—53. 
Liber de Sancta Ecclesia.—53. 
De erroribus sarracenorum.—54. 
Actus publici facti in Studio Salmanticense—69. 
Avisamenta super materia usurarum.—70. 
Votum in materia de misis votivis.—73. 
Votum in materia de simonía.—73. 
De Sancta Conceptione.—77, 93. 
Prefacio a la traducción del Corán.—86. 
Tractatus ad confutationem Muhamédonis sec-
tae.—66. 
Liber parvus de Mahumedono et de Alcurano.—87. 
Secreta de Veritate Legis Gratiae, cessationéque le-
gis Scripturae et nullitate Mahumeticae sectae.—88. 
Elucidatorium précipue veritatis Catholicae fidei 
Ihesum Mariae filium esse verum Dei Filium.—88. 
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Prefactiones ambrosianse in Mediolanenses.—30. 
Dé Poenitentia.—34. 
De República Christiana.—68. 
De República ecclesiastica.—68. 
De sacerdotibus, excellentia et eorum casu.—54. 
Sermo de Adamo ét Christo domino nostro.—54. 
A N A L E S . — D e magnis annalibus.—47. 
A N C H A R A N O , Pedro: 
Tractatus in favorem auctoritatis generalium conci-
liorum.—51. 
Super materia Pisani concilii.—78. 
A N S E L M O C A N T U A R I E N S E (San): 
De Premio bonorum.—32. 




De ázimo et ferméntate.—53. 





Omnés textus, preter libros Eticae.—83. 






Eticae, por tres traducciones.—82. 
Ycoíiomica.—82. 
Líber de bona fortuna.—82. 
ARITMÉTICA.—Arithmetica.—53. 
B E D A (San): 
Tractatus de V I I mirabilibus mundL—16. 
Glosa super tercia parte Psalterii.—17. 
BENEDICTO X I I : 
Declaratio catholica circa Visionem béatificam mor-
tuorum ante iudicium finale.—54. 
B E R N A R D O (San): 
De consideratione, ad Eugenium.—68. 
De regimine domus.—68. 
De meditationibus.—68. 
De formula honestaé vitae.—68. 
A d sororem.—69. 
De precepto et dispensatione.—73. 
B I B L I A complectissima.—I. 
Figurae omnes Bibliae moralizatae.—58. 
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BOECIO : 
De disciplina scholarium.—83. 
Dé consolatione.—33. 
BUENAVENTURA (San): 
Glosas al libró de las Sentencias.—21. 
Stimulus amoris.—32. 
B U T R I O , Antonio de: 
Tractatus in favorem auctoritatis generalium conci-
liorum.—51. 
C A L D I Z E R , Enrique: 
Allegatio contra cteclarationem Concilii Constan-
ciensis ét Basiliensis.—52*. 
CAPREOLUS épiscopus carthaginensis epístola.—54. , 
CARLOS V I I : 
Littera regis Franciae ad Synodum Basiliensem ut 
non fieret depositio.—52. 
CARTAGENA, Alfonso de: 
Allegationes de Excellentia régiae coronae Castel-
lae.—54. 
C A R V A J A L , Juan de: 




CASTILIONE, Juan d é : 
Exhortatio ad dietam Francofordiensem in turchos, 
21-X-1451.—38. 
CATHALOGUS romanorum Pontificum et Imperatorum 
usque Clementem VII.—40. 
CATHOLICON.—s-6. 
C A T Ó N : 
Gloria magna.—53. 






Tusculanarum disputationum IIII.—79. 
De República humana.—68. 
CLEMENTINAS.—28. 
C O M P E N D I U M Theologiae.—78. 
CONCILIOS : 
Basilea: Líber epistolarum et responsionum syno-
dalium.—91. 
Decreta Concilü Basiliensis.—90. 
Decreta et gesta Pisani et Senensis.—41. 
Decreta et gesta magni concilü Lateranensis.—41. 
De Gestis... Constanciensis.—41. 
m 
Liber Decretorum Constanciensis et Basiliensis.—46. 
Multa éx antiquis ét gesta duorum Lugdunensium. 
54-




Sínodo de Efeso.—54. 
Sínodo de Calcedonia.—54. 
Sínodo Africano^—54. 
Sínodo Lugdunense.—54. 
CONCLUSIONES in favorém Auctoritatis papaus publi-
catae in dieta Moguntina anno L X I et aliae dupü-
ces portatae ex Burgundia anno XLII.—52*. 
CONCORDANTIAE maiores.—2. 
CONCORDANTIAE'duorum de X I I diversorum mensium... 
44-
CONDEMPNATIONES Liber de... in Dei ecclesia facta.—91. 
CORÁN. Traducción de 1144.—25, 88, 94. 
Árabe, ejemplar antiguo.—60. 
Edición trilingüe.—86. 
C U S A , Nicolás de: 
De pace fidei.—38. 
Tractatus de Plenitudine potestatis in Papa et de 
translatione Ferrariensis ac contra depositionem 
Papae.—52*. 
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Summa dictorum in dieta Franckfordiensi, armo 
XLIL—52*. 
DÁMASO, San: 
Excerptum ex Historiis Damasii.—37. 
DIGNENSIS episcopi multe propositiones pro aut con-
tra generalem concilium et specialiter Constan-
ciensem et Basiliensem.—52*. 
D I O N I S I O : 
De ecclesiastica Iherarchia.—52*. 
De Celesti Iherarchia.—70. 
D U R A N D O : 
Repertorium.—73. 
EGGESIPUS : 
A Macabeorum tempore usque ad destruccionem 
Iherusalem per Titum.—37. 
E I M E R I C , Nicolás: . 
Directorium inquisitorum.—54. 
EPÍSTOLA ad Universitates.—78. 
EUSEBIO DE CESÁREA y Justino Ternina.—Resumen de 
su Historia eclesiástica.—37. 
E X C E R P T A ex sanctorum Doctorum operibus.—54. 
E X C E R P T A ex sanctis Patribus.—54. 
E X C E R P T A ex 14 decadis T. Livii.—37. 
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E X E M P L U M Sacrae Seripturae.—59. 
F É L I X V : 
Excomunión de los Gazaros.—54-
FLORENCIA. Summaria propositionum factarum per 
ambasiatorem florentinorum in presentía cancellarii 
regni Franciae et prelatorum Bitorice existentibus. 
52*. 
F O R M A anathematis.—54. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Alfonso.—V. Cartagena. 
GELASIO : 
De ecclesiasticorum dignitatibus.—54. 
GERSON, Juan: 
Tractatus in favorem auctoritatis generalium con-
ciliorum.—51. 
De unitate ecclesiastica.—78. 
GRATIA. De... Novi Testamenti.—37. 
GREGORIO, San: 
Moralia.—59, 79. 
HA'SSIA, Enrique de: 
De discretione Spirituum.—37. 
Tractatus.—53. 






H I S T O R I A tripartita.—38. 
H U G O DE S A N V Í C T O R : 
Flores.—68. 
IEIUNIO. Liber de...—68. 
INFORMATIONES datae per oratores Eugenii ad unum 
ex oratoribus Imperii.—52*. 
INIUSTIFICATIO iustificationis de condempnatione Scrip-







Prologui tres super Psalterium.—1. 
Epilogus.—34. 
Epístola ad Algaciam.—42. 
Procesiones de Fide.—54. 
Libri , Tractatus, opuscula, epistolae, prologui, ser-
mones, et omeliae fere omnes.—71. 
De viris illustribus.—74, 
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J U A N X X I I : 
Constituciones.—54. 
De visitatione.—54. 
J U A N , Obispo Cabilonense: 
Cartas.—54. 
J U A N , Patriarca Anthiosemis: 
Tractatus in favorem auctoritatis Generalium con-
ciliorum.—51. 
J U A N CRISOSTOMO^ San: 
De reparatione lapsi.—65. 
Tractatus de insigniis ac officiis et potestate legati 
a latere.—65. 
De dignitate sacerdotii.—68. 
J U A N Chelinense: 
Tractatus contra Concilium.—52. 
Jus civile—53-
J U S T I N U S abreviator Pompei.—37. 
K A L E N D A R I U M de tempore gentilium.—37. 
L E G E N D A Sancti Martini.—38. 
L E Ó N , San: 
Epístola.—54. 
Epístola de Incarnatione F i l i i Dei.—54, 70. 
LIGNIANO, Juan de: 
Tractatus super materia schismatis.—37. 
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L I R A , Nicolás de: 
De doctrina translationis.—13. 
De probatione adventus Christi.—12. 
De Resurrectione Christi.—12. 
De probatione per scripturas a iudeis receptas.—41. 
Obras.—7-i5-
L I V I O , T i to : 
Excerptum ex 14 decadis.—37. 
M A R T Í N V : 
Bula contra Wiclef y Hus.—54. 
MARTIROLOGIO de santos españoles, basado en el ro-
mano.—37. 
M A T E R I A . De... fide in conciliis generalibus ac natio-
nalibus.—37. 
M A Y R O N , Francisco de: 
De Primo principio—.22. 
Conflactus super Primum Sententiarum.—22. 
Scripta super 3 et 4 Sentenciarum.—23. 
Veritates super libro de Civitate Dei.—33. 
Sermones.—56, 57. 
Quodlibeta moralia.—73. 
M I L Á N , Francisco de: 
Comentario (a la Etica de Aristóteles).—82. 
M I N I S T R O de Colonia: 
Tractatus in favorem papalis auctoritat-is.—54. 
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NOTABILIA in causa fidei.—54. 
OBLATIONES ex parte regis Francie pro pace habenda 
cum duce Burgundiae.—38. 
O C K A N , Guillermo de: 
Dialogus.—50. 
O F F I C I A ecclesiastica de Conceptione et Visitatione 
Bme. Virginis Mariae.—37. 
O F F I C I O . D C . et taxa litterarum penitentiae.—59. 
OFFICI IS . De...—68. 
ORATIO de Unitate Ecclesiae.—52*. 
ORATTONES legatorum Papae et Imperatoris in Ger-
mania factae pro presagio faciendo contra Teur-
cum.—38. 
ORÍGENES : 
Homilía de Sancta Maria Magdalena cum additioni-
bus quibusdam Augustini, Hieronymi, Chrisostomi, 
Gregorii, Isidori, Bernardi. Ignatii.—54. 
O R I G I N A L I A antiquorum philosophorum.—34. 
P A L U D E (?), Pedro de: 
De questionibus armenorum.—49. 
PASSIONES apostoli Andreae ac multorum sanctorum. 
37-
P A Z de Arras.—38. 
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PAZ de los Colorínas.—54. 
P A Z de Lausana.—92. 
PEDRO LOMBARDO (?). Líber sententiarum.—21. 
PERTINATIA. De... m erroribus contra fidem.—54. 
PETRARCA, Francisco: 
De vita solitaria.—53. 
Epístola ad Clementem VIL—53. 
PISANELLA, seu Bartholina.—76. 
POLINAR, Juan de: 
Casus formatus contra celebrationem concilii icu-
menici in Avinione.—52*. 
PONTIFICÁIS parvum.—30. 
PRISCIANUS.—36. 
PROCESU. De... iudiciali contra heréticos.—^4. 
PROCESUS synadalis depositionis contra Johannem 
papam XII.—40. 
PROCEÍSU. De synodali... contra Eugenium IV.—45. 
PROPIETATES. De proprietatibus rerum etiam secun-
dum sancta.—^35. 
PROPOSITIO facta regi Franciae.—'52*. 
PROVINCIALE romanae curiae.—37. 
REGULA Sancti Augustini.—73. 
007 
REGULA Sanctí Francíscí.—73. 
RICARDO : 
De Trinitate.—53. 
ROBERTO Ketenense, traductor: 
Dos cartas.—94. 
ROMA, Francisco de: 
Compilado quod ad Imperatorem.—52*. 
ROSSELLIS, Antonio de: 
Allegationes.—52*. 
RUPESTISA, Juan de: 
Liber de attendite a falsis prophetis.—55. 
Super materia de censibus annuis.—57. 
Recensio contra tractatum Johannis Polema.—59. 
SALVOCONDUCTO a los bohemos y moravos en 1432.—54. 
SANTAMARÍA, Pablo de: 
Epístola contra Leonardum de Aretio.—53. 
SCHISMATICI . De X X V schismatibus... usque Pisanum 
concilium.—73. 
SECRETA. De secretis sacrae Scripturae usque librum 
Iudicum.—66. 





Omnes libri preter de naturalibus et de ira.—85. 
Flores omnium librorum.—77. 
SENENSIS. Oratio episcopi... legati Cesaris habita in 
convéntu Frankfordensi die XV-X-1451.—38. 
SENTENTIA parisiensis.—77. 
SENTENTIA lata contra Nicolaum de Buldersdorff, no-
minantem se pastorem angelícum.—91. 




SPALATENSI'S episcopus. Propositio coram rege Fran-
ciae.—52*. 
STOCK, Enrique: 
Consilium de IIII contradictoriis Henrici Stock pro 
unione Ecclesiae.—52*. 
SUMMARIA excerptia ex X I V decadis tituli III.—37-
S Y N O D U S . — V . Concilio 
T A L L E F O R U S : 
Libelo.—55. 
TAXATIONES ecclesiarum et monasteriorum.—37. 




Tractatus ín favorem auctorítatis generalium con-
ciliorum.—51. 
De synodali iustitia.—78. 
TOMÁS, Santo: 
De esse et esentia.—38. 
Contra quatuor errores graecorum.—53. 
De argumentis ex intentione graecorum contra la-
tinos.—53. 
Expositio super Ave Maria.—77. 
TORQUEMADA, Juan de: 
De potestate Ecclesiae.—52*. 
Tractatus in favorem papalis auctorítatis.—52*. 
T R A B E T I glossa super Civitate Dei.—18. 
TRACTATUS atque conclusiones, operationes aliae, com-
positi in favorem Papae durante Basiliensi conci-
lio.—52*. 
TRACTATUS de sphoera.—53. 
TRACTATUS contra amorem iuvenilem.—53-
T R E V I S I O , Francisco: 
Tractatus circa auctoritatem Ecclesiae.—52*. 
V I C E N T E : 
Flosculi poetarum, ystoriographiorum et sanctorum 
heremitarum excerpti per...—53. 
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V I C E N T E , San: 





V I L A N O V A , Arnaldo de: 
Practica complectissima.—81. 
Tractatus de pestilencia.—81. 
Contra detractores ordinis cartuxiensis.—81. 
Super non esu carnium.—81. 
De conscientia media.—81. 
De aqua.—81. 
De circunspectione media.—81. 
Vita Johannis de Sancto Amando.—81. 
V I T A Christi.—67. 
V I T A E patrutn.—65. 
ZAMBARELLA, Francisco de: 
Tractatus in favorem auctoritatis Generalium conci-
liorum.—51. 
Tractatus super materia Pisani concilii.—78. 
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